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  Sur de Texas. Zona fronteriza.


   


  Alas negras sobrevolaban lentamente el cielo azul y despejado. Teo, tirado en el duro suelo, miró los pájaros. Le dolía la cabeza y sentía punzadas en el estómago.


  Solo sabía que estaba al norte de la frontera, en Texas. En alguna parte de un enorme rancho denominado El Dorado. Teófilo Pérez tenía diez años y se estaba muriendo.


  –¡Mamacita! –gimió, arañando la arena. Entonces recordó que lo había enviado a buscar comida a otra zona del dompe, con Chaco y su grupo. Después, ella y papacito habían escapado.


  Teo había estado despierto toda la noche, esperándolos, y Chaco se había reído de él.


  –No van a volver. Ocurre todo el tiempo –Chaco había mirado con indiferencia hacia el norte–. Hay muchos huérfanos en el dompe. Abandonados por las familias que consiguen cruzar al otro lado. Mi padre… también.


  Chaco tampoco estaba ya. Unas gotas de sudor le quemaron los ojos, como si fueran lágrimas ardientes. Tenía zarzas y espinas clavadas en la espalda. Entre las altas hierbas había serpientes, arañas y también animales salvajes. Si Teo no se levantaba y seguía, moriría.


  Y nada habría servido para nada.


  Ardía de fiebre y estaba muerto de hambre. Se sentía como una esponja reseca. Los coyotes volvieron a aullar y sintió el sabor acerado de su propio pánico. Tenía que levantarse y alcanzar a Chaco. Avanzar hacia el norte, cruzando los interminables y arenosos pastos salpicados de mezquite. Ir a Houston, con tía Irma.


  Chaco le había advertido que se pusiera a cubierto, para que La Migra no lo viera desde sus helicopteros. Teo, demasiado débil para ponerse en pie, siguió tumbado, con los párpados hinchados y quemados por el sol. A través de sus espesas pestañas veía brillantes rombos de luz entre las retorcidas ramas de los robles.


  Su última comida había sido el desayuno de hacía dos días: dos huevos cocidos y tres tortillas de maíz duras y arenosas. Cerró los puños e intentó tragar saliva, pero tenía la lengua demasiado hinchada. Oyó el zumbido de las moscas y el gruñido de alguna misteriosa criatura entre los matorrales. Teo tiritó al imaginarse las garras de un puma o los dientes de un coyote.


  –Ayúdame, Dios.


  Quería volver a casa, no a Cartolandia, como llamaban al barrio de Nuevo Laredo cercano al dompe. Quería volver a Tepóztlan, su pueblo de las montañas; pero allí no había trabajo para papacito, ni futuro para ellos. Nada.


  «Nada, nada, mi hijo», había dicho su padre, una semana después de que los bulldozers del gobierno aplastaran su barraca y su jardín, como el de cientos de familias, dejándolos sin hogar. Al día siguiente, papacito se marchó, seguramente a buscar trabajo en el norte.


  Teo no recordaba la última vez que había asistido al colegio o se había bañado. Papacito le había prometido una casa en el norte, con cuarto de baño, juguetes y un jardín donde jugar.


  Las plumas negras descendieron del cielo y se aposentaron en las ramas de un espinoso matorral. Eran buitres. Teo contempló cómo un enorme pájaro recogía las alas.


  Tenía que seguir, pero se mareó al intentar arrodillarse. Un dulce recuerdo invadió su mente: estaba en su hamaca, a la sombra del porche, y su madre y su abuela cantaban una nana. Comenzó a rezar avemarías.


  Cuando volvió a abrir los ojos, estaba en el suelo y los buitres volaban en círculo. Entre remolinos de polvo, un alto jinete solitario llegaba a lomos de un enorme caballo negro. El hombre llevaba un sombrero de color arenoso y un extraño y gastado traje de piel vuelta. Estaba tan sucio como Teo, pero la suficiencia con que manejaba el caballo indicaba que era alguien; no un desesperado que intentaba cruzar la frontera.


  Su rostro cobrizo era duro y seco, con un bigote dorado, pero tenía los dientes tan blancos como los chicles que Teo vendía a los turistas.


  Teo agarró con una mano la bolsa de tortillas que llevaba atada al cinturón y con la otra sujetó la botella que contenía los restos del refresco de Chaco. Tambaleándose, se puso en pie.


  –Cuidado, manito –tranquilizó el hombre.


  La amabilidad del extraño y su acento suave y cantarín lo aterraron. Teo se preguntó si sería un fantasma o simplemente alguien que quería engañarlo, como cuando los habían dejado a Chaco, a él y a los demás allí, en mitad de la nada, jurándoles que un camión los recogería poco después del control fronterizo.


  Todo empezó a dar vueltas y Teo cayó al suelo. El refresco se derramó sobre su camisa. Había desperdiciado la última gota del preciado líquido y Chaco le pegaría. Sollozando, rogó a Dios que perdonara sus pecados. El polvoriento jinete se bajó del caballo y Teo empezó a gritar.


  Entonces vio a una chica con el pelo liso, color rojizo dorado, que destellaba al sol. Era un ángel. Su ángel. Teo cerró los ojos y lo inundó una gran paz. Ya no tenía miedo de morir.


  –¡Angelita! –susurró. Abrió los ojos. La chica no era un ángel. Era su madre y su voz era tan dulce como cuando le cantaba nanas.


  –No tengas miedo. Estás a salvo, pequeño.


  Teo usó la poca fuerza que le quedaba para alzar la mano, pero ella desapareció. Solo quedó el misterioso jinete.


  Solo el terror y la muerte en una tierra salvaje y desconocida.


   


  Capítulo Uno


   


   


  Sur de Texas. Rancho El Dorado.


   


  Dicen que una mala mujer puede arruinar al mejor hombre del mundo, igual que un mal hombre puede destruir a una buena mujer.


  El rancho El Dorado, en el árido territorio de la frontera del estado más grande de la unión, parecía un lugar inapropiado para el cotilleo. Pero no hay cosa más fascinante que los amores despechados; sobre todo si son los del jefe.


  Su padre era una leyenda y North Black había heredado su arrogancia y presencia; tenía un caballo campeón de más de medio millón de dólares, una silla de montar repujada en plata, y era el soltero más cotizado de Texas. Pero, a pesar de eso, el rey de los vaqueros estaba casi acabado.


  En El Dorado, conocido en la región como el reino privado de North Black, todos sabían que el rey estaba a punto de derrumbarse. Y no por la terrible sequía que asolaba el rancho, sino porque una fierecilla imposible le había robado el corazón y luego lo había rechazado.


  North se estaba matando a trabajar. Se levantaba antes del amanecer y estaba con el ganado hasta mucho después del ocaso. No descansaba. Almorzaba sobre la silla de montar, y si no había problemas de cuatreros o cazadores furtivos, pasaba las tardes encerrado en su despacho haciendo la contabilidad o hablando por teléfono.


  Cuando había algún problema con ilegales, ganado perdido, tuberías o vallas rotas, un caballo que domar o una nueva incursión del Bandido Nocturno, North lo resolvía él mismo. Además, tenía que enfrentarse a su abuela que, en cuanto se descuidaba, le robaba a sus mejores vaqueros para que trabajaran en su huerto.


  Nadie culpaba a North por matarse a trabajar después de lo que le había hecho la bruja de Melody Woods. Como si fuera un don nadie, lo había dejado plantado ante el altar, Dios, sus trabajadores, su familia y toda la aristocracia ranchera de Texas. Había puesto en ridículo al rey, un hombre conocido por su arrogancia y orgullo.


  –Hizo más que herir su orgullo –decía Sissy, su hermana–. Le rompió el corazón –y Sissy sabía bastante de ese tema.


  –A su padre nunca le habría ocurrido eso –afirmaba Libby Black, su abuela, siempre que tenía ocasión–. El rancho era lo primero.


  –Haces que El Dorado parezca una religión, abuela –replicaba Sissy.


  –Lo fue, hasta que decidí dedicarme al jardín.


  –No es una religión –negaba Sissy–. Al menos para mí.


  –Por eso puse a North al frente.


  Lo cierto era que North nunca mencionaba a la imposible señorita Woods. Ni siquiera lo hizo cuando, de rebote, se enamoró de Claire, su hermana. Afortunadamente, Claire y él habían comprendido que les iría mejor como amigos que como amantes, pero las malas lenguas decían que Melody había tenido mucho que ver con esa ruptura.


  En cuanto tuvo oportunidad, volvió a ponerlo en ridículo en un barucho de Rockport, Texas. Él nunca habría puesto un pie dentro del sucio bar marinero, Shorty’s, si ella no lo hubiera obligado. Melody se había puesto a bailar y había enloquecido a los rudos y peligrosos pescadores; la situación podría haberse complicado si el rey no la hubiera sacado de allí sobre el hombro, como si fuera un cavernícola y ella su mujer.


  Al día siguiente, un par de recién llegados a El Dorado fueron lo suficientemente estúpidos como para apostar sobre cómo la habría castigado aquella noche. Cuando uno de ellos se emborrachó y se atrevió a preguntárselo al rey, Jeff Gentry, su fornido capataz y mejor amigo, y W. T., el vaquero más vago de El Dorado, tuvieron que hacer un gran esfuerzo para contener a North mientras el novato escapaba. North les agradeció que le impidieran estrangularlo pero después, con ese tono que todos, hasta su abuela, temían, había dejado las cosas claras.


  –Lo que ocurrió esa noche solo es asunto mío. ¡No volváis a pensar sobre lo que hace Melody Woods en mi cama o fuera de ella, ni a decir su nombre en El Dorado! Por lo que a mí respecta, ha dejado de existir. ¿Entendido?


  Nadie había vuelto a mencionarla, al menos cerca de él. Pero el tema era muy atractivo para un montón de vaqueros sin compañía femenina; además, la innombrable era esbelta, sexy y tan llena de sorpresas como un gatito.


  Era obvio para todos, por la rigidez de la mandíbula de North, por sus silencios y su incapacidad de sonreír que él no había olvidado esa noche ni tampoco a la jovencita.


  No, señor. El rey no había acabado con Melody Woods, ni ella con él. Antes o después volverían a enredarse. Todos se preguntaban que idearía la atractiva jovencita para conseguirlo.


   


   


  Los gritos de los hombres, unidos a las coces y bramidos de la vaca que había al fondo del establo, habrían desquiciado a cualquier persona cuerda. Pero North no había recuperado la cordura desde la noche en que Melody Woods bailó para el mundo y se negó a hacerlo para él en privado. Para empeorar las cosas, Dee Dee Woods, la ambiciosa madre de Melody, estaba al teléfono volviéndolo loco con sus exigencias.


  –¡He dicho a cenar!


  –¿Esta noche? –North alejó el auricular de su oído, preguntándose cómo una mujer tan bonita podía tener una voz tan irritante–. ¿En tu casa? No creo que sea buena…


  –Melody está en Austin y Sam y yo te echamos de menos. Por eso, cuando tu contable dijo que venías a la ciudad, decidí llamarte.


  –Un segundo, Dee Dee. Tenemos una vaca de parto, Jeff está gritando y… –North apretó el teléfono inalámbrico contra el oído y se encerró en el compartimento donde estaban sus llamas. Cuando se sentía cariñoso o preocupado por ellas las llamaba camellos, y eso ocurría casi todo el tiempo, desde que nació el enclenque Camellito.


  –¿Qué decías, Dee Dee? –exclamó North. Dee Dee Woods le caía bien, a pesar de que lo quería como futuro yerno por las razones erróneas.


  –Oí que venías a la ciudad. Llamo para invitarte a cenar –chirrió ella. El bramido de la vaca resonó en el establo–. Solo estaremos Sam y yo… ¡Lo prometo!


  –De acuerdo.


  –A las siete y media.


  North se despidió y colgó.


  –Chicos –gritó–. Estaba al teléfono. Metéis tanto ruido que no me oía pensar. Acabo de hacer algo muy estúpido.


  –¡W.T. la soltó y me ha coceado en el pecho! –gritó Jeff–. ¡Ven aquí, Rey!


  North estaba tan enfadado que no se movió. Por culpa de Jeff, había accedido. Empezó a sudar cuando se imaginó cenando en casa de los Woods. Había dicho que sí. No debía preocuparse, tenía una cita con María el sábado y lo de Melody se había terminado. Pero hablar con su madre le había hecho recordar aquella noche.


  De pie en el compartimento que ocupaba la pareja de llamas, North se preguntó si debía llamar a Dee Dee y excusarse. Acarició pensativamente a la mamá llama y miró con preocupación al recién nacido. A la madre no le bajaba la leche, y el bebé, un alfeñique esmirriado, todo costillas y cuello, no podía mamar. Sin saber por qué, incluso después de pasar la noche persiguiendo al Bandido Nocturno, North iba al establo a las cuatro de la mañana a calentar biberones para darle de comer. Pero Camellito no ganaba peso.


  –Hora de hacer de veterinario –gritó Jeff.


  –Hasta luego, Camellito –susurró North con más afecto del que deseaba admitir.


  El animal, tímido y asustado le recordaba a… Vio la imagen de una niña tirada en el suelo con la falda levantada, las rodillas ensangrentadas y los ojos azul humo oscuros de miedo. Borró ese recuerdo abruptamente y cruzó el establo con largas zancadas.


  Estaban a finales de agosto y la temperatura superaba los cuarenta grados a la sombra. El interior del establo era como una sauna. North tenía la sensación de que el polvo que cubría su su piel se convertía en barro y se deslizaba por su cuerpo. Estaba agotado y tenso, pero se obligó a concentrarse en su trabajo en vez de… en Melody.


  Se preguntó por qué diablos lo habría llamado Dee Dee. No quería pensar en Melody, llevaba meses negándose a hacerlo. Ya no la deseaba, ni soñaba con ella. No podía, después de lo que había hecho y de lo que no había querido hacer. Si le quedaba algún resquicio de deseo oculto, lo ahogaría trabajando. Amar a una mujer equivocada había puesto en peligro su orgullo, su corazón, e incluso su familia y su rancho.


  Tenía responsabilidades. Cuando se casara, si lo hacía, sería con una mujer madura y sensata que pudiera aportar algo de valor a El Dorado; alguien que cumpliera sus compromisos y llenara su vida de paz, en vez de caos. Quería un matrimonio armonioso con una mujer cálida que supiera demostrarle su amor; alguien como María Langley que, al igual que él, había nacido y crecido en un rancho. North no podía perder el tiempo con una mujer de cuyo amor nunca estaría seguro, que no le daría más que problemas.


  Sin poder evitarlo, vio la imagen de una chica alta y delgada, con vaqueros ajustados y una camiseta de tirantes. Melody tenía una preciosa y traviesa sonrisa, y el cabello suave y liso, rubio rojizo. Y olía muy bien. Además, cuando la pequeña exhibicionista no se dedicaba a irritarlo o a seducirlo, lo hacía reír. Nadie más había conseguido hacerle olvidar, al menos un rato, el rancho y las responsabilidades que había tenido que asumir cuando aún era demasiado joven.


  Era encantadora y lo malo era que lo sabía. Disfrutaba haciéndole olvidar que debía ser severo y duro, que siendo el mayor terrateniente del sur de Texas debía dar ejemplo a sus hombres y a toda la comunidad de rancheros de la zona.


  Su abuelo lo había subido a su primera silla de montar cuando tenía cinco años y siempre había sabido que el ganado y el territorio sería su responsabilidad cuando creciera. Su padre, Rand Black, había sido una leyenda y North tenía la determinación de continuar sustentando a las familias que llevaban generaciones viviendo allí y que dependían de él.


  Melody no se doblegaba ante él ni lo adoraba como todo el resto de la gente y no se explicaba por qué quería a esa chiquilla maleducada desde que era una niña. Ni siquiera era buena en la cama, al menos con él. Prefería las exhibiciones públicas que volvían locos a todos los hombres que la veían y a él lo dejaban excitado, frustrado y celoso. Cuando estaban solos y daba un paso, ella se volvía asustadiza y tímida como su camellito. Odiaba que todos la creyeran ardiente y fácil cuando distaba mucho de serlo.


  Excepto aquella última noche. North se recriminó internamente. Sabía que no debía pensar en ella ni en lo que ocurrió, nunca más. Intentó convencerse de que había aceptado la invitación porque Melody estaba en Austin y no la vería, pero era mentira. North quería ver sus últimas fotos, quería escuchar las indirectas de Dee Dee…


  Estaba intentando olvidarla. Se había aislado en su enorme rancho, rodeado de miles de cabezas de ganado para protegerse de ese diablillo.


  North oyó las quejas de los animales que sus hombres apartaban del rebaño, para darles de comer o para marcarlos y vacunarlos. Eran tiempos difíciles. Por mucho dinero que se tuviera, un ranchero no podía luchar contra el clima o los precios del mercado. Debido a la sequía, no había hierba, el mercado de carne de vacuno estaba saturado y el coste del pienso era demasiado alto. Además, la noche anterior el Bandido Nocturno había vuelto a cortar su valla para robarle un camión de vacas. El rancho había pertenecido a los Black más de cien años, y North tenía que conseguir que siguiera siendo así.


  Ya en el compartimento en el que estaba la irritada vaca, a punto de dar a luz, North sacó un bisturí de una bolsita de cuero.


  –Creo que la anestesia ha hecho efecto, Rey –dijo a su espalda Jeff, un hombre fuerte como un roble y casi tan alto como North. Era pelirrojo, patizambo y testarudo, pero las mujeres lo adoraban. Su padre y su abuelo habían sido capataces del rancho, y había nacido y crecido allí. North y él eran como hermanos.


  North inspeccionó la zona afeitada y las rayas negras que Jeff había dibujado en la piel. Después inyectó más anestesia y cortó limpiamente con el bisturí. Un minuto después, Jeff lo ayudaba a sacar el ternero del vientre de la vaca. Trabajaban juntos y en armonía, como siempre. Sonrieron al comprobar que habían salvado una vida, pero North se preguntó de qué serviría si no llovía. Quizá el ternero acabaría en el matadero, o en México, robado por cuatreros. North frunció el ceño, puso antibióticos en el útero y comenzó a cerrar la incisión.


  –¿Respira bien el ternero, Jeff? –North recordó que Melody se había hecho vegetariana, tras una visita al rancho. «No volveré a comer una hamburguesa. Imagino a un ternero de ojos marrones asomar la cabeza por el borde del pan, pidiendo ayuda». North miró al ternero con cariño; le molestaba que Melody pensara que no quería a sus animales.


  –Es un encanto, ¿verdad, Rey?


  –Llévalo a que lo marquen y lo vacunen.


  Minutos después North salía del establo, y se encaminaba hacia una nube de polvo que apagaba el brillo del sol. Se puso un pañuelo al cuello y montó en su caballo, Mr. Jim. Cuando se acercaban Mr. Jim sacudió su larga crin roja y relinchó. Los vaqueros lo miraron con deferencia. North tiró de las riendas y comenzó a dar órdenes a sus hombres mientras galopaba hacia el rebaño. Únicamente allí, en medio del ganado, era capaz de olvidar a Melody Woods.


  Terminó temprano, para ir a Corpus Christie. De camino a la casa pasó por el establo. El ternero estaba perfectamente, así que fue al compartimento en el que estaban la llama y su bebé.


  –Jeff –gritó. Jeff llegó corriendo, como todos cuando gritaba el rey… todos menos ella.


  North se derritió cuando la pequeña llama, olvidando su timidez, se acercó con piernas temblorosas. Recordó la imagen de una niña delgada tirada en el suelo secándose las lágrimas con el dorso de la mano antes de tirarse a sus brazos.


  –¿Cuánto hace que comió mi camellito? –preguntó North.


  –Unas tres horas. ¿Quieres que vuelva a darle?


  –No –North se acercó a la nevera y sacó una botella de leche–. Calienta esto, yo lo haré.


  –Estás perdiendo mucho tiempo con ese alfeñique –comentó Jeff al verlo acuclillarse.


  –Supongo que me atraen las causas perdidas –dijo North, recordando que Melody lo acusaba de no tener corazón. Colocó a la llama sobre sus rodillas y le ofreció el biberón. Sonó el teléfono y, un segundo después, W.T. golpeó la puerta con el inalámbrico. La llama se estremeció y dejó de chupar. W.T. tenía todo el aspecto de un vaquero de baratillo; llevaba botas de tacón alto, sombrero ancho y se movía con estilo, pero era un haragán.


  –No hagas ruido cuando vengas aquí –ordenó North con irritación.


  –Es la Patrulla Fronteriza. Delfino está en la verja y pide acceso… –le dio el teléfono a North.


  –Delfino, más vale que vengas a decirme que tienes alguna pista del Bandido Nocturno. Casi consiguió llevarse un camión…


  –No. Son unos ilegales medio muertos de hambre. Chavales. A unos quince kilómetros al sur de tu casa. Los vimos desde el helicóptero, pero hay demasiado matorral para aterrizar.


  –Maldición –masculló North.


  Aunque la vida era dura en Texas, era aún peor en México. Y seguía empeorando. Casi todas las semanas aparecían pequeños campamentos de mejicanos en el borde sur de El Dorado. Era gente sin empleo y desesperada. North había empezado a llevar su Colt cuando trabajaba en los pastos más remotos del rancho. No sabía con quién iba a encontrarse. Siempre que veía a ilegales llamaba a la Patrulla Fronteriza.


  Recordó la voz de Melody: «Los americanos gastan más de cuatro mil millones de dólares al año en comida para animales. No gastamos ni la cuarta parte de ese dinero en alimentos para el tercer mundo, Bertie». Bertie era el ridículo apodo que Melody utilizaba con el rey.


  El número de desesperados que se atrevían a cruzar la frontera iba en aumento. Ahora también lo hacían mujeres y niños, incapacitados para cruzar el desierto.


  –Niños –repitió Delfino. Los ilegales nunca llevaban mucha comida ni agua. A quince kilómetros, andando con el calor que hacía, morirían antes de llegar a la hacienda.


  –Sigue buscando a mi bandido, ¿de acuerdo? –con gesto abatido, North colgó el teléfono y siguió dándole el biberón a la llama. Cuando acabó le acarició una oreja–. No vas a morirte de hambre, Camellito. ¡Al menos si puedo evitarlo! –salió de allí y buscó a Jeff–. ¿Cuidarás de Camellito mientras estoy en Corpus?


  –¿Corpus? –Jeff le lanzó una mirada–. ¿Y la cita del sábado con María, Tina y yo?


  –Volveré. El sábado. María –North se quitó el sombrero, pasó los dedos por su cabello negro y se lo puso otra vez–. No me lo perdería por nada –dijo con voz profunda y poco entusiasta.


  –Haremos filetes, daremos una vuelta por el rancho, las impresionaremos y nos acostaremos con ellas –le recordó Jeff–. Como en los viejos tiempos… antes de ella –la voz de Jeff denotaba su resentimiento. North y él habían sido inseparables hasta que llegó Melody.


  –Sí, como en los viejos tiempos.


  –No te preocupes por Camellito, Rey.


  North se duchó, se puso unos vaqueros desvaídos, una camisa blanca de manga larga y sus mejores botas. Después se encaminó a su camioneta blanca. El Colt estaba sobre el asiento y lo metió en la guantera.


  Salió del rancho y tomó la plana y aburrida autopista, llena de camiones que iban a Robstown. Vio una pegatina en el camión que había delante de él y volvió a pensar en Melody; a ella le encantaban las pegatinas de los coches. Comprendió que debía haber cancelado la cena con los Woods, pero era demasiado tarde. Dee Dee era una cocinera excelente y Sam sabía todo lo que se podía saber sobre fútbol.


  El padre de North había muerto joven, demasiado joven, pero procuraba no pensar en ello. Su propia madre no parecía hacerlo; estaba en Europa, gastándose su fortuna con un conde bávaro que había conocido en París.


  Los Woods siempre habían tratado muy bien a North, mucho mejor que Melody o que su propia madre o abuela. Además, tenía citas con su contable y con su comprador de ganado. Una cena congelada en su apartamento de soltero no era nada atractiva.


  Pero los Woods eran los padres de ella, y él estaba saliendo con María. Solo habían tenido una cita de momento, la siguiente sería el sábado.


  Una hora después llamaba a la puerta de la casa de los Woods, intentando simular tranquilidad. No contestaron y volvió a pulsar el timbre. Cuando ya se iba, oyó unos pasos.


  La puerta se abrió de par en par y vio una mano delgada con uñas blancas, que tenían pintadas ridículas lunas plateadas que destellaron y brillaron ante él.


  Lunas plateadas. Incluso antes de ver el resto, el escalofrío que recorrió su columna lo convenció de que debía huir.


  –Hola, Melody –dijo, arrastrando las palabras.


   


  Capítulo Dos


   


   


  –Sonríe, Bertie. Es la segunda mejor cosa que sabes hacer con los labios –la voz sureña y profunda de Melody era sensual y descarada. North empezó a soñar con lo que podría hacer con esos labios–. Malo, malo –murmuró Melody, adivinando el rumbo de sus pensamientos.


  –¿Qué diablos…


  –Tranquilo. No significa nada. Leí esa frase en la pegatina de un camión cuando venía a casa.


  North se acercó. Un error. Olía demasiado bien. Ella pestañeó con coquetería, igual que aquella noche en que había ido a buscarlo a su apartamento. Al no conseguir una reacción visible, su sonrisa traviesa se amplió y empezó a torturarlo.


  A North empezaron a sudarle las manos. La sonrisa sobraba; ya había conseguido su propósito con sus largas pestañas y el comentario sobre lo que sabía hacer con los labios.


  No era extraño que la ambiciosa Dee Dee lo hubiese llamado. Una madre sabía cuando su hija estaba de humor para empezar algo. Dee Dee lo consideraba un gran partido y suficientemente bobo como para volver a enamorarse de su nena.


  –¿Qué diablos haces en casa? –exigió.


  –Hola a ti también, Bertie.


  –No me llames así, si no quieres que…


  –Hola, Ranchero Black –se burló ella.


  –Con North, vale.


  –Bueno, bueno –se puso un dedo en el labio y le tiró un beso. Las lunas plateadas destellaron y North sintió que empezaba a arder.


  –Así que has vuelto… –hizo una mueca desdeñosa y añadió–. ¿Para qué diablos vienes?


  Ella se estremeció al oír esas palabras. El largo cabello rubio rojizo enmarcaba el delicado óvalo de su rostro arrebolado. Tenía la piel dorada y húmeda como si acabara de salir de la ducha. Y sus ojos azul humo, entre coquetos y asustados, se lo comían. North se preguntó por qué tendría que oler a jabón y a aceite de baño perfumado. Incluso sin maquillaje era una auténtica belleza, mezcla de inocencia y voluptuosidad.


  Ella había ido a buscarlo después de su escandaloso baile en el bar Shorty. Cuando la tuvo en su casa, esa noche, la deseaba tanto que creyó que moriría si no podía tenerla. Le había dejado que la llevara a la cama y había bailado para él.


  –Dices que solo me gusta actuar en público. Hoy no. Hoy quiero bailar para ti. ¿Quieres bailar conmigo? –le había dicho.


  –Yo no soy el exhibicionista. Miraré.


  –Te divertirás. Te lo prometo.


  Había puesto un CD, había bajado la luz y había empezado a moverse en las sombras. Durante un rato se limitó a bambolearse con la música y a acariciarse el cuerpo. Cuando North se acercó, le permitió que la abrazara, la tocara, y la desnudara lentamente, sin protestar. Había seguido bailando, sonriente, arrastrándolo a su perdición.


  –Tu aspecto es demasiado bueno, cariño –musitó North, volviendo a la realidad.


  –El tuyo también –dijo ella con un voz triste y perdida.


  Con esas simples palabras, su deseo de tocarla se convirtió en una tortura. Pero eso siempre los había llevado a una situación muy peligrosa, así que se metió las manos en los bolsillos. Inhaló con fuerza y dio un paso hacia atrás.


  En vez de su habitual conjunto grunge, llevaba un sarong de seda roja, tan pegado a la piel que se le notaban los pezones. Y no llevaba ropa interior. No le resultó difícil imaginar su cuerpo, ya que la había visto desnuda. Ver pero no tocar, era el lema de Melody.


  –¿Cómo se te ocurre abrir la puerta así? Podría haber sido cualquiera.


  –Eso habría sido menos peligroso. Te esperaba –sus pupilas se oscurecieron con alarma, al notar que lo estaba provocando, pero su voz profunda y sensual ya había hecho efecto en él–. Pero no tienes ningún derecho sobre mí, ni de criticar lo que me pongo, o no me pongo; eso se acabó, Ranchero Black –dijo, alzando la barbilla.


  –¡Tienes razón, claro… señorita Woods!


  Sin duda había comprado la prenda en algún país de Oriente, cuando lo abandonó y escapó en un barco, volviéndolo loco de celos, ira y temor. Cuando regresó, sana y salva, había vuelto a convertir su vida en un caos al intentar seducirlo nuevamente. Después se fue a la India.


  –Estaba en la ducha –comentó ella con modestia, sin alzar los ojos–. Tenía los músculos tensos de tanto conducir. ¿Habrías preferido que abriese la puerta desnuda?


  Imaginársela desnuda en la ducha, hizo que North se acalorara y comenzó a tener un grave problema de tensión en «cierto» músculo. Empezó a necesitar una ducha fría. La recordó con un sujetador y unas braguitas de encaje negro y, sin saber por qué, comenzó a aflojarse el cuello de la camisa.


  –No sufras… Bertie. Si hubiera sabido que ibas a estar de tan mal humor, no habría abierto.


  –¿Por qué no estás en Austin, donde te corresponde? –preguntó él con voz helada.


  –¿Por qué le has dicho que sí a mi madre? Esta casa es de mis padres. La culpa es tuya por no estar donde deberías… en tu viejo rancho. Jugando a ser el rey y dando órdenes a tus vasallos.


  –¿Eso opinas de mí y de mi negocio? –la verdad no era así, pero no pensaba aclarárselo.


  –¿No es eso lo que quieres que piensen todos?


  –Tengo responsabilidades.


  –Y te importaban más que yo.


  –Forman parte de lo que soy.


  –Y yo no sé lo que soy. ¿Es eso lo que pretendes decir?


  «Ni en la cama ni fuera de ella», estuvo a punto de gritar North. Pero se limitó a enrojecer.


  –Mi rancho no fue el problema.


  –Te entregas por completo a ese rancho.


  –Tengo que hacerlo.


  –¿Por qué?


  –¡Porque mi padre murió! –North recordó el incendio. Recordó correr pidiendo ayuda.


  –¿Por qué tú, Bertie?


  –Porque… porque… –se detuvo hasta contener su emoción–. Porque soy su hijo. Nada más.


  –A mí puedes contármelo –dijo ella, escrutándolo con los ojos, como si pudiera ver ese lugar oscuro y secreto que ocultaba en su interior.


  –¿Puedo? –North la miró con furia–. Si estuvieras en mi lugar, ¿te fiarías… después de…?


  Apenas se habían saludado y ya estaban discutiendo. Pero era preferible discutir a recordar esa noche y lo que había ocurrido y lo que no.


  –¿Cómo podemos estar discutiendo esto… como si importara? Nada de lo nuestro importa ya –dijo ella, pálida y tan agitada como él. Sus dedos juguetearon con el cinturón del seda.


  –Eso mismo pienso yo, cariño –repuso él, mirando hipnotizado las lunas plateadas sobre el cinturón. Se preguntó por qué, entonces, sentía un nudo en la garganta. Por qué sus vaqueros, demasiado apretados en la entrepierna, le recordaban el poder que aún ejercía sobre él. Por qué sentía el impulso insensato de soltar el cinturón, introducir las manos en su bata de seda y atraerla hacia él, cuando sabía que su deseo era imposible.


  ¿Por qué no era normal? ¿Por qué tenía que ser la mujer más sexy del mundo y no serlo en absoluto?


  –¡Deja de jugar con ese maldito cinturón! –ordenó North, sintiendo que se ahogaba.


  –Perdona.


  –¿Entro o me voy? –gruñó él cuando las lunitas dejaron de moverse por fin–. Ha sido un día muy largo.


  –Oh, entra, Ranchero Black –bromeó ella, abriendo más la puerta.


  –¡Deja de llamarme eso!


  Ella no se apartó y tuvo que pasar tan cerca que casi la rozó. Melody aprovechó para poner una mano en su hombro.


  –North, yo… –incluso antes de que el pánico asomara a sus ojos, calló. Los músculos de él se contrajeron bajo su mano. Alzó la cabeza de golpe y ambos miraron los dedos un instante.


  Apenas lo había tocado, pero el efecto era electrizante. North recordó esa última noche cuando sus manos habían recorrido todo su cuerpo. Ella lo había deseado, sin duda. Pero, de repente, se había asustado.


  –North… –su vocecita aniñada se apagó.


  Él la sintió en cada uno de sus poros. Aquella noche habían estado tumbados en la cama, juntos, piel contra piel, encajando perfectamente. La había abrazado y acariciado mucho tiempo, intentando tranquilizarla como a un potro asustado. Pero el miedo la había hecho huir.


  –No empieces otra vez, cariño… a no ser que pienses acabar lo empezado… esta vez –advirtió. La mano se tensó y cayó lentamente, pero ninguno de ellos se movió–. Quiero olvidarte –dijo, mirando fijamente sus labios rosados.


  –Parece la solución más sensata para nuestro problema.


  –«Tu» problema –dijo él fríamente.


  –Y a pesar de…


  –A pesar de nada, maldita seas.


  –¿Y si no puedo ser tan sensata y racional como tú? –se sonrojó y bajó los ojos–. ¿Y si…?


  –Ni aunque vinieras arrastrándote… –al oír esa palabra ella palideció–. Me dejaste tú, ¿recuerdas? –su tono de voz se suavizó.


  –Y tú nunca podrás perdonar… –su voz adquirió un cierto tono de vergüenza o pena.


  –Eso es –afirmó. Deseó poder dejarla en paz, salir a hablar de fútbol con Sam. Pero tenía un aspecto tan frágil y vulnerable que no podía dejar de mirar sus labios y preguntarse cuánto tiempo hacía que nadie los besaba; de preguntarse quién había probado su sabor. Esa idea lo volvía loco. North entró en la casa, la agarró, la apoyó contra la pared y se echó encima.


  Ella tragó saliva. Su ojos destellaron y enrojeció pero, por una vez, no intentó huir.


  –¿Por qué? –preguntó él con respiración agitada e irregular–. ¿Por qué me incitas? ¿Por qué tienes siempre que acosarme?


  –Yo… no lo sé. Es como soy contigo. A mi tampoco me gusta hacerlo. North…


  –Cállate –dijo él suavemente. Le tocó la mejilla con el dorso de la mano y la deslizó por su cuello. Tenía la piel tersa y suave. Femenina y caliente. Estaba ardiendo, igual que él.


  –Déjame –musitó ella.


  –Aún no –le acarició el pelo–. Tú me has tocado. Me has provocado.


  –Eres demasiado fácil de provocar.


  –Ojalá tu fueras igual –sonrió él. Ella cerró los ojos–. Tus deseos son tan profundos y oscuros como los míos –murmuró–. ¿Has encontrado ya a alguien que los satisfaga?


  –No… –Melody parpadeó y sus ojos grisáceos se oscurecieron.


  –¿Desde cuando no te abrazan, o besan?


  –Desde… aquella noche –Melody enrojeció.


  –Igual que a mí –dijo él, odiándose por admitirlo. Ella intentó escapar, pero la agarró del brazo–. Aún no, bonita. No vas a ninguna parte. Antes quiero volver a probarte.


  Melody era alta, pero a su lado parecía pequeña. La atrajo hacia sí. Cuando sus caderas se tocaron, ella se estremeció. Esa mínima respuesta, a pesar del pánico de sus ojos, lo excitó aún más. Siempre conseguía hacerle perder el control.


  –¿Por qué me intimidas? –musitó ella.


  –A veces creo que quieres que lo haga.


  –No digas eso.


  –¿Qué quieres, Melody? ¿Qué hay de malo en… –se hizo un silencio eléctrico entre ellos.


  –Me asustas –jadeó ella, nerviosa pero también excitada y anhelante.


  –Tú te asustas. Ya deberías saber que nunca te haría daño. Ni te forzaría…


  –Es exactamente lo que estás haciendo.


  –Solo quiero tocarte –dijo él. Deseaba introducir los dedos en su interior, saber que estaba húmeda como aquella noche, a pesar de todo su puritanismo y sus quejas.


  –Si solo… –ella cerró los ojos, entreabrió los labios y se dejó caer contra la pared.


  Había pasado mucho tiempo desde aquella noche maravillosa y terrible. Se había jurado que no volvería a ocurrir, no con ella. Pero en cuanto la veía, caía de nuevo en sus redes. Anhelaba besarla, acariciar su sedoso cabello, hacer todo lo que ella le prohibía hacer. North se preguntó qué haría si intentaba algo esta vez. ¿Qué diría ella? ¿Qué haría él si ella le permitía amarla? Llevaba demasiado tiempo queriéndola y esperándola.


  Si Melody no hubiera alzado los dedos y rozado tentativamente su cuello, habría mantenido el control. Pero, al límite, la agarró de los hombros y la atrajo hacia sí. Bajó la cabeza y ella alzó los labios hacia él. Sus bocas se tocaron y creyó oírla musitar: «Lo siento, North, lo siento mucho».


  Pero antes de que pudiera profundizar el beso, oyó los enérgicos pasos de Dee Dee. Se irguió rápidamente y Melody escondió el rostro arrebolado para que su madre no lo viera.


  –¡Eres tú, North! –chilló Dee Dee, cruzando el recibidor. Era una mujer bellísima, que aparentaba muchos menos años de los que tenía–. Me alegro de verte, cariño –Dee Dee sonrió al ver cómo se apartaban el uno del otro rápidamente. Se acercó y, de puntillas, lo besó en la mejilla–. Soy la presidenta del baile de caridad, estaba al teléfono y no pude salir a abrir.


  –Dijiste que Melody estaba en Austin.


  –¿Eso dije? –Dee Dee sonrió ingenuamente–. Ya conoces a Melody. Es tan variable como el clima tejano, y creo que llega viento del norte.


  –Después de este infernal verano, algo de fresco… incluso de hielo, sería bienvenido –aceptó él, con los ojos fijos en Melody.


  –Sam está afuera –dijo Dee Dee–. ¿Por qué no vas con él? Mientras estás allí, asegúrate de que no quema los solomillos. Iré por unas cervezas –dijo, y corrió hacia la cocina.


  –Solo es una tarde juntos –gruñó North–. Creo que deberíamos intentar comportarnos delante de tus padres por unas horas. Por su bien, y por el nuestro.


  –¿Solo una tarde? –Melody sonrió con nerviosismo–. Oh, no, North. He dejado mi trabajo. He vuelto para quedarme. Podemos vernos cualquier otro día, es decir, si queremos.


  –Que no es el caso.


  –Habla por ti mismo. Lo último que pretendo hacer, estando contigo, es comportarme.


  –Creía que el sur de Texas te aburría.


  –Estaba equivocada… sobre muchas cosas.


  –¿Qué cosas? ¿A qué te refieres?


  –Simplemente, estaré por aquí.


  –Dijiste que te gustaba Austin porque era salvaje. Que Texas y yo te aburríamos… –comenzó North. Sus dardos de despedida lo habían herido intensamente. Había llegado a decirle que era tan conservador que se sentía como un cadáver cuando estaba a su lado.


  –Bueno… –hizo una pausa–. Me quedaré un tiempo. No por ti, sino porque quiero volver a estudiar. Quiero dedicarme a la docencia.


  –¿Profesora? Dijiste que rechazabas los papeles tradicionales de esposa o maestra, que las mujeres asumían por culpa del machismo.


  –Era una niña. Obviamente, quería ser especial y sofisticada –se detuvo–. He decidido que me gustan los niños. Y que hay otras cosas… que también me gustan.


  North se preguntó si se refería a los hombres, al sexo, o quizá a él.


  Como si le hubiera leído la mente, Melody alzó la barbilla y él se descubrió admirando la belleza de su largo y esbelto cuello.


  –Con el diploma podré trabajar en cualquier lugar del mundo. Seré independiente.


  North comprendió que no había vuelto por él, sino por su infernal manía de ser independiente. De seguir soltera. Pero le daba igual.


  –¿Así que aún quieres viajar? –susurró con insolencia y una cierta admiración–. ¿Ver mundo?


  –Ser libre –aceptó ella, pero su voz sonó urgente como si realmente le importara que la comprendiese.


  –¿Libre sexualmente?


  –¿Es eso en lo único que piensas? –Melody se sonrojó de nuevo.


  –Es un tema que surge siempre que te veo.


  –¡Por eso quería alejarme lo más posible de ti!


  –¿Para tener más aventuras?


  –No me entiendes –sus ojos llamearon–. No sé por qué me molesto en explicártelo. Nunca entenderás.


  Pero él si creía entenderla. Lo provocaba, pero quizá quería aventuras con otros hombres más excitantes, menos predecibles y aburridos que él.


  –Podrías meterte en problemas. Me preocupo por ti.


  –Pues no lo hagas. Esto no tiene nada que ver contigo, North.


  –Tienes razón, claro –se obligó a replicar él, aunque sintió que un puño helado le oprimía el corazón–. Nos separamos. O más bien, tú me abandonaste. Dijiste que habíamos…


  –Acabado. Y tú dijiste… –su voz sonó triste. North comprendió que sus palabras de despedida también la habían herido intensamente. Él le había dicho que le estaba haciendo un favor.


  Melody tenía razón. Habían acabado. Era lo que los dos querían. Él era un ranchero tradicional, en cuerpo y alma. No podía cambiar. Y menos aún después de lo que le había hecho. Pero, aún así, la idea de que otros hombres la tocaran le revolvía el estómago, y le desolaba pensar en trabajar en su rancho y salir con otras mujeres mientras Melody tenía aventuras.


  –Iré a vestirme –dijo ella. North la siguió con la vista. Tenía la cintura estrecha y curvas seductoras y la corta bata de seda realzaba la longitud de sus piernas. Cuando desapareció se mesó el cabello. Después de esa tarde la olvidaría para siempre. Tenía una cita el sábado y María era la mujer perfecta para él, al menos eso creía Jeff.


  «Sonríe, es la segunda mejor cosa que sabes hacer con los labios». Esas infernales palabras no dejaban de repetirse en su cabeza como un disco rayado. ¿Por qué no hacía más que imaginar su boca en su cuerpo?


  No le gustaba el calor que lo quemaba al pensarlo. Solo sería una tarde. Nada más.


   


  Capítulo Tres


   


   


  Alerta vegetariana: ¡Salid corriendo!


  Las plantas.


   


  Lo primero que Melody vio al entrar a su cuarto fue la pegatina del espejo. North se la había regalado como broma cuando se hizo vegetariana. La había conservado, incluso cuando él empezó a salir con Claire. También guardaba todas sus fotos, al fondo de su cajón de lencería.


  Temblorosa, miró el minúsculo bañador rojo que había sacado del cuarto de su madre. Se estremeció al pensar en ponérselo para North. Cerró la puerta del dormitorio y se apoyó contra ella. La madera le pareció fresca en la piel, después de North.


  Tiró el bañador al suelo. Odiaba el rojo, más que ningún otro color. Pero aun así… Su madre le había dicho que podían nadar antes de cenar y cuando ella mencionó que no había deshecho las maletas y no tenía bañador, Dee Dee se lo había ofrecido… «Hay uno sin estrenar en mi cómoda, puedes ponértelo».


  Melody cruzó el dormitorio, sorteando maletas y cajas. Le disgustó ver su imagen en el espejo; esa chica asustada y medio desnuda le recordaba a la que había visto en el espejo del apartamento de North seis meses antes, cuando se debatía entre el amor y el deseo y la incapacidad sexual. Lo había llamado animal.


  –¿Animal? Te quiero, Melody –había murmurado él, con los dedos en su interior–. Esto es lo que hacen las mujeres y los hombres que se aman. Algún día crecerás. Volverás corriendo a casa, deseando esto, pero yo no estaré esperando. Estoy harto de esperar.


  Después la había soltado y se había quedado tumbado a su lado, en silencio. Cuando ambos se relajaron, hizo una bola con sus bragas y su sujetador de encaje y se la tiró, diciéndole que volvería a pedir más. Le dijo que aunque volviera arrastrándose, había terminado con ella para siempre.


  –Lo siento –había dicho North después de vestirse, y ella creyó que se disculpaba por lo que le había hecho en la cama y por sus palabras.


  –Yo también lo siento.


  –Siento haberte conocido –concluyó él desde la puerta, destrozándole el corazón. Había cerrado suavemente, sin portazo. La atenazó la desolación, igual que la había atenazado el miedo cuando él empezó a hacerle el amor. No había sido capaz de enfrentarse a sus verdaderos sentimientos esa noche, ni de explicárselos.


  Cuando pasó el tiempo y él no la llamó, empezó a echarlo de menos. Olvidó su vergüenza y su inexplicable necesidad de North se intensificó. Él había sido amable y paciente desde que se conocieron. Pero era un hombre y necesitaba una mujer.


  –Quiero una mujer adulta, una mujer de verdad, que sepa amar.


  –Es decir, quieres sexo.


  –Ahora que lo mencionas, sí. Sería un buen principio.


  Y allí estaba, de vuelta en casa, más confusa que nunca. North no le había dicho «te lo advertí», pero le había hecho sentirlo. Cada vez que la miraba con frialdad, recordaba aquella noche en que lo había inflamado de pasión, y después, aterrorizada, había vuelto a herirlo.


  Melody abrió el armario para buscar otro bañador. En el segundo cajón, encontró un montón de cintas de vídeo y se sonrojó al recordar lo que eran. Cerró el cajón de golpe. No entendía por qué sus padres veían esas cosas. Sexo. Era importante para todo el mundo menos para ella. No sabía por qué era la única chica moderna de los Estados Unidos a la que el sexo traumatizaba.


  –Supéralo –le aconsejaba su amiga Cathy–. Ya sabes, la perfección se consigue con la práctica.


  No pensaba permitir que la arrogancia y el atractivo sexual de North le arruinaran la tarde. Ni tampoco su indiferencia calculada. Recogió el bañador y se lo puso. Se miró al espejo y dio un respingo al ver que apenas le cubría el trasero. Tras los visillos veía a North hablando con su padre, mucho más amigablemente que cuando ella los había acompañado.


  Estaba apoyado contra el garaje, con los brazos cruzados y las piernas abiertas, riendo. Antes, en su presencia, había estado rígido y tenso, vigilando las gambas que había en la barbacoa, y contestando las preguntas de su padre de forma escueta y poco informativa.


  –¿Ha sido un verano demasiado largo y caluroso? –había preguntado Sam.


  –Sí.


  –¿Malo para el rancho?


  North se había limitado a asentir y Melody había notado, por primera vez, sus oscuras ojeras y el cansancio de su sonrisa. Era obvio que estaba trabajando demasiado.


  –¿Alguna posibilidad de lluvia? –había insistido su padre.


  –No, a no ser que venga un huracán.


  –Anoche llovió al oeste.


  –¿Qué sabes de tu madre, North? –había preguntado Melody.


  –No mucho.


  –¿La echas de menos?


  –¿Qué clase de pregunta es esa? –había escupido North, sin alzar la cabeza para mirarla. Su obvio rechazo la había puesto muy nerviosa.


  Aunque casi la había atacado en el vestíbulo, desde que salieron al jardín había actuado como si ella no existiera. A pesar de todo, hacía que se sintiera viva. Más viva que en India y que en cualquier otro lugar exótico.


  En los últimos seis meses había visitado India, Manhattan y Boston, antes de volver a Texas. En Austin, había compartido una pequeña casita con una mujer mayor, Elizabeth, dedicada a la música y que tenía actuaciones casi todas las noches. Melody había comprendido que se encontraba más sola que nunca en su vida. Después de North, no deseaba salir con otros hombres.


  Todos los días se levantaba, se limpiaba los dientes, se lavaba el pelo e iba a trabajar al parque. Sus padres no entendían que no utilizara su educación para conseguir un trabajo «de verdad». Pero ella prefería pasear por el parque, estar en la naturaleza, e incluso recoger basura, a un trabajo serio. Por la noche se duchaba y se acostaba, sola otra vez.


  Su vida había sido rutinaria hasta que Randy Hunter, un chico al que odiaba desde el instituto, apareció en el parque. Se había apoyado en la puerta de su pequeña taquilla, atrapándola dentro.


  –Estás muy guapa con esos pantalones cortos, nena –sus ojos ardientes recorrieron su piernas cuando le entregó el ticket y la vuelta–. ¿Qué es eso? ¿Un disfraz de majorette?


  –Soy empleada del parque.


  –¿No eres la chica que llevaba bragas rojas en el colegio? –ella no contestó y él insistió–. ¿Qué color llevas debajo de…?


  –¿Por qué no vas a disfrutar del parque? –interrumpió ella temblorosa y asustada.


  –¿Sigue gustándote llevar ropa interior sexy?


  Randy había vuelto al parque con demasiada frecuencia. Pero lo que de verdad la había asustado fue un paquete que recibió esa misma semana. Era un tanga de color rojo y, en cuanto lo vio, dejó el trabajo y volvió a casa.


  Melody echó otra ojeada por la ventana para mirar a North y su corazón se aceleró. Hacia que se sintiera real, que se diera cuenta de que quería más de lo que tenía. North también quería más, y por eso había huido.


  Pero lo que sentía por él era muy profundo. Cuando su madre le había enviado la solicitud para realizar un curso en París, ni siquiera se había molestado en rellenarla. París le había parecido demasiado lejos. ¿Por qué había rechazado esa gran oportunidad? Aunque le decía a North que quería aventuras con hombres menos controladores, que no le pidieran lo que no podía dar, lo cierto era que no tenía ningún interés en otros hombres, ni en estar lejos de él.


  North tenía veintinueve años, solo siete más que ella, pero había asumido responsabilidades desde muy joven y estaba a años luz de Melody. Estaba a cargo de una familia difícil, de empleados, tierras, ganado y montones de dinero. Por eso siempre parecía seguro de sí mismo y ella se sentía infantil y apocada a su lado.


  Él no había podido elegir su futuro. Ella aún intentaba descubrir quién era y qué deseaba hacer el resto de su vida. No quería crecer, su infancia había sido maravillosa hasta… hasta esa tarde cuando tenía once años y un grupo de niños la había seguido a casa. La insultaron y ella escapó corriendo, pero la alcanzaron y la tiraron al suelo, bajo un árbol. Como una manada de lobos, se lanzaron sobre ella, tirando de su falda.


  Temblando, agarró los visillos y se obligó a mirar a su padre, que estaba echando líquido de encendido sobre la parrilla. Puso demasiado y cuando encendió una cerilla se produjo una llamarada de un metro de alto.


  Melody dio un grito y salió corriendo al patio. North fue directo hacia el fuego e intentó controlarlo. Melody, de pie bajo la buganvilla que colgaba del balcón, observó el movimiento de los músculos de sus brazos y torso. Tras tantas horas de trabajo al sol, estaba más fuerte y fibroso que nunca. Sonrió al ver el enorme bañador que llevaba arrollado alrededor de la estrecha cintura; debía habérselo prestado su padre.


  Cuando el fuego se calmó, North la miró y sus ojos chispearon cuando la vio escondida entre las flores, con el diminuto bañador escarlata que dejaba a la vista gran parte de su trasero. Su bella boca se torció con una mueca. Ella se quedó paralizada un segundo y volvió corriendo a la casa a por el sarong de su madre. Necesitaba taparse.


  La hora siguiente estuvo llena de momentos incómodos. Cuando se quitó el sarong, junto a la piscina, North alzó las cejas y se zambulló de cabeza en la piscina y empezó a hacer largos. Melody se echó en una tumbona, preguntándose si North nadaba así para evitarla. Poco tiempo atrás, se habría arrodillado a su lado para hacerla rabiar; hubiera buscado su atención, sus sonrisas. Entonces la amaba con locura.


  ¿Cómo terminaba un amor así? Se preguntó si era solo cuestión de voluntad. Abatida, forzó una sonrisa y miró a sus padres, que discutían amigablemente. Su padre estaba tirándole trozos de solomillo a Baby, un gato himalayo de pedigrí.


  –¿Por qué maúlla si no lo quiere? –Sam le tiró otro trozo de carne–. ¿Ves?, solo lo olisquea y lo toca con la pata.


  –Tienes que cortarle la carne en trozos muy pequeños –dijo Dee Dee, quitándole el cuchillo.


  –Es una gata inútil, de dientes retorcidos…


  Baby tenía un diente torcido y curvado hacia fuera, que le daba un aspecto adorable y ridículo.


  –Si estás enfadado conmigo –dijo Dee Dee–, no insultes a mi preciosa Baby.


  –¡Ja! No pienses que voy a volver a usar ese cuchillo si cortas la carne del gato con él.


  Melody se alegró de estar en casa, de que North estuviera allí, aunque no la quisiera. El aire era caliente y húmedo, casi tropical. El viento susurraba entre los helechos y los árboles. Las quejas de sus padres se fundían con el ruido del tráfico del paseo marítimo.


  Se sentía casi como una niña pequeña, segura y a salvo. O quizá como una adolescente enamorada. Recordó otras cenas en el jardín, otras barbacoas, maravillosas porque North estaba allí. A veces, después de cenar, ponían música y bailaban junto a la piscina, o él la llevaba en la furgoneta a dar una vuelta por la bahía. Dejaban el coche en el aparcamiento y corrían de la mano hacia la playa. De vez en cuando, se hacía tan tarde, que North se quedaba dormido en el sofá y pasaba la noche allí.


  North seguía nadando. Melody se puso de espaldas a él, mostrándole un buena porción de cadera y trasero, y tuvo la impresión de que North bajaba la cabeza y nadaba aún más rápido. Como seguía sin mirarla, se levantó, fue por un colchón de aire y lo echó al agua. Se tumbó cuidadosamente y lo guió hasta el centro de la piscina. North la esquivó y siguió nadando. Ella cerró los ojos y se limitó a flotar, simulando que disfrutaba de la tranquilidad y del frescor del agua.


  En realidad, recordaba el horrible periodo en que él había salido con su hermana, la perfecta y maravillosa Claire. Melody había fingido que no le importaba, pero se sintió traicionada y dolida. Si la hubiera querido de verdad…


  –Dile a North que la cena está lista –llamó su madre. Melody remó con las manos hasta situar el colchón justo delante de North. Mientras lo esperaba, su corazón se aceleró. Hubiera vuelto a esquivarla, pero le golpeó suavemente en la cabeza. Él se detuvo a centímetros de sus piernas.


  –La cena –susurró ella tímidamente.


  –Lo que queda de ella –gritó Dee Dee–. Tu padre ha quemado los solomillos, como siempre.


  Se hizo el silencio. Sam, muy susceptible en cuanto a sus dotes de cocinero, frunció el ceño y echó la carne chamuscada en la bandeja. Abruptamente, North se puso en pie y fue hacia las escaleras, chorreando agua. Melody corrió tras él y le ofreció una toalla.


  –¡No me digas cómo cocinar, mujer! –rugió Sam.


  –Oh, cielos –musitó Melody.


  –Me preguntaba cuándo explotaría –sonrió North.


  –Tendría que haberlos hecho en la cocina –contraatacó Dee Dee.


  –Estoy jubilado, tengo tiempo de sobra para hacerlos en la barbacoa.


  –¿Quién te pidió que te jubilaras? Me gusta guisar –Dee Dee corrió hacia la cocina.


  –Tratas mejor a esa maldita gata que a mí –Sam agarró la bandeja de carne y la siguió.


  –Por fin solos –dijo Melody–. Justo lo que te asustaba.


  –No estoy asustado.


  –Tienes la misma cara que papá justo antes de estallar. Ahora vas a tener que hablar conmigo. Tampoco iría mal una sonrisa.


  –Ignorarte es tan difícil como hablar contigo –a pesar suyo, North sonrió.


  –Me pregunto por qué será.


  –Yo no quiero saberlo.


  –Quizá sea porque nos quisimos durante años y años –susurró ella.


  –¡Me dejaste!


  –¡Y tú te fuiste con Claire!


  –¿Qué tal la recién casada? –preguntó él.


  –Locamente enamorada. Embarazada. Viven en Nueva Orleans.


  –En cambio, nosotros lo estropeamos todo –comentó North.


  –Suele ocurrirme… incluso cuando intento evitarlo. Ya lo sabes, North. Eres más mayor y competente que yo, siempre me pones en evidencia… mucho más de lo que lo haría un hombre con menos experiencia.


  Él, como siempre que mencionaba a otros hombres, frunció el ceño.


  –¿Qué has hecho desde… entonces? –preguntó Melody, sabiendo que si no lo pinchaba no volvería a hablar.


  –¿Desde aquella noche?


  –Me interesa, de verdad.


  –Lo mismo que siempre. Trabajar.


  –Estás muy moreno –comentó ella recorriendo su cuerpo con la vista.


  –Me gusta estar al aire libre. Ya lo sabes.


  –Y, ¿esos músculos?


  –De limpiar establos, apilar heno, arreglar camiones, cuidar del ganado y arreglar vallas.


  –¿No tienes vaqueros?


  –Yo soy un vaquero.


  –El súper macho, siempre queriendo probar…


  –A veces es peor hacer números y pensar que hacer el trabajo duro. Además está Camellito… en realidad es una llama. Acaba de nacer y tiene problemas. Me levanto a darle de comer de madrugada, no gana peso.


  –¿Por qué no?


  –Supongo que necesita comer directamente de su mamá.


  –Parece que te preocupa bastante.


  –Al principio era muy tímido, pero se está acostumbrando a mí –la miró–. Una vez se subió a mi regazo… es ridículo.


  –Ser tierno nunca es ridículo –murmuró ella–. Me gustaría conocer a tu llama.


  –Camellito. ¿Qué has hecho tú?


  –Después de India fui a Manhattan y a Boston y volví a Austin. Las grandes ciudades no me gustaron tanto como esperaba, y no me quedé mucho tiempo. He hecho lo de siempre.


  –¿El mismo trabajo en el parque?


  –Acabo de dejarlo. Hace dos semanas.


  –Definitivamente, espero. Nunca me gustó…


  –No te gustaba por lo de la playa nudista –interrumpió ella.


  –Allí van hombres. Y se desnudan.


  –Yo estaba en la taquilla. Además, tampoco trabajaba todos los días.


  –¿Por qué no te molestaba que esos tipos se pasearan por allí desnudos cuando a mí no me…?


  –Tú no te conformabas con pasear –soltó una risita–. Quizá debería alegrarte que intentara superar mi… trauma, y acostumbrarme a la idea de ver a un hombre desnudo.


  –Normalmente, las vírgenes superan eso con el hombre al que aman.


  –Hay excepciones, Bertie.


  –Tú me lo has demostrado, sin duda. Te pones la ropa interior más sexy del mundo… y no soportas el sexo.


  Melody miró el musculoso y bronceado torso y se imaginó ese cuerpo en la playa nudista. Estaría fantástico. Deseó que se pusiera la camisa; era injusto que fuera tan fuerte, viril y atractivo.


  –Quizá yo no pueda solucionar mis problemas como todo el mundo –dijo, irritada porque se había sonrojado.


  –Sigue mirándome, cielo. ¿Tenías pensamientos eróticos?


  –Claro que no.


  –Nunca pierdo la esperanza.


  –Solo piensas en el sexo –escupió ella. Verlo sonreír la excitó e incomodó aún más. Sabía que la encantaría que intentase besarla o tocarla, pero que también sentiría miedo. De repente, comprendió por qué no había vuelto a salir con nadie. Lo deseaba a él, aunque el sexo la aterrorizaba.


  –Lo que hiciste… estuvo bien. Me refiero a separarnos. Es lo mejor, ahora lo entiendo. Como te dije, yo necesito una mujer –dijo North. Ella frunció el ceño–. Somos demasiado distintos. Queremos cosas muy diferentes.


  –¿En serio? –Melody tragó saliva.


  –Yo quería acostarme contigo.


  –¿Y ya no? –se sonrojó, sintiéndose dolida.


  –Ahora solo deseo que seas feliz –murmuró él.


  Ella se sintió tan tímida e incómoda que dijo la primera tontería que se le pasó por la cabeza.


  –Siento haber arruinado tu velada con mis padres.


  –Será mejor que entremos a cenar. Voy a vestirme.


  –Estás bien así.


  –¿Vuelves a tener pensamientos eróticos? –su voz sonó burlona y al tiempo cariñosa.


  –Sí que los tengo –admitió ella–. Oh, Bertie, estoy hecha un lío.


  –No lo dudo –replicó él, pero sonrió con afecto genuino.


  –Solíamos ser muy buenos amigos –dijo ella–. Lo echo de menos.


  –Yo también –North se tensó–. Pero no podemos ser amigos. Yo todavía te…


  –¿Sí? –lo animó ella, arrebolada.


  –¿Entráis ya? –gritó Dee Dee, sin darle tiempo a contestar.


  ´–Todavía me… ¿qué?


  –No importa –replicó él con voz fría–. No puede importar –la miró un instante–. Tengo hambre, nada más. Vamos a comer. Al menos eso es algo que podemos hacer juntos sin meternos en problemas.


  –Quizá yo quiera meterme en problemas.


  –Eso dices. Pero luego das marcha atrás.


  –¿Y si no lo hiciera?


  –Es demasiado tarde. Tengo una chica nueva, María. Todos dicen que es perfecta para mí.


  –Oh, North. Yo… me alegro mucho –dijo ella. El corazón le dio un vuelco y sintió un nudo insoportable en el estómago.


   


  Capítulo Cuatro


   


   


  North estaba agotado. El cuarto de estar estaba fresco, una maravilla después de tanto calor, y el sofá de los Woods era muy cómodo. Se alegró de que la cena hubiera acabado.


  «Despídete y vete. Lo haré en un minuto. No deberías haberte quedado estando Melody aquí. Si no te marchas volverá a atraparte, imbécil». Las voces resonaban en su cabeza, pero Melody lo excitaba demasiado como para escucharlas.


  Obstinadamente, puso las manos detrás de la cabeza e intentó no mirar a Melody y concentrarse en lo que decían sus padres.


  Melody había estado muy callada desde que mencionó a María. Había estado quieta y tensa toda la cena, jugueteando con la comida y sin atreverse a mirarlo. Quizá había sido esa tensión lo que había provocado que Sam y Dee Dee bebieran demasiado y dirigieran la conversación.


  «Despídete. María es perfecta para ti».


  La voz de Dee Dee sonaba muy aguda, y Sam empezaba a arrastrar las palabras, pero seguía hablando. North no podía dejar de mirar a Melody. En la penumbra parecía muy joven y vulnerable, pero deliciosa. Perdida y necesitada. Quería besarla y lo molestaba la reacción física que provocaba en él. Pero había trabajado al sol todo el día, había nadado y cenado en exceso; estaba demasiado cansado para luchar. Además, María iba a ser su chica, era perfecta.


  Dee Dee y Sam callaron de repente y North se sintió obligado a decir algo para poder seguir allí, tirado en el sofá.


  –¿Qué te parece la jubilación, Sam?


  La pareja se tensó, como un par de gallos de pelea. North estaba tan adormilado que solo captó fragmentos de sus respuestas.


  –…genial, genial…


  –…ojalá Sam tuviera alguna afición…


  –…sobra con las tuyas, solo sabes gastar dinero…


  –…mucho trabajo, en ese rancho tan grande…


  –…tanto sol, todo el día, estarás agotado…


  Las voces perdieron nitidez. Solo veía a Melody, sentada al otro extremo del sofa, con la bata roja que se amoldaba a sus senos como un guante y dejaba sus piernas a la vista. Deseó abrazarla. Si se dormía, podría quedarse allí.


  North tuvo la vaga impresión de que Dee Dee y Sam salían de puntillas. Melody se quedó. Deseó sentir su cuerpo junto al suyo, pero cuando murmuró su nombre, se había ido, y solo se oía el delicioso ronroneo del aire acondicionado.


  Cuando abrió los ojos, mucho después, Melody estaba de rodillas junto a él, guapísima. Llevaba una blusa roja de tirantes, una minifalda blanca con adornos rojos y sandalias. Tenía el pelo recogido con una cinta roja y algunos sedosos mechones le caían por los hombros.


  –¿Por qué vas de rojo hoy? Odias el rojo –masculló él, acariciándole la barbilla y preguntándose si llevaría ropa interior de encaje negro.


  –El bañador era de mi madre –tragó saliva y sus ojos se oscurecieron, North no dejó de acariciarla–. La blusa también es suya. Aún no he desecho el equipaje.


  –Seguramente pasará un año antes de que lo hagas –se burló él, conociendo su mala costumbre de posponerlo todo–. ¿Ya es de día? ¿Cuánto tiempo he dormido, nena?


  –Un par de horas.


  –¿Qué? –se sentó de un salto y se pasó la mano por el pelo.


  –Debes de estar muy cansado, North.


  –Los días son muy largos. Y las noches también –admitió él. Noches largas y solitarias o dedicadas a perseguir al Bandido Nocturno.


  –¿María?


  –Trabajo.


  –¿Así que no cumples con tu perfecta novia?


  –Acabamos de empezar a salir –North se arrepintió inmediatamente de haberlo admitido.


  Melody, con el halo de pelo que rodeaba su rostro, parecía un ángel. Asombrado nuevamente por su belleza, North estiró la mano y acarició sus sensuales labios con un dedo. Sonríe. Es la segunda mejor cosa que sabes hacer con los labios. Al recordar esas palabras, apartó la mano de golpe.


  –He venido a ver si estabas bien y a despedirme –dijo ella suavemente–. Voy a salir.


  –¿A estas horas? –preguntó North tras echar una ojeada a su reloj. Era más de medianoche–. ¿Sola?


  –No, sola no –cuando él la miró con fiereza, Melody continuó–. Podrías acompañarnos. Es decir… si quieres.


  –¿Dónde? ¿Acompañar a quién?


  –A nosotras. A Cathy y a mí. A bailar.


  –¿Solo Cathy? –North maldijo para sí. No le gustaba Cathy Murano. No la consideraba una buena influencia; solo pensaba en el sexo y creía saberlo todo al respecto. Pero eran amigas desde la infancia y a Melody le gustaba conservar sus amistades. Aunque en realidad no le importaba, le alegró saber que no tenían acompañantes.


  –¿Vais a un bar, verdad? –preguntó, comprendiendo que quizá iban a buscar acompañantes.


  –Ya conoces a Cathy –Melody se encogió de hombros.


  –Y sabes lo que opino de ella.


  –No empieces. Ya no eres mi novio. Tienes a María.


  –Es cierto –admitió, aunque era difícil recordarlo cuando estaba con Melody. Quería darle la impresión de que lo de María iba en serio, y lo último que necesitaba era ir bailar con Melody a un bar de alterne. Un minuto antes estaba agotado pero…–. Sí –gruñó.


  –¿Sí?


  –Sí, os acompañaré.


  –Oh, cielos.


  –¿Qué?


  Ella rompió a reír y le pareció tan bella que no insistió en la pregunta. Descubrió la razón de sus risas cuando llegaron al Liquid Poodle, cuyo enorme letrero de neón rosa anunciaba un espectáculo de travesti a la una de la mañana.


  –¿Travesti? Dime que esto no es un bar gay –masculló North.


  –Esto no es un bar gay –se burló Melody.


  –Claro que lo es –rugió él.


  –Me has ordenado que lo dijera.


  –¿Por qué habéis elegido un bar gay? –preguntó North, saliendo a abrirle la puerta.


  –Los gays no acosan a las chicas.


  –A ver si aprendes de una vez, Mel –dijo Cathy desde el asiento trasero, abriendo su propia puerta–. A veces sí.


  North enarcó una ceja. Cathy, alta y morena, con el pelo de punta y una pequeño aro de plata en la ceja, salió del coche. Mientras North cerraba el coche, Cathy fue a hablar con el portero para que la dejara entrar gratis.


  –¿Soléis venir a sitios así? –preguntó North.


  –Me llamó ella. Nos apetecía bailar.


  –Olvidaba que eres muy extrovertida.


  –Vas mejorando; antes decías exhibicionista.


  –Eso también.


  –Quizá un día de estos te haga una exhibición en privado.


  –Ya lo hiciste. Por favor, júrame que no volverás a hacerlo en público.


  –Lo juro.


  –¿Por qué será que eso no me tranquiliza?


  –Porque te gusta preocuparte, Ranchero Black. Anímate.


  –¿Y si alguien me ve aquí?


  –Estás conmigo, así que estás a salvo.


  Dentro del bar, la música estaba a todo volumen. A North le gustaba el rock, pero consideraba que el hip-hop industrial no tenía melodía, y la letra no merecía la pena. Aparte de la música, el bar estaba muerto.


  –No parece que haya mucha gente –le comentó a Melody, señalando las mesas vacías.


  –Estamos nosotros –replicó ella alegremente.


  North miró con suspicacia a los demás clientes, casi todos hombres. Tipos con pendientes y camisetas ajustadas que exhibían brazos morenos y esculturales, y algún que otro tatuaje. También había tipos delgados, con pantalones de campana, que lo miraban a él. Lo alegró no ver a ningún conocido.


  –No te asustes, Bertie.


  –¿Quién se asusta? –masculló.


  –Conozco esa mirada –insistió ella, tocándole la punta de la nariz con un dedo.


  –Deberías. Tú eres la experta en asustarte.


  Se miraron a los labios y North se preguntó si ella estaría recordando el rato que pasó en su cama, acurrucada mientras la acariciaba. La tomó del brazo y la guió al piso superior, para controlar mejor la situación. Cathy los siguió.


  –¿Qué van a tomar? –preguntó un camarero con el pelo blanco como la nieve.


  –Tres botellas de cerveza, sin vaso –pidió North.


  –Entendido –sonrió el camarero.


  –Eres una chica muy valiente –le dijo North a Cathy, cuando comentó que iba al aseo.


  –Vamos a bailar –sugirió Melody, entrelazando los dedos con los suyos.


  –Estás loca –replicó él. La pista de baile estaba vacía y rodeada de hombres silenciosos.


  –Entonces bailaré sola.


  –No te atrevas…


  –Bertie, chiquito, eres un encanto –Melody sonrió traviesa y puso la mano en su antebrazo.


  Él se olvidó de dónde estaba, de todo menos de ella. Se le aceleró el corazón. Antes de que pudiera detenerla, la impertinente exhibicionista estaba en medio de la pista de baile. Cuando la iluminaron con un foco, le guiñó un ojo a North. La miró irritado, pero ella cerró los ojos y comenzó a ondularse con el ritmo de la música.


  Sola. Delante de un montón de hombres. A North empezó a hervirle la sangre, pero se quedó helado al notar que no la miraban a ella, sino a él. Tuvo la sensación de que las paredes negras se cerraban a su alrededor y que las camisas blancas brillaban con luz propia bajo la luz ultravioleta. Un tipo rubio, con un aro en la ceja y una camiseta fluorescente le sonrió abiertamente y se encaminó hacia él. North se levantó de un salto y en tres zancadas estuvo en el medio de la pista, junto a Melody.


  –Solo era el camarero –sonrió ella juguetona.


  La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí. Fue un error porque, incluso allí, rodeado de hombres que lo miraban con admiración, percibió el calor de la pelvis de Melody a través de los vaqueros.


  –¿Qué me dices de tu nueva y perfecta novia? –le susurró ella al oído.


  –¿Quién?


  –María.


  –Oh, ella. Olvida que la mencioné.


  Los ojos azul humo de Melody se oscurecieron y, siguiendo el ritmo de la música, se amoldó a él. Sus caderas, sus cuerpos, se mecieron en perfecta armonía. North quería una mujer y ella era una chiquilla tímida, pero algo le decía que las reglas del juego estaban a punto de cambiar. Era demasiado tarde para eso, le había hecho demasiado daño. Entonces sintió sus labios en el cuello y se olvidó de todo. «Sonríe. Es la segunda mejor cosa que sabes hacer con los labios».


  La música cambió. Empezó a sonar su canción, cerró los ojos y se concentró en Melody. El baile, la música, la mujer y su propio deseo lo despojaron de todo resto de sentido común.


  –Oh, Bertie, Bertie… Bertie…


  Ella le acarició el cuello, sintió su aliento en la piel, y comprendió que volvían a empezar. Estaba excitándolo para nada. Él tenía veintinueve años y quería más. La había amado durante años, pero ese amor no había sido suficiente. Ella quería aventuras, una vida interesante, no a un ranchero atado a su tierra, a su familia y a sus responsabilidades; y no quería sexo.


  Su cerebro le gritaba que la llevara a casa, pero su cuerpo era débil. Melody lo torturaba con sus dulces promesas y a él lo atraían las causas perdidas. La llevó a un rincón oscuro y siguieron bailando, excitándose más y más. Oyó vagamente a Cathy decirles que iba a otro bar con un amigo.


  –¿Por qué no vamos a algún sitio, Bertie?


  –¿Adónde?


  –Donde tú quieras.


  –De acuerdo –accedió él con voz suave. La agarró de la mano y salieron. La brisa, cálida y salada, era pegajosa y, al mismo tiempo, refrescante tras el humo del bar.


  Deseaba tanto besarla que casi le dolía; quería que le diera más, lo quería todo. Pero la llevó al coche en silencio, le abrió la puerta y se sentó al volante. Cuando llegaron a casa de sus padres, Melody lo miró sorprendida.


  –Creía que querías…


  –Ya no –mintió él, aunque se moría de ganas.


  –Es por esa nueva novia, tan perfecta…


  –No metas a nadie más en esto.


  –Yo no lo he hecho. Tú sí.


  –Sé justa –le acarició la mejilla por última vez y percibió la humedad en sus dedos. Lágrimas. Maldijo para sí, esa mujer lo estaba destrozando.


  –Buenas noches, Melody –gruñó–. Te deseo una vida muy feliz.


  –Y yo a ti –la luz iluminó sus ojos, que reflejaban un dolor tan intenso como el que sentía North–. Cuida bien de la cría de llama –musitó.


  –Lo haré. Te lo juro.


  –Adiós, entonces… –el brillo de las lágrimas de sus ojos lo cortó como un cuchillo.


  –Mel, no llores…


  –No vayas con María. Esta… esta noche no.


  –¿Qué?


  –Lo he pasado bien hoy… contigo –dijo ella–. Como siempre.


  Él asintió y tragó saliva para deshacer en nudo que atenazaba su garganta. Sin hablar, salió del coche y le abrió la puerta. Cuando ella llegó a la casa se volvió, como si intentara debilitarlo y hacerlo cambiar de opinión. North agarró con fuerza el volante y esperó hasta que se apagara la luz del porche. Entonces salió del coche y fue lentamente hacia su furgoneta.


  Todo había terminado. Por fin.


   


  Capítulo Cinco


   


   


  No lo entiendes, Cathy. Yo no soy como tú. Sigo siendo… –Melody, en la cama, apretaba el auricular contra el oído y jugueteaba con el cable–. Bueno, ya sabes, eso que empieza con «V».


  Fuera hacía viento y se oía el crujido de las hojas de palma. Melody aguantó la respiración, pero no hubo respuesta.


  –¡Di algo!


  –Sabía que tenías un trauma, Mel. Pero… pero… ¡eso es demasiado! Estamos en el siglo veintiuno. No puedes seguir siendo…


  –¡Shh! –interrumpió Melody–. ¿Y si mi padre levanta el auricular?


  –¿Y North? Creía que fuiste a su apartamento esa noche.


  –No dormí con él.


  –Pero me dejaste creer que… Rompió con Claire por ti.


  –Por eso lo dejamos la primera vez. Por eso nunca volvimos a juntarnos después de lo Claire.


  –Tienes veintidós años. ¡Estás de broma!


  –No te rías de mi, por favor.


  –No me río. Esto es serio –Cathy mascó chicle ruidosamente–. No es normal. Lo sabes, ¿no? ¿Has pensado en ir a un terapeuta?


  –¡Pareces mi madre! –Melody tragó saliva–. No puedo hablar de esto con un desconocido. Ya me cuesta bastante decírtelo a ti.


  –Tienes que hacer algo al respecto, chica. Ahora mismo.


  –¿Qué?


  –Aceptar que North te desea. Y mucho. La forma en que bailaba contigo… Incapaz de quitarte los ojos de encima ni un segundo… Dios, hasta yo me puse caliente solo con verlo. Tiene una sobrecarga de testosterona. Y eso duele.


  –Me trajo directamente a casa.


  –¿Y qué? Hay algo entre vosotros.


  –Salió con mi hermana. Mi perfecta hermana.


  –Porque tú lo abandonaste.


  –Porque… Oh, no sé lo que me ocurre. Él y yo no nos comunicamos.


  –¡Esa es la mejor razón para practicar el sexo! Tienes que hacerlo.


  –Créeme, lo he intentado.


  –No te rindas. Tengo la sensación de que hoy estás en forma. Ve allí.


  –¿A casa de North? ¿Qué iba a decirle?


  –¡Simplemente, ve! Después, sigue tu instinto. Pon música. A los hombres les gusta…


  –¿Qué les gusta?


  –Que les hagan favores sexuales. Ya sabes. Demuéstrale cuánto lo quieres.


  –No sé cómo hacerlo. Siempre me asusto cuando intenta algo.


  –¡Inténtalo tú! No necesitas lecciones. Se nace sabiendo qué hacer. Además, North te conoce.


  –Pero no sé nada, excepto lo que cuentan otras chicas o lo que se ve en las películas. Y cuando las veo me pongo enferma. Es fácil para ti, para mí no. No sé por qué.


  –Piensas demasiado –Cathy hizo una pausa–. Hay que practicar. Te gustará.


  –No sé por dónde empezar.


  –Por el principio. Bésalo. Ve ahora.


  –No puedo.


  –Has mencionado las películas –Cathy hizo una pompa con el chicle y la explotó–. Recuerdo aquellos vídeos que sacaste del armario de tus padres.


  –¡Fue hace años!


  –No hace tanto. Solo hace dos meses que vimos el de esa chica llamada Ala.


  –¡Yo no! ¡Lo viste tú!


  –¡Mirabas por entre los dedos!


  –Era asqueroso. Lo que hacían ellos y ella.


  –Los tíos no opinan eso. ¡Ve ahora! ¿Quieres que esa María, quienquiera que sea, se lo quede?


  –¿María? –Melody se preguntó si todo el mundo lo sabía.


  –Jeff le habla a todo el mundo de la Señorita Perfecta, especialmente a tus amistades.


  –Nunca le he caído bien.


  –Bueno, pues María le gusta, y es guapísima. Dice que lleva años detrás de North. Tiene un rancho junto al de él, casi tan grande como El Dorado. Además, Jeff dice que es muy sexy, con mucho pecho. Si no haces algo para recuperar a North, ¡se lo quedará ella! Una mujer inteligente sabe utilizar el sexo para que pique un hombre solitario, y después recoge carrete lentamente.


  –¡Pero yo no puedo!


  –De eso nada. Si los demás pueden, tú también. Tómate una copa de vino. Mira el vídeo. Después imagínate a North y a ti haciendo…


  –Cathy, eres asquerosa.


  –Puede, pero no frígida. Gusto a los hombres.


  –¿Hombres? –Melody dio un respingo–. El único hombre que me ha interesado nunca es…


  –Ve allí. Pon algo de música. Empieza a bailar. Ocurrirá. No puedes actuar toda la vida como si tuvieras once años.


  –Once años… –la voz de Melody se apagó–. ¿Por qué has elegido esa edad?


  –Tengo que dejarte –dijo Cathy–. Recuerda que el sexo es el mejor anzuelo cuando una chica quiere pescar. Úsalo o piérdelo. Y no hace falta que le digas que sigues siendo… esa palabra –Cathy colgó el teléfono.


  Once años. Melody tenía once años el día que llevaba las bragas de algodón color rojo y Randy Hunter se las vio cuando saltaba a la comba. Se lo había dicho a los otros y todos habían querido verlas. La habían seguido a su casa, asustándola tanto que era incapaz de…


  Quizá si tomara una copa de vino…


   


   


  Algo mareada, Melody, se tapaba los ojos para no ver las horribles imágenes de la pantalla del televisor. Se preguntó por qué se daba tanta importancia al sexo. Soltó un gemido cuando, por fin, entreabrió los dedos para mirar a la pareja.


  Lenguas. Manos. Labios. Era incapaz de contemplarlo. Se obligó a mirar al hombre moreno bajarse la cremallera de los vaqueros, mientras una pelirroja se desabrochaba la blusa. Tenían los ojos muertos y vacíos, pero intentaban dar al espectador la impresión de éxtasis sexual.


  Melody se puso tensa y cerró los ojos. Estaban simulando. No podía verlos sonreír cuando era mentira. Pero sabían qué hacer, qué poner dónde. Todo parecía mecánico, estudiado y estúpido. No había amor ni ternura.


  Cathy le había dicho que se imaginara haciendo eso. Melody apretó los ojos y se resistió al consejo.


  En vez de la mujer de la pantalla, vio a una niña pequeña corriendo por la calle. Oyó voces crueles a su espalda. Cuatro chicos más mayores, con gafas de sol de espejo. Se sentía perseguida, aterrorizada, y se echaron sobre ella.


  Llegó North y los chicos escaparon. No habían hecho nada más que mirarle las bragas y reírse, pero se sentía violada. No siquiera sabía qué pretendían, pero su imaginación convirtió su ignorancia en terror y vergüenza.


  Tuvo tiempo de bajarse la falda y recomponerse un poco antes de que North la viera. Le preguntó por qué la perseguían y qué le habían hecho, pero no se lo contó. Al fin y al cabo, era culpa suya por ponerse sus bragas rojas nuevas para ir al colegio. Se había comportado tan vergonzosamente como ellos.


  –Tienes el pulso acelerado –había dicho North, ayudándola a levantarse.


  –Estoy bien.


  –¿Te han hecho daño? –ella negó con la cabeza y él le dio unas gafas de sol–. ¿Son tuyas?


  Melody gritó, se echó en sus brazos y rompió a llorar. Después se apartó de él.


  –No se lo digas a mi madre.


  –Pero…


  –Sabes cómo es. Irá al colegio y se enterarán todos.


  –¿De qué se enterarán?


  «De lo de mis bragas rojas». Le quitó las gafas y las arrojó al suelo. Después las pisoteó hasta convertirlas en añicos.


  –No quiero que la gente lo sepa. Nada más.


  Cuando Melody abrió los ojos, el hombre de la pantalla estaba llevando la boca de la mujer hacia su cintura. Ella se pasó la lengua por los labios y él la obligó a… Cerró los ojos nuevamente. Cuando volvió a mirar, ya no tuvo la impresión de que él fingiera estar disfrutando.


  Se levantó de un salto, y sacó la obscena cinta del vídeo. El viento seguía soplando entre las palmeras y la casa de madera crujía. Pero, sobre todo, ella oía los latidos salvajes de su propio corazón. North estaba en la ciudad, y se iría en uno o dos días.


  Sabía que debía irse a la cama, pero también que no podría dormir. Pensaría en North y en cómo la había mirado cuando le abrió la puerta, en cómo había evitado mirarla después. Las imágenes la bombardearon: North bailando con ella, abrazándola, acariciándole la mejilla en el coche, su mirada de dolor al notar sus lágrimas.


  Se lo imaginó en la cama dormido y se preguntó si estaría soñando con María. Soñando que hacía con ella lo que había visto en el vídeo. Melody agarró la botella de vino, la subió al dormitorio y se sirvió otra copa.


  Abrió el cajón en el que guardaba las viejas fotos de North, de todas las épocas. Con seis años, tenía las orejas demasiado grandes, y sobresalían; según él, entonces era un diablillo. Con diez años, se lo veía perdido en el enorme sombrero de vaquero de su padre. Con doce, era un niño delgado, moreno y solemne, que sujetaba un rifle de caza.


  Ya de mayor, su expresión siempre era seria, como si hubiera perdido una chispa vital. En la universidad era un joven de rostro severo. Melody prefería las fotos de cuando era pequeño. Se preguntó si se podría lograr que el hombre volviera a parecer tan feliz como el niño de las fotos. La foto más reciente era una que Claire le había sacado ante su furgoneta, con un rifle en una mano y un pato muerto en la otra.


  A Melody no le gustaba la caza, ni la expresión seria de North, pero parecía tan delgado y ancho de espaldas que había conservado la foto. La apretó contra su pecho, abrió la puerta del patio y salió al exterior. Se quedó quieta largo rato, con el pelo alborotado al viento. Frunció el ceño y pensó en lo que había visto en la cinta.


  «Favores sexuales. Ya sabes. Demuéstrale cuánto lo quieres». Recordó las palabras de Cathy, se mordió el labio y se sirvió otra copa de vino. Podía llamar a un taxi y presentarse en su apartamento. La llave estaba bajo un tiesto, así que podría entrar, meterse en su cama y hacerle el amor salvajemente.


  Recordó que lo había intentado una vez, con un fracaso estrepitoso. Pero el vino la estaba animando. Volvió dentro y puso la radio. Sonó la misma canción que había bailado con North en el bar. Se sentía caliente, alocada, femenina y delirante. Se tiró sobre la cama y golpeó a su osito de peluche, intentando librarse del demonio que le decía que fuera a buscarlo.


  Los minutos pasaron lentamente. Recordó la mirada de sus ojos cuando se despidió de ella. La deseaba, pero era tozudo y había tomado una decisión. Deseó poder dejar de pensar en él. Estaba nerviosa e inquieta; una hora después seguía así. Decidió ir a verlo.


  ¿Qué ocurriría si la echaba? ¿O si no lo hacía?


   


   


  North estaba profundamente dormido, soñando con Melody. No la exhibicionista tímida e inocente, sino una mujer de verdad, con ojos seductores, que sabía cómo moverse debajo de él.


  Un minuto después oyó la puerta abrirse y cerrarse. Cuando sintió el ruido de las llaves de la furgoneta, supo que el intruso las había pisado, porque tenía la costumbre de dejarlas en el suelo. Oyó unas suaves pisadas acercándose y buscó su Colt en la mesilla, pero no estaba allí, lo había olvidado en la guantera. De un salto, cruzó la habitación y se situó junto a la puerta.


  Una figura fantasmal se acercó hacia la cama. Oyó un gritito de sorpresa justo antes de saltar sobre ella. Incluso antes de derribarla, supo que era una mujer. Aun así, la tiró sobre la cama y le agarró las muñecas. Cuando intentó gritar, le tapó la boca con la mano.


  –¿Quién diablos…


  –Soy yo, idiota, Melody.


  Estaba pálida, tenía el pelo revuelto y los ojos oscuros y seductores como la mujer de su sueño.


  –¿Qué quieres?


  –A ti.


  –¡Eh! –tensó la mandíbula y la soltó. Ella se levantó y retrocedió hasta la ventana.


  –Menudo susto me has dado –dijo temblorosa.


  –Y tú a mí. ¿Cómo demonios has entrado?


  –Ah, Bertie, conozco todos sus secretos.


  –No lo creo –masculló él, pero el ritmo de su corazón se aceleró y se puso tenso.


  Ella se pasó la mano por el cuello y jugueteó con el escote de su blusa roja. Tenía el pelo iridiscente a la luz de la luna, y sus uñas pintadas destellaban contra sus senos.


  –Bueno, sé donde guardas la llave… en ese tiesto –se acercó hacia el balcón y se apoyó en la pared. Su piel resplandecía como alabastro.


  –Melody, nos despedimos… –dijo él con la garganta seca.


  –No te culparía si me echaras –cortó ella con voz baja e inocente pero sensual. La mirada de sus ojos, enmarcados por largas pestañas, era increíblemente erótica.


  –Yo tampoco –gruñó él–. Vete a casa antes de meterte en más problemas.


  –Una vez me dijiste que querías una mujer –ronroneó ella–. No una chica.


  –Más de una vez… –North, a su pesar, tuvo que esforzarse para controlar su respiración.


  –Bueno, ahora estoy aquí…


  –Es demasiado tarde –masculló él.


  –¿Y si quiero ser tu mujer?


  –Mel, lo hemos intentado antes…


  –Una y otra vez. Lo sé. Por favor, no me eches.


  –Pónmelo fácil. No quiero hacerte daño. Simplemente, vete a casa.


  –He dicho al taxi que se fuera.


  –Yo te llevaré.


  –Tengo una idea mejor –lo miró a los ojos–. Déjame demostrarte que he crecido.


  –Ven aquí –musitó él. Parecía tan joven y deseosa, tan frágil, que temió que se encontrara con alguien en ese estado. Sería muy fácil asustarla para siempre. La tomó en sus brazos y la besó apasionadamente. Fue como una descarga eléctrica. Sus venas se llenaron de fuego líquido–. Eres preciosa –era cálida y sabía al vino más dulce. ´


  El deseo lo inundó, como siempre que estaba con ella. Intentó apartarse, pero ella gimió. Rodeó su cintura con fuerza y la oprimió contra sí. Ambos empezaron a temblar.


  –Si acepto este juego de seducción, te acobardarás en el último momento…


  –Quizá te sorprenda.


  –No sería la primera vez.


  –Ni la última –seductora, Melody entreabrió los labios. Él decidió dejarla tomar la iniciativa. Se quedó inmóvil y ella lo besó. Sabía a vino.


  –Has estado bebiendo, cielo. Nunca bebes.


  –Dicen que el alcohol da valor.


  –Beber es una mala costumbre.


  –Ya soy mayor. Quizá vaya siendo hora de que adquiera algunas malas costumbres. Quizá deba enterarme de lo que hacen las chicas grandes en su tiempo libre…


  –¿Sigues siendo… –a North se le encogió el estómago.


  –¿Eso que empieza por «V»? –preguntó ella. Él asintió y ella se pasó la lengua por los labios–. En cierto modo.


  –¿Qué se supone que significa eso?


  –Siempre he creído que se le da demasiada importancia al sexo.


  –Así que has estado experimentando.


  –Puede.


  –Mientes. Todo esto no es más que un truco. Igual que antes.


  –Solo tienes una manera de comprobarlo.


  –De acuerdo –la miró con dureza y, esperando que echará a correr, se quitó el pantalón del pijama. Pero ella se acercó y, mientras la miraba, le puso la mano en la cintura y la deslizó hacia abajo, hasta rodearlo con los dedos.


  Él se quedó helado, y ella pareció sorprenderse de sí misma. North inspiró con fuerza y se recordó que no debía hacer nada. Ella empezó a acariciarlo, con tanta destreza que estuvo a punto de llevarlo al límite.


  –No me hagas daño, pequeña –susurró.


  –¿Ya tienes bastante, Bertie? –con una risa, lo soltó y corrió hacia la cama.


  Él observó el grácil movimiento de sus brazos cuando se bajó la blusa y se subió la falda. Se tumbó en la cama, alzó una pierna y comenzó a tararear la canción que habían bailado en el bar.


  –¿Quieres que ponga música?


  –¿Por qué no vienes aquí para que podamos hacerla nosotros?


  –No me lo puedo creer –llegó a su lado en dos zancadas.


  –Creélo –lánguidamente se estiró en la cama, agarró su mano y tiró de él.


  –Melody, ¿por qué? ¿Por qué esta noche?


  Ella lo miró con intensidad, pero parecía incapaz de contestar. Se acurrucó contra él y enredó los dedos en el vello de su pecho.


  –Creo que… siempre pensé que me devorarías, o que esto te daría poder sobre mí.


  Él llevaba años sintiéndose adulto, maduro y fuerte mientras que ella era frágil, fresca y nueva; eso le provocaba sentimientos que creía muertos tiempo atrás. Cuando se colocó a horcajadas sobre él, todo su cuerpo vibró de excitación.


  Ella cerró los ojos y acarició su rostro, su cuello, con dedos suaves como plumas. North apretó los dientes, intentando no mostrar cuánto lo excitaba. Su respiración se aceleró, pero consiguió mantener el control. Cuando sus labios ardientes siguieron el recorrido de las manos, y fueron bajando, poco a poco, se tensó y cerró los ojos. Nunca habían llegado tan lejos sin que él, dominado por la pasión, intentara controlarla y exigirle más. Pero esa noche apretó los puños; no quería asustarla.


  Lentamente, recorrió su abdomen con la lengua, depositando besos húmedos por todas partes y consiguiendo que se estremeciera de deseo. Cuando notó que titubeaba, alzó las manos y acarició su sedoso cabello. Jadeando, la miró y notó un atisbo de pánico en sus ojos; estaba a punto de salir corriendo. Se quedó quieto y, segundos después, ella suspiró levemente y hundió la cabeza en su entrepierna. North soltó un gemido al notar su boca cerrarse sobre él. Asombrado y encantado, se hundió en el colchón y ella empezó a mover los labios de arriba abajo, demostrando que, a pesar de todo, sabía exactamente qué hacer. No era un movimiento mecánico, sino reverente y exquisito. Su lengua era suave y al mismo tiempo abrasadora.


  –Cariño, déjame que te bese también –pidió, poniendo las manos en sus hombros.


  Ella negó con la cabeza y él estuvo a punto de volverse loco. Algo le dijo que lo más inteligente era relajarse y disfrutar, llevaba mucho tiempo esperando, y si ella había decidido darle placer esa noche, otro día le devolvería el favor. Cambió levemente de posición y, poniendo las manos en su cabeza la ayudó a moverla de arriba abajo hasta que lo llevó al climax.


  Después, la miró asombrado y comenzó a besarla. Nunca, hasta ese momento había estado seguro de su amor. Ella lo detuvo y apoyó la cabeza en su pecho, como si quisiera esconderse. Se quedó quieto y la abrazó con fuerza, anonadado por su belleza y por la maravilla de lo que acababa de hacerle. Le acarició el cabello suavemente. Una vez la había amado con toda el alma, había deseado casarse con ella, intuyendo lo sensible y exquisita que sería si conseguía llevarla a su cama. Esa noche acababa de convertirlo en un adicto.


  –Mírame, preciosa –alzó su barbilla pero ella escondió los ojos.


  –Quieres más. Igual que yo –sonrió. Melody movió la cabeza con vehemencia y él volvió a preguntarse por qué había ido allí esa noche, cuando los dos estaban de acuerdo en que todo había acabado. ¿Sería un nuevo juego?


  «Sonríe. Es la segunda mejor cosa que sabes hacer con los labios». ¿Por qué le había dicho eso? ¿Quién la había hecho pensar así? Tumbado en la oscuridad, su alegría y su esperanza dieron paso a la duda y la desilusión. Le había dicho que solo era virgen «en cierto modo», que había estado experimentando. ¿Con quién más habría hecho eso? ¿Qué más había hecho? Quizá, como el trabajo en el parque, solo lo había utilizado para liberarse de sus traumas.


  –Maldita seas –murmuró. Ella abrió los ojos de par en par. Se apartó de ella, tenía que saber la verdad, por desagradable que fuera. Siendo el tipo de hombre que era, cometió el error de preguntárselo directamente–. ¿Por qué has venido aquí? ¿Dónde demonios has aprendido a hacer eso? ¿Acaso imaginabas que yo era otro? ¿Alguien más interesante? ¿Quién te ha enseñado…?


  –¿Quién me ha enseñado? –Melody arqueó las cejas, confusa primero, indignada después.


  –Eres demasiado buena para ser principiante.


  –¿Qué?


  –Digo que se te da muy bien, cariño.


  –¿Eso crees? –su voz sonó entrecortada. Siguió mirándolo con ojos nublados y asustados, como si la embargara la emoción.


  –Eres demasiado buena –repitió él–. No soy el primer hombre con quien lo pruebas, ¿verdad?


  –¿Y qué? –se puso pálida, como si la hubiera abofeteado y se apartó–. ¡No lo eres! ¡Y me alegro! –alzó la barbilla–. Tuve un gran maestro. ¡Muchos! En París, India, Austin… Tú te has limitado a estar ahí, tumbado.


  –Me he limitado a estar ahí… –la ira lo invadió, y también el dolor. Con el estómago encogido, la agarró de la muñeca para que no se fuera–. ¿Muchos?


  –No debería haber…


  –No, no deberías… No me gusta que me comparen con otros. Quizá sea hora de que te enseñe lo bueno que soy en la cama. Quieres liberarte de tus traumas… ¡Pues soy el hombre ideal para ayudarte a hacerlo!


  La obligó a tumbarse y ella agitó la cabeza de lado a lado. Su piel ardía y temblaba como una hoja. North agarró sus muñecas con una mano.


  –Tú me has seducido antes, ahora lo haré yo. ¿No es eso a lo que has venido?


  –No –sus pestañas se mojaron de lágrimas.


  –No te creo, cariño –con la mano libre, acarició sus senos, hasta que sus pezones se erizaron–. Te gusta que te sujeten, ¿no? –ella se estremeció y él rio al notar su respuesta–. Esa minifalda que llevas facilita mucho las cosas.


  Melody intentó zafarse, pero él deslizó los dedos entre sus piernas. Empezó a acariciarla con suavidad. Ella gimió y se estremeció cuando intentó profundizar con el dedo. Estaba húmeda y caliente. North chocó con la barrera virginal y comprendió la verdad: tenía traumas y estaba asustada, pero había ido a buscarlo. Era su primera vez y estaba volviendo a aterrorizarla.


  –No ha habido otros hombres…


  –Déjame –sollozó ella.


  Él estaba tan anonadado que soltó sus manos y ella consiguió escapar. Como un relámpago, se puso en pie y se recolocó la ropa.


  –Perdona, no quería asustarte –dijo, corriendo tras ella.


  –¡No estoy asustada! ¡Ya no! Y más vale que no me sigas, North Black… estás desnudo.


  –¿Y qué?


  –¡Llamaré a la policía!


  North oyó el coche de uno de sus vecinos y volvió al dormitorio por los vaqueros. Ella aprovechó para salir.


  –¡Mi furgoneta no! –gritó, oyendo el tintinear de las llaves–. ¡No se te ocurra llevártela!


  La puerta delantera se cerró de un portazo. Poniéndose los vaqueros, corrió al exterior y llegó justo cuando ella arrancaba, haciendo ruido suficiente para despertar a toda la urbanización. Descalzo y desnudo de cintura para arriba, bajó los escalones llamándola.


  –Vuelve, Melody. Mi revólver…


  Ella echó la cabeza hacia atrás con un gesto triunfal, saliendo del aparcamiento. A espaldas de North, la puerta se cerró de golpe.


  –¡Vaya, vaya, señor Black! Esa chica tan guapa parece muy enfadada –dijo la señora Carey, la anciana que vivía debajo de su apartamento, saliendo de su Cadillac. North, maldiciendo para sí, esbozó una encantadora sonrisa–. ¿Y su camisa, señor Black?


  –Da igual –masculló él, y subió las escaleras corriendo. Giró el pomo de la puerta, pero estaba cerrada. Mientras se inclinaba a recoger la llave que solía dejar en el tiesto, recordó que Melody la había utilizado para entrar–. Maldición, maldición –gruñó.


  –¿Va todo bien, señor Black?


  –Perfectamente –gritó él–. Buenas noches, señora Carey. Esperó hasta que la anciana entrara en su casa y después tomó el tiesto y vació la arena. Con un suspiro, lo estrelló contra la ventana y dio un paso atrás para evitar los cristales.


  «Sonríe. Es la segunda mejor cosa que sabes hacer con los labios». Y sonrió al recordar la lengua aterciopelada de Melody lamiéndolo, su boca cálida y tentadora. Había sido como un sueño, pero había vuelto a asustarla.


  Por una vez, ella había seguido hasta el final y se preguntó si lo había disfrutado y si sería capaz de volver a hacerlo. Nunca había sentido nada tan placentero como sus manos y su boca en la piel. Estaba claro que no había acabado con Melody Woods.


  Ni por asomo.


   


  Capítulo Seis


   


   


  La casa de Cathy parecía extraña y misteriosa en la oscuridad. Nerviosa y asustada, Melody empezó a tirar piedrecitas contra la ventana.


  –Despierta, Cathy –susurró Melody, agachada detrás del seto. No hubo respuesta. Recorrió el jardín con la mirada, por si alguien la observaba. La brisa le acarició el rostro acalorado. Aparte del sonido de los árboles, el vecindario estaba en silencio y a oscuras. Haciendo una mueca, tiró otro puñado de piedras. Por fin, la ventana se abrió y Cathy asomó la cabeza por entre los geranios que había en el alféizar.


  –¿Greg?


  –Soy yo, Melody.


  Segundos después, Cathy abría la puerta.


  –Estaba dormida.


  –Tienes que ayudarme –dijo Melody. Cathy la miró confusa–. Todo esto es culpa tuya.


  –¿De qué hablas?


  –Yo… –Melody se dio la vuelta–. Es muy embarazoso. He robado la furgoneta de North y tengo que devolvérsela. No puedo volver a verlo nunca. Tienes que seguirme en tu coche…


  –Vale, vale. Dame un minuto.


  Poco después, Cathy salió con las llaves del coche en la mano y el bolso en la otra.


  –¿Qué tal fue?


  –Será mejor que nos demos prisa –ruborizada, Melody corrió escaleras abajo.


  –Lo hiciste, ¿no? –Cathy balanceó el bolso–. Por fin has probado el sexo.


  –¡No! –titubeó–. Bueno, algo así.


  –¿Algo así?


  –No puedo hablar de eso, es demasiado personal.


  –North y tú. Algo así –Cathy soltó una risa–. Es genial, chica, genial.


  –¿Genial? Fue horrible. No hay «North y yo».


  –Entonces, ¿por qué tienes su furgoneta? Fuiste allí en taxi, ¿verdad? ¿Qué ocurrió?


  Melody recordó el magnifico cuerpo bronceado de North sobre las sábanas. Muy varonil, de hombros anchos y cintura y caderas estrechas, con piernas largas y musculosas.


  –La primera vez es siempre la más difícil –Cathy encogió los hombros–. Te gustará, os acostumbraréis el uno al otro, te lo aseguro.


  –No lo entiendes –murmulló Melody, recordando cuánto se había enfadado North, cuánto la había herido. Aún se sentía frágil y vulnerable.


  –Claro que sí. Créeme. Va a ser fantástico.


  –Oh, Cathy…


  –Nada de arrepentimientos. ¿Recuerdas el pacto que hicimos cuando North y tú os separasteis? Seremos mujeres fuertes. Viviremos nuestra propia vida, igual que hacen los hombres. Sabremos quiénes somos y qué queremos, y estaremos a la altura de cualquier hombre. No existe el arrepentimiento. North es un gran tipo, y tú eres una gran chi… mujer. Ganarás, nena.


  –Suena muy sencillo en teoría.


  –En la práctica es mucho más divertido.


   


   


  La brisa marina que había durado toda la noche, persistía al amanecer y se veían nubarrones negros al sudeste. North se puso las botas y una camisa. Aunque estaba en la ciudad y apenas había dormido, era un hombre de hábitos regulares, y se había levantado a la misma hora que todos los días. Hacía ya una hora que había desayunado.


  Estaba tan nervioso como un caballo salvaje y sabía que se lo debía a Melody. Las paredes blancas de la habitación parecían echarse sobre él, asfixiándolo. Echó una ojeada a la cama revuelta y deseó que Melody estuviera allí dormida, con las mejillas sonrosadas. Deseó no haber insistido, no haber pensado, no haber empezado esa pelea ni haberla asustado. Le había proporcionado un gran placer y deseaba tenerla entre sus brazos, besarla y acunarla hasta que despertara.


  Casi se alegró de que hubiera escapado en su furgoneta, porque así tenía una excusa para ir a buscarla. Levantó el auricular del teléfono, pero era demasiado temprano para llamar a casa de los Woods, y ni siquiera sabía si había vuelto allí.


  No estaba de humor para ver a su contable ni al comprador de ganado, necesitaba tranquilizarse y hablar con Melody. Pero tenía que llamar a Jeff, o este sospecharía. Estuviera donde estuviera, North y él siempre decidían juntos el trabajo que iba a realizarse en el rancho.


  –¿Estaba Melody allí, anoche? –preguntó Jeff secamente, después de saludar.


  –Mi vida no es una telenovela a la que puedas engancharte a placer. ¿Quién va a trabajar en la valla de la zona sur?


  –¿Era la cena un truco para reunirte con Melody? Necesito saberlo, amigo.


  –Ella… No hablamos del asunto –respondió North–. ¿Sabes algo del Bandido Nocturno?


  –¿Asunto? –rio Jeff–. Esa es una definición bastante aburrida para una chica tan interesante y provocativa.


  –¿Has acabado ya de cotillear?


  –Si has terminado con ella, ¿puedo ligármela?


  –¡Cállate de una vez!


  –Bueeeno –aceptó Jeff–. No la tocaría ni con un palo de diez metros de largo. ¿Así que no hablasteis del asunto?


  –¡Déjalo, Gentry! ¿Cómo está Camellito?


  –Lo que necesitas es acostarte con alguien. Cuanto antes mejor. Menos mal que tenemos esa cita con María y Tina.


  –¿María?


  –El sábado, ¿recuerdas?


  –Estoy agotado. ¿Podemos cancelar…


  –Así que el asunto sí hizo acto de presencia.


  North ignoró el comentario y se dedicó a hablar de llamas, bandidos, postes y ganado.


  –Una cosa más –dijo con voz tranquila–. ¿Puedes llamar al encargado de la urbanización? Ayer por la noche me rompieron una ventana.


  –¿Llamaste a la policía?


  –Simplemente dile que vengan a arreglarla. A cuenta mía.


  –Eso suena bastante… ¿Qué diablos hizo esa…


  –¡Déjala en paz! Tienes suerte de no estar aquí delante, o ya no estarías de pie.


  –¡Eh, casi se me olvida! W.T. estaba quemando hojarasca y casi incendia los pastos del norte. Llegamos a tiempo y solo se quemaron unos cuantos postes. Ha llovido un poco, y puede que llueva más.


  Se oyó un claxon en el exterior y North se asomó a la ventana.


  –Mi taxi está aquí.


  –¿Qué le pasa a tu furgoneta?


  –Tengo que irme –North bajó las escaleras y vio que el taxi estaba aparcado junto a una furgoneta blanca. La suya–. Que te zurzan, preciosa, has vuelto a escaparte.


  Pagó al conductor y dio una vuelta alrededor de la furgoneta, inspeccionándola por si tenía algún golpe. Las ventanillas estaban abiertas y las llaves puestas. Cualquiera podría haberla robado. Entonces recordó que el Colt estaba en la guantera. Entró al coche y la abrió. Soltó un suspiro de alivio cuando su mano se cerró sobre la funda. Era el ultimo regalo de cumpleaños que le había hecho su padre antes de…


  Se quedó sentado, recordando. Su padre, Randy Black, había sido un auténtico vaquero, un héroe. Tras ampliar el rancho, había cruzado distintos tipos de ganado hasta conseguir una raza superior. Se convirtió en una celebridad nacional y North siempre quiso ser como él. Poco después de que North cumpliera doce años, su padre había muerto en un incendio que se inició en un montón de madera y se extendió al establo. El despacho de su padre estaba en la planta de arriba y nadie se dio cuenta de su desaparición hasta que controlaron el fuego.


  Su abuela siempre había dicho que North era el vivo retrato de su padre, y que continuaría su leyenda.


  –Rand no era un dios –contradecía Anne, la madre de North, que nunca había tenido una relación armoniosa con su marido ni con su suegra.


  –En esta tierra lo era –replicaba la abuela.


  –Era mortal. Ahora está muerto –persistía la madre.


  –Era la persona más popular de la zona. Y North será exactamente igual.


  –Nadie tiene por qué estar a la altura de una leyenda.


  –¿Por eso no derramaste ni una sola lágrima en el funeral?


  –Estoy viva, Rand está muerto, y no estoy dispuesta a volverme loca.


  Anne había cumplido con sus obligaciones maternales. Hacía dos años, en un viaje a París, se había enamorado. North no quería saber nada de su conde alemán pero, aun así, ella se lo había contado en su última y tensa visita.


  –Quiero visitar la tumba de tu padre antes de marcharme –le dijo el último día.


  –¿Por qué?


  –Quizá para asegurarme de que realmente es su nombre el que está en la lápida.


  –¿Vas a casarte con tu conde?


  –No –replicó ella, arqueando una ceja mucho más oscura que su brillante cabello rizado.


  –¿Cómo puedes estar con otro… después de él?


  –Estoy viva. Rand está muerto –se inclinó sobre la lápida y recorrió las letras de su nombre con un dedo–. Muerto del todo –alzó la vista hacia North–. Durante años viví a su sombra. Después seguí viviendo a la sombra de su leyenda. Había que hacerlo todo como él deseaba.


  –Era un gran ranchero.


  –No se puede impedir el progreso, North –colocó una rosa roja sobre la tumba y se levantó–. Ni siquiera en un reino feudal como El Dorado. Se ha ido. Deja que se vaya.


  –Para ti es fácil decirlo.


  –Oh, no. No sabes cuánto te equivocas. No desperdicies tu vida como yo desperdicié la mía.


   


   


  Cuando Melody se despertó, hacía sol. Se había quedado dormida al borde de la cama, sobre la colcha, junto a su osito. Frotándose los ojos, comprendió que estaba agotada en cuerpo y alma. Tenía la boca seca y dolor de cabeza. De pronto, la asaltó el recuerdo de lo que había hecho la noche anterior y de lo que North había pensado de ella. Se puso roja como una amapola. Sin mirarse al espejo, corrió al baño.


  Se echó agua en la cara y se frotó con fuerza. Se cepilló los dientes y bebió un vaso de agua. Por fin, se atrevió a mirarse al espejo. Aparte del rubor de sus mejillas, su rostro parecía tan angelical e inocente como siempre.


  La noche anterior no había dejado rastros visibles. A excepción de North, nadie sabía nada. Tenía algunos días libres antes de empezar las clases y se preguntó si debería ir a esconderse a Austin. Sonó el teléfono y, mirando el reloj, comprobó que eran las nueve en punto. North nunca llamaba antes de esa hora y, antes de ver su número en el dial de identificación de llamada, ya se le había acelerado el corazón.


  Deseaba hablar con él más que nada en el mundo, pero la asustaba demasiado lo que había hecho. Se preguntó si le pediría disculpas o si seguiría acusándola. Rozó el auricular sin atreverse a levantarlo. Al quinto timbrazo, contestó.


  –Melody…


  Perdió los nervios y colgó. Cuando volvió a sonar, levantó el auricular, lo dejó sobre la cama y corrió al exterior. La noche anterior, cuando, tras hacerle el amor, alzó la cabeza y vio sus ojos oscuros y brillantes, todo su cuerpo había comenzado a arder. Aterrorizada, había creído estar en el cielo y en el infierno al mismo tiempo, cuando él la abrazó y le acarició las sienes suavemente.


  Rebosante de ternura, pasión y miedo, ella se había tocado los labios con el dorso de la mano. Él se llevó su mano a la boca y besó cada uno de sus dedos. A pesar de su gentileza, la invadió el pánico y escondió la cara en su pecho. Pero una parte de su cuerpo lo deseaba.


  No entendía por qué se había enfadado tanto. Probablemente la consideraba una chica fácil y descarada. Intentó recordar cada detalle para comprender. Pero todo era demasiado nuevo y desconcertante…


  «Mírame, preciosa», le había dicho, alzando su barbilla. «Quieres más. Igual que yo».


  Ella lo había negado y, tumbada junto a él, había percibido cómo se iba poniendo tenso. Cuando la maldijo y la acusó de acostarse con otros hombres, se había sentido mortificada.


  «Se te da muy bien, cariño».


  Su expresión era tan severa e implacable que estuvo segura de que la odiaba. Se le había acelerado el pulso de terror. Pero cuando la agarró y le dijo: «Ahora lo haré yo», se había excitado, había deseado que lo hiciera. Si hubiera seguido tocándola, habría dejado atrás una vida de inhibiciones y complejos.


  Pero era de mañana y tenía resaca. No podía volver a verlo. Volvió al dormitorio y oyó la voz aguda de su madre. La puerta se abrió.


  –Podrías llamar…


  –Perdona. ¿Por qué has descolgado el teléfono?


  –Em…


  –Cariño, ¿te ocurre algo? –Dee Dee la miró de arriba abajo, escrutadora–. Estás blanca como una sábana.


  –No me pasa nada –Melody sonrió con valentía


  –¿Seguro? –Dee Dee hizo una mueca–. Si tú lo dices… Vístete y te prepararé una tortilla.


  –Gracias, mamá.


  Dee Dee colgó el auricular y el teléfono comenzó a sonar inmediatamente.


  –¡No contestes!


  –Soy la presidenta del baile de caridad –replicó Dee Dee–. ¿Sí? Ah… Hola, North.


  –No estoy aquí –Melody gesticuló su negativa–. No pienso hablar con él.


  –Uh… no… –de repente, Dee Dee comprendió demasiado bien lo que ocurría–. No está aquí. Puede que… que fuera a la universidad, o a casa de su abuela…. Sí, se lo diré. Gracias por venir anoche, querido –Dee Dee colgó el teléfono–. ¿Qué ocurre? –preguntó inmediatamente.


  –Nada –musitó Melody. Dee Dee la miró fijamente–. ¡Nada! Y… espero que siga así.


  –¿Hace falta que seas grosera con él?


  –Sí. Mamá, por favor…


  –Nunca te entenderé –suspiró Dee Dee.


   



  Capítulo Siete


   


   


  Todo ocurrió demasiado deprisa.


  Melody tenía la impresión de llevar horas conduciendo lentamente detrás de la camioneta de cristales ahumados. De pronto, algo se movió entre la maleza, a un lado de la carretera, y la camioneta frenó tan bruscamente que casi chocó con ella. Cuando la adelantó, vio salir a media docena de hombres uniformados que corrieron hacia la espinosa maleza.


  Estaba tan disgustada que tardó en entender lo que sucedía. Embotada, recordó todo lo que North le había explicado sobre su tierra la única vez que había ido allí de visita.


  La espesa maleza era problemática porque el ganado podía esconderse en ella, pero era un paraíso para la fauna salvaje: antílopes, codornices, cerdos salvajes y, por supuesto, venados. La caza era un importante factor económico para el rancho y Melody y North habían discutido seriamente, porque a ella le parecía una costumbre bárbara, impropia del siglo veintiuno.


  Súbitamente, Melody comprendió la verdad. Era la Patrulla Fronteriza, persiguiendo a inmigrantes ilegales. Tragó saliva, pensando en lo que sabía de sus miserables condiciones de vida. Cuando estudiaba en la universidad, había pasado varios fines de semana en México, traduciendo para un médico amigo de su padre, que dirigía una clínica gratuita. Los pacientes eran terriblemente pobres, y ella se familiarizó con el olor a sudor y a pies, a dientes cariados y a ropa sucia. Algunos eran exigentes, otros obscenos, otros amables, pero Melody sabía que, por mucho que les diera, nunca sería suficiente.


  Subió el volumen de la radio. Había dejado atrás a la camioneta, y conducía demasiado rápido por la carretera que llevaba a la hacienda de El Dorado. Era puro nerviosismo. Aunque seguía el ritmo de la música con los dedos, no la escuchaba; rememoraba el desastroso fin de semana que había pasado allí.


  En la casa había visitas: muchos parientes altaneros y un senador que había llegado en avión privado. La asustaron tanto que, nerviosa, bajó a cenar con vestido formal y zapatillas deportivas. Todos se rieron y North le sugirió que subiera a cambiarse, pero ella se puso a la defensiva y simuló que había elegido el conjunto a propósito.


  North era muy rico e importante, al menos en el sur de Texas. Su padre había sido tan famoso como una estrella de cine. Hasta ese fin de semana, Melody no había entendido que salir con North era como salir con un miembro de la realeza, ni que casándose con él perdería toda posibilidad de ser como era, de ser Melody Woods.


  Vivía en una casa aislada en un rancho inmenso, pero cuando conoció a sus parientes supo que pertenecía a un mundo fastuoso que estaba muy por encima de ella. Si North iba a Europa, jugaba al polo con príncipes. Por eso la ambiciosa Dee Dee anhelaba que se casara con él.


  –Te acostumbrarás a todo eso. Además, pasaréis la mayor parte del tiempo en el rancho.


  –Es un sitio muy aburrido. Me da igual que tenga kilómetros y kilómetros de vallas y miles de cabezas de ganado.


  En cambio, la familia de él había creído que era tan ambiciosa como su madre, que se casaba por dinero, por todo lo que ella despreciaba.


  –Sé que no eres como tu madre –le había dicho North para tranquilizarla, cuando se negó a ponerse el ancestral diamante que le regaló como anillo de compromiso.


  –¿No puedes regalarme un diamante pequeñito… uno que hayas comprado solo para mí?


  –No sería correcto.


  Al final, su abuela Libby y él se habían ofendido porque apenas se ponía el anillo.


  Melody había pasado las primeras horas de la tarde con Cathy, en la piscina. Fue ella quien la convenció para que fuera al rancho.


  –Nunca te había visto tan abatida. ¿Quieres a Bertie de verdad?


  –Es arrogante y…


  –Pero lo quieres… Ve por él.


  –¿Qué? Está en su rancho. Allí lo llaman «Rey». Jeff dice que está demasiado ocupado para hablar conmigo.


  –Entonces, ¿has llamado al rancho? –había preguntado Cathy secamente–. Tienes coche, pequeña.


  –No puedo perseguirlo.


  –¿Quién dice que lo persigas? No quiere hablar contigo; házselo pagar.


  –No te entiendo.


  –Créeme –había dicho Cathy, pasando un dedo por el borde de su vaso de limonada y lamiéndolo con lascivia–. A los hombres les encanta un cambio de ritmo.


  –No soporto el campo. Es aburrido.


  –Considéralo una de tus aventuras… como un safari o algo así. La aventura vaquera de Melody.


  –Vaquera, un cuerno. ¡La vez que estuve allí me caí del caballo! La silla se dio la vuelta o algo así. North se enfadó mucho con Jeff, dijo que había atado mal la cincha.


  –¿A propósito?


  –No estoy segura. No le caigo bien. Cuando intenté enderezarme, colé la pierna en el estribo. El caballo iba al galope y quedé colgando entre sus patas. North saltó ante el caballo y agarró las riendas. Me salvó la vida.


  –Bueno, entonces recuerda que el único animal que debes montar mientras estés allí es a tu héroe, Rey Bertie.


  –¡Eres incorregible!


  –Si te aburres allí estando con él, será culpa tuya. ¡Haz que pierda la cabeza por ti!


  Y allí estaba Melody, camino de casa de North, como una boba enamorada. Un momento después vio la verja y un cartel que anunciaba la llegada a El Dorado. Se tensó al ver un vigilante en la caseta, pero la verja estaba abierta.


  Cuando la vio, el vaquero enderezó su sombrero, se subió las gafas de sol y metió lo que estaba leyendo bajo el mostrador. Salió de la caseta y se plantó ante ella esbozando una pretenciosa sonrisa seductora. Sus gafas de espejo deslumbraron a Melody, que pisó el freno. Las ruedas chirriaron.


  –Eh, eh, cuidado con dónde va, señorita… Woods.


  Melody bajó la ventanilla y tamborileó los dedos en el volante, nerviosa. El calor del asfalto la golpeó como una llamarada.


  –Apuesto a que tienes unos ojos preciosos, bajo esas horribles gafas –dijo. Sonriente, él se quitó las gafas y ella se relajó un poco.


  –Eres bastante famosa por aquí –dijo él–. ¿O debería decir notoria? Y te sienta bien el rosa.


  –¿Notoria? –Melody se sonrojó, preguntándose si North le había contado a todo el mundo lo ocurrido–. Esa es una palabra muy rebuscada para un chaval que se dedica a leer cómics pornográficos.


  –¿Cómo sabes…? No estaba…


  –Lo escondiste muy deprisa. Déjamelo –al verlo sonrojarse, Melody soltó una risa–. Ya me parecía a mí.


  El sol era muy fuerte. Aunque solo llevaba una camiseta rosa sin mangas y unos pantalones cortos a juego, que dejaban su ombligo al descubierto, pronto empezaría a sudar.


  –¿Cómo soportan el sol esas vacas negras?


  –Tengo órdenes de no dejarla entrar, señorita Woods –dijo él. Un reguero de sudor se deslizó por su mejilla.


  –Entonces, supongo que tendremos que entretenernos tú y yo, guapo.


  –Haces honor a tu reputación –replicó él, mirando su ombligo con descaro.


  –Me lo tomaré como un cumplido –sonrió ella. Era un chico guapo, demasiado guapo para su propio bien, aunque a ella no la atraía su rostro casi infantil–. Pobrecito. Pareces muy cansado de aguantar el calor. Habrá que hacer algo para animarte.


  –Sé exactamente lo que necesito –lleno de confianza, fue hacia la puerta del coche–. Bonitos pantalones…


  Los hombres nunca perdían la esperanza, era parte de su encanto. Melody pisó el acelerador.


  –¡Eh!


  Melody paró a una distancia segura.


  –No eres demasiado eficaz en tu trabajo, ¿eh?


  –Vuelve aquí.


  –Tampoco sabes mucho de mujeres. Sigue leyendo esos cómics, quizá aprendas algo. Otra cosa, guapo, has tenido suerte; no vuelvas a saltar ante el coche de una dama, quizá no conduzca tan bien como yo. Y llama a tu jefe. Dile al Rey Bertie que tiene visita.


  –Al rey no va a gustarle esto –dijo el chico, estrechando los labios con preocupación.


  –Le diré algo a tu favor. ¿Cómo te llamas?


  –W.T.


  Melody soltó una risa y pisó el acelerador. Mejor reír que llorar o rendirse a su miedo.


   


   


  Melody dio un salto al oír un ruido, el crujido de una madera o de una pezuña sobre la paja. El enorme establo vacío le daba miedo porque era una chica de ciudad. Se sentía vulnerable y sola mientras exploraba los diferentes compartimentos. Sintió una punzada de aprensión; tenía la impresión de que alguien la observaba. Asustada como una niña, cerró una puerta. Desde aquella tarde en que los chicos la atacaron, temía que algo maligno la acechara en la oscuridad. Echó una ojeada al establo y no vio nada, pero aun así deseó salir corriendo. Abrió otra puerta y por fin encontró a las llamas.


  –Hola –dijo con una sonrisa–. Dos pares de ojos marrones la miraron con incertidumbre–. No tengáis miedo.


  Poco antes había tenido que hacer acopio de valor cuando se acercó a la casa, deteniéndose para admirar las preciosas adelfas rosadas y el estramonio blanco de Libby Black. La anciana había salido al porche boquiabierta, con un enorme sombrero de paja, botas embarradas y un vaso de té helado en la mano.


  –¿Hola? –dijeron al unísono.


  –¿Cómo consigue hacer que el desierto florezca de esa manera, señora Black?


  –Con mucha agua y dos buenos vaqueros –la anciana frunció el ceño–. North no me dijo que venías.


  –Ni yo lo sabía hasta que llegué. ¿Podría decirle que estoy aquí?


  –Oh, vaya –Sissy salió al exterior con expresión preocupada en sus rostro angelical–. North se ha portado como un oso desde que volvió de Corpus. No nos dijo que… os habíais visto.


  –Podría verlo, por favor…


  –Está… –las cejas de Sissy se juntaron–. Hemos tenido un pequeño… –calló al ver la mirada de advertencia de Libby–. No es nada… algunos problemas.


  –¿Está bien?


  –Un piloto lo ha llevado a la frontera. Hay siete kilómetros de verja con agujeros recientes. Han robado un camión y ganado. Está allí…


  –Lo esperaré.


  –No tengo ni idea de cuánto tardará –había replicado Sissy.


  –¿Te apetece un vaso de té? –ofreció Libby.


   


   


  La llama bebé se acercó a Melody dubitativa. Cuando frotó la nariz húmeda contra su ombligo, ella soltó una risa.


  –Imagino que tienes sed.


  Sissy le había dicho que había una nevera en el cuarto de los arreos y que podía dar de comer a Camellito mientras esperaba. Melody salió del compartimento y volvió a oír el desagradable sonido. Se detuvo un momento y miró a su alrededor. Aunque era tarde, seguía haciendo calor. Llevaba menos de media hora en el edificio, pero ya tenía la camiseta pegada a la piel.


  El cuarto de los arreos estaba al otro extremo del establo. Vio el nombre del padre de North grabado en la puerta. North le había dicho que todos los vaqueros grababan su nombre en ella. El de North estaba justo debajo del de su padre. De repente, oyó el tacón de una bota. Había alguien en el establo. Alguien que no quería que supiese que estaba allí.


  Gritó al sentir algo suave enroscarse en su pierna. Se puso de rodillas riendo, al ver que era un gato. El animal comenzó a maullar y, evitando su mano, fue recto hacia la nevera.


  –Así que tú también quieres leche, ¿no? –abrió la nevera y el gato se frotó contra sus piernas al ver el cartón de leche. Volvió a oír el tacón de una bota contra el cemento y una voz, a su espalda, la llamó.


  –¡Melody!


  Sorprendida, miró hacia atrás sin ver a nadie. Olvidándose de las llamas y del gato, salió del cuarto de los arreos.


  –¿Quién es? –susurró. Oyó una pisada a su espalda y giró. Ante ella había dos hombres, uno delgado y larguirucho con sombrero vaquero; otro fuerte, con una gorra de béisbol puesta del revés.


  –Será mejor que te vayas, chica. Rey no quiere saber nada de ti –dijo el de la gorra de béisbol.


  –¿Jeff?


  –Ya te dije que era ella, Gentry –dijo el chico que había visto en la verja–. No debería haber entrado así, señorita Woods –ronroneó.


  –W.T. y yo tenemos mejores cosas que hacer que jugar al gato y al ratón con alguien como tú.


  –Nunca te he caído bien, ¿verdad, Jeff? –musitó ella, viendo que ambos llevaban gafas de sol de espejo. Los hombres se miraron.


  –Estás en propiedad privada, chica de rosa –contestó Jeff.


  Melody vio el reflejo de cuatro rubias diminutas vestidas de rosa en las gafas y la invadió el mismo terror que cuando era una niña pequeña y los cuatro chicos la persiguieron.


  –No os acerquéis a mí.


  –Ya no eres tan descarada como antes –rio W.T., mirándola de arriba abajo.


  Melody sintió un escalofrío de alarma. Tenía que salir del establo y alejarse de ellos. Giró demasiado rápido y corrieron tras ella. Tropezó con un rastrillo y se le cayó el cartón de leche. Resbaló y cayó al cemento con tanta fuerza que se quedó sin aire.


  Se inclinaron hacia ella. En ese momento las puertas se abrieron ruidosamente y la rojiza luz del sol silueteó a un hombre alto y fuerte, con una pistola en la cadera. Eran tres, no podía vencer y gritó, como cuando tenía once años.


  –Gentry, W.T., ¿qué demonios pasa aquí?


  –Bertie –gimió Melody débilmente–. Bertie.


  –Se ha caído, Rey –dijo Jeffe–. Te lo juro…


  Las pesadas botas de North resonaron en el cemento mientras se acercaba.


  –La abuela acaba de decirme que necesita dos chicos para su jardín. ¡Id! –su voz tenía un deje amenazador.


  –No le estábamos haciendo nada. Ha entrado sin permiso en una propiedad privada.


  –¡Fuera, he dicho! –repitió North, con el tono de voz que temían y respetaban. Cuando salieron, North tomó la mano de Melody y la ayudó a levantarse–. ¿Te han asustado mis vaqueros?


  Ella negó con la cabeza, si admitía la verdad, la odiarían aun más por crearles problemas.


  –No me extraña nada, son de lo más feo, ¿no crees? –murmuró él.


  –Ha sido un malentendido –Melody inspiró con fuerza.


  –Entonces, ¿estás bien?


  Le dolían la rodilla derecha y la mano izquierda y seguía demasiado asustada para responder. Se tiró en sus brazos y se agarró con fuerza.


  –No quería causarte problemas –dijo.


  Se sentía protegida junto a él, y hundió la nariz en su camisa de algodón, hasta percibir su olor varonil. Eso le hizo recordar su sabor, y sintió pinchazos de excitación en todo el cuerpo. Él estaba tenso y ella se apartó, volviendo a avergonzarse de lo que había hecho aquella noche.


  –No he invadido tu propiedad. He venido a verte –musitó.


  –Siempre eres bienvenida aquí, Melody.


  –Yo… quería hablar contigo. Lo intenté e intenté… ¿Por qué llevas revólver?


  –Hemos tenido algún problema. Lo llevo cuando salgo solo. No tienes por qué asustarte. Siento que no hayas podido localizarme –le quitó un mechón de pelo de la mejilla y puso la mano bajo su barbilla–. ¿Qué necesitas? Ahora tienes toda mi atención.


  Ella se pasó la lengua por los labios. Él estrechó los ojos y contempló su boca.


  –Es por lo de la otra noche…


  –Ya. Llamé para pedirte disculpas y me colgaste el teléfono.


  –Vine a decirte que… Lo de los otros hombres… no hubo ninguno. Te mentí cuando dije que… –hizo una pausa–. No sabía lo que hacía cuando te besé así, me dejé llevar por mi instinto.


  –Dios mío, Melody –North la contempló, confuso y admirado.


  –¿North? –llamó una voz femenina y sedosa. Al oír la nota posesiva de esa voz, North se movió inquieto, cambiando el peso de un pie a otro.


  –Maldición –murmuró con culpabilidad. Melody se apartó de él de un salto.


  –¿Qué ocurre? –preguntó la recién llegada con dulzura.


  –Ha tenido un pequeño susto, nada más –explicó North incómodo.


  Era María. Había invitado a María, la chica perfecta para él, esa noche. Melody, temiendo echarse a llorar, alzó la cabeza y se pasó la mano por los ojos.


  La chica morena, iluminada por los últimos rayos del crepúsculo, miraba a North como si le perteneciera. Y quizá fuera así. Llevaba unos vaqueros ajustados y un sombrero vaquero, y era tan bella como Claire, la hermana de Melody. Pero Claire era rubia mientras que esta chica, de figura perfecta, tenía el pelo ondulado y oscuro, y enormes ojos negros que brillaban como botones. ¿Le habría hecho el amor North?


  –Tú debes de ser María –dijo Melody con voz ronca, muy distinta a la habitual.


  –Esta es Melody… Woods, una vieja… amiga.


  –Sé quién es –tras un incómodo silencio, María sonrió–. No entiendo. ¿Qué hace aquí?


  De repente, Melody comprendió que la intrusa era ella, no María. Jeff había intentado prevenirla unos minutos antes, para que se marchara y se ahorrara la vergüenza de esa escena.


  –Iba… iba a dar de comer a Camellito mientras esperaba a North –explicó.


  –Creo que ha sido una visita impulsiva –la defendió North–. Y una sorpresa para mí –concluyó, defendiéndose a sí mismo–. Puedes dejarnos un momento a solas, María?


  –Claro.


  –¿Por qué has venido? –pregunto North cuando María salió a reunirse con Jeff y W.T.


  –Supongo que ya no importa –dijo Melody. No podía explicarse cuando había tres personas fuera del establo, pendientes de su palabras.


  –Dame una pista, por lo menos.


  –Ya te dije que intenté llamarte para hablar de… –se detuvo–. Varias veces. Pero Jeff no…


  –¡Gentry! No me dijo que habías llamado.


  –Da igual. Supongo que sabe cómo te sientes.


  –Te equivocas.


  –No te creo.


  –Entonces quizá lo creas a él –sin dudarlo, North llamó a su amigo–. Gentry, ¿qué es esto? Melody dice que me llamó y tú te negaste a… ¡Gentry! –al no escuchar su respuesta, North insistió–. ¡Contéstame! Sé que estás ahí fuera espiando, como siempre.


  –Rey, corrígeme si me equivoco –Jeff asomó la cabeza por la puerta–. ¿Qué importa si llamó? Dijiste que, a todos los efectos, la pequeña Woods había dejado de existir, ¿o no?


  –Eso no importa… ahora –gruñó North, miró a Melody–. Eso fue antes de…


  –¿No importa? ¿O fue una locura llamarte o venir? Una locura haber pensado que… –Melody, más dolida que nunca, comenzó a retroceder hacia la puerta–. Ya veo cómo están las cosas. Olvida que…


  –Melody –North agarró su muñeca, con la respiración acelerada–, no se te ocurra escaparte otra vez cuando estamos en medio de…


  –Se acabó –musitó ella–. Ahora lo veo claro.


  –Dijiste que yo era el primero.


  –Eso ya no importa. Pero me alegro de haber venido. De comprobar que tenía razón sobre este rancho y sobre… ti. Me alegro de no encajar…


  –Tu mente impulsiva va demasiado rápido –la soltó y cruzó los brazos. Parecía muy enfadado–. ¿Has querido encajar alguna vez?


  –¡No! ¿Por qué iba a hacerlo? Este es un mundo cerrado y aburrido. Y tú eres…


  –¿Aburrido? –concluyó él secamente.


  –Sí, sí –dijo ella con temor–. Te consideras el rey en este reino machista. Crees que estás a salvo porque nada ha cambiado en cien años.


  –¿Y si no yo no fuera tan aburrido como te empeñas en creer? ¿Entonces qué?


  Ella pensó en lo excitada que se había sentido en su apartamento, y su rostro se tiñó de rubor.


  –Rey, ha dicho que quiere irse –gritó Jeff.


  –¡Cállate, Gentry! –miró a Melody y le dijo suavemente–: Si te quedaras, en vez de huir como es tu costumbre, quizá cambiaras de opinión. North echó una ojeada intranquila a sus hombres y a María, que miraban a Melody fieramente desde la entrada.


  –No les caigo bien –susurró ella roncamente.


  –Nunca les has dado una oportunidad. Podrías empezar diciéndonos qué es eso tan importante por lo que has venido hasta aquí.


  Ella volvió a encontrarse en su dormitorio, en su cama, haciéndole el amor. Acababa de decirle que era el único hombre con el que había hecho algo así. ¿Cómo podía volver a hablar de eso, en las circunstancias en que se encontraban?


  –Si no lo sabes, ¡eres un auténtico idiota! –lo esquivó y salió corriendo.


  –Eh, espera un minuto –gritó North, corriendo tras ella. Sus hombres, con sus gafas de espejo centelleando, se colocaron ante la puerta del establo, formando una barrera humana.


  Cuando North la alcanzó, giró, dispuesta a luchar con él. Pero él rodeó su cintura y la sujetó con fuerza. Ella golpeó su espalda con los puños.


  –Entonces dímelo a mí, solo a mí –insistió North arrastrándola hacia una esquina.


  –¿Por qué me irritas tanto? –preguntó ella.


  –No lo sé. Dímelo tú.


  –Estuve despierta toda la noche después de lo que hice…


  –Yo también, preciosa.


  –Pero, ¿por qué?


  –Porque nos gustó demasiado. Porque queremos más, y eso nos entristece e irrita. Porque sabemos que no funcionará a largo plazo.


  –Entonces, por favor, si sabes que no puede funcionar –sollozó ella–, déjame marchar.


  –Incluso ahora… cuando los dos lo sabemos, no resulta nada fácil, ¿verdad? –inclinó los labios hacia su oreja y sonrió cuando ella dio un respingo al sentir el cosquilleo de su cálido aliento–. Has venido por más, incluso sabiendo que no va a funcionar, ¿verdad? Admítelo, cariño.


  Sollozando en su hombro, ella negó con la cabeza.


  –Quieres que te haga el amor, ¿verdad? –acarició su cuello con dedos callosos–. Quiero decir hacer el amor de verdad. Con mis labios haciéndote todo lo que me hiciste a mí. Podríamos hacerlo por diversión. Sin compromisos.


  –No.


  –¿Tan terrible te parecería?


  –Sí. Sí.


  –¿Sí te parecería terrible, o sí quieres sexo? –persistió él con voz aterciopelada y sensual. La sujetaba con tanta fuerza que Melody empezó a temblar. Alzó su barbilla, como si quisiera leer su expresión, y ella entreabrió los labios, para que la besara. De repente, Jeff lanzó un alarido de guerra y corrió hacia los pastos del sur. Una vez allí comenzó a gritar y dio un pistoletazo de alarma.


  –¡Que me aspen si no es el Bandido Nocturno! –gritó W.T.


  North y Melody salieron corriendo del establo.


  Un vaquero solitario, cuya piel brillaba como el cobre, trotó hacia ellos en un enorme caballo negro. El jinete lucía un largo bigote y un extraño sombrero de copa aplastada. North nunca había visto a nadie así. Automáticamente, se llevó la mano derecha al revólver.


  –¡No te atrevas a disparar! –gritó Melody, corriendo hacia el extraño que parecía flotar hacia ellos sobre el magnifico animal–. North, ¿no ves que lleva un niño en brazos?


   



  Capítulo Ocho


   


   


  North estrechó los ojos y miró al extraño. Quizá porque Melody parecía fascinada por él, su voz sonó más dura de lo habitual.


  –¿Puedo ayudarlo, señor?


  –¡No te atrevas a encañonarlo ni a atacar!– exclamó Melody.


  –No voy a atacar a nadie, al menos de momento –rugió North. Llevaba mucho tiempo deseando que ella fuera al rancho, que lo deseara en la cama. Por fin lo había conseguido y la maldita se dedicaba a predecir lo que iba a hacer, delante de sus hombres, y de María.


  –Conozco ese tono de superioridad en tu voz. Lo has usado mucho conmigo.


  W.T. los observaba, escuchando cada palabra, boquiabierto de asombro.


  –Parece que no lo suficiente –gruñó North.


  –No está haciendo nada malo.


  –Está en una propiedad privada. Pero eso es un asunto entre él y yo –bajó la voz–. Si no estás de acuerdo, nena, dímelo en privado. ¡No aquí!


  –Ah, ¿nadie le lleva la contraria al rey en público? –susurró Melody–. Bienvenidos –dijo, corriendo hacia el misterioso forastero. Su voz y su actitud eran tan desafiantes que North deseó sacudirla.


  El jinete sonrió a Melody, pero su expresión se oscureció peligrosamente al mirar a North. North la agarró del brazo y tiró de ella.


  –¿Tienes que actuar así? –le dijo en voz baja–. Podría ser un contrabandista o un asesino.


  –No seas ridículo.


  –¿Es su mujer? –preguntó el hombre con una amplia sonrisa.


  –Estás en El Dorado, mi rancho –North miró fijamente a Melody.


  –No –Melody miró de uno a otro y contestó–:. Su amiga.


  –Por última vez, Melody, cállate –siseó North.


  –Me parece guapo y simpático –musitó ella.


  –Podría ser peligroso.


  –Dices eso para sentirte… superior.


  –Vete dentro, ahora.


  –Sé cuidar de mí misma.


  North, al ver que no cedía, estuvo tentado de echársela al hombro y llevarla a la casa pero, afortunadamente, el intruso interrumpió su proceso mental, disculpándose cortésmente.


  –No quiero causar problemas. Estaba buscando agua para mi caballo cuando vi los buitres. Y encontré al pequeño Teo entre los matorrales. Tenía mucha sed, de muchos días en el desierto –el polvoriento intruso miró con afecto al niño que llevaba en brazos–. Es un luchador.


  –¿Teo? –repitió North, viendo al niño por primera vez–. ¿Están juntos? ¿Familia?


  –No somos familia. Acampamos juntos dos días. Le di comida y agua –el jinete tocó la cantimplora que colgaba de su silla–. De tu pozo. Maté un puerco salvaje para darle de comer.


  –Es maravilloso. Le ha salvado la vida –Melody miró al hombre con admiración.


  –El niño es un fugitivo, Melody. Igual que tu caballero polvoriento –dijo North, avergonzándose de la dureza de su voz–. Ilegales.


  –No, el niño es pobre y está desesperado. Pero, gracias a este hombre sigue vivo –Melody inspiró con fuerza, y su rostro se iluminó de felicidad al mirar al salvador del niño.


  Los ojos verdes del intruso miraron a Melody con admiración. North sintió una mezcla de celos y de pena al verla mirar afectuosamente al delgado niño. Los niños debían ser bonitos, no esqueléticos, con una cabeza demasiado grande y sucia, cubierta de pelo negro, largo y mal cortado. No debían oler mal ni estar vestidos con harapos. No debían mostrar tanto dolor y miedo en sus grandes ojos oscuros.


  –Delfino no debe haberlos visto cuando hizo la redada. Llámalo, Gentry.


  North miró con curiosidad las sandalias de tela del hombre y las extrañas espuelas que llevaba atadas al tobillo. Su silla de montar, cubierta con piel de oveja, no era la típica silla mejicana.


  –¿De dónde es? –preguntó North.


  –Argentina –respondió el hombre con acento cantarín y educado–. Gaucho.


  El forastero era alto, rubio y delgado. Tenía los ojos verdes y los dientes blancos como la nieve. A pesar del polvo que lo cubría, su postura era erecta y aristocrática. Su caballo negro, sucio y sediento, era tan noble como su amo. El hombre se inclinó y entregó el niño a North.


  –Una buena cama y algo de alimento, y estará perfectamente –dijo.


  –Está muy lejos de su casa –replicó North, aceptando al niño, ligero como una pluma.


  –Hice una apuesta estúpida, señor –pasó un pierna por encima de la silla y, con un movimiento grácil y fluido, se dejó caer al suelo, junto a Melody.


  –Hugo Avila. A su servicio, señorita –sonrió, tocándose el ala del polvoriento sombrero.


  –Melody Woods –hizo una ligera reverencia–. Al suyo.


  Avila le ofreció la mano y ella la aceptó. North sintió acidez de estómago. Apenas era capaz de hablar con él y, en cambio, admiraba al sucio y pretencioso forastero.


  –Llámeme Manolete… como al famoso torero español.


  –Debe de ser muy valiente.


  –No has visto una corrida de toros en tu vida, Melody –North tragó saliva con fuerza.


  –¿Tienes que ser tan grosero? Es tu invitado. Ha salvado la vida de este niño.


  –¿Mi invitado?


  –Debéis de estar muy enamorados –dijo Manolete con voz convencida.


  –¿Qué? –saltaron North y Melody al unísono.


  –Es la forma en que peleáis. Las chispas son como… fuegos artificiales. Es preciosa y apasionada cuando está enojada con usted, señor. Si no es su mujer, consiga que lo sea… pronto.


  Se oyó el golpe de una mosquitera. Cuando Sissy corrió hacia ellos, Manolete soltó la mano de Melody y se quedó transfigurado.


  –¿Su mujer? –preguntó Manolete.


  –Mi hermana.


  –¿Está casada?


  –¿Qué hace en mi rancho? ¿Quién es este chico? –North señaló al niño.


  –¿Y quién es usted, señor? –exigió Avila con arrogancia equiparable–. ¿Dónde estoy? He hecho una pregunta. ¿Está casada su bella hermana?


  –¿Por qué no se lo pregunta a ella?


  Manolete parecía incapaz de apartar los ojos del fino rostro de Sissy, de su cabello oscuro y de su esbelta figura. Cuando se acercó a ellos, repitió su cortés saludo. Tomó su mano y le besó la punta de los dedos.


  –¿Qué pasa aquí? –rio Sissy, asombrada.


  –Hugo Avila. A su servicio.


  –Rey, he localizado a Delfino –dijo Jeff, entregándole el teléfono móvil.


  –¿Delfino? –musitó Melody, viendo que el niño entreabría sus negras pestañas–. Teo, estás a salvo.


  –Angelita… –el niño estiró una mano oscura, arañada y con las uñas sucias y le dio un papel.


  –¿Quién está al teléfono? –Melody alzó los ojos hacia North.


  –La Patrulla Fronteriza.


  –¡No! –gritó Melody.


  –Vete dentro y no te metas en esto –ordenó North, cubriendo el auricular con la mano.


  –Acaba de darme un teléfono de Houston…


  –Esta no es tu guerra.


  –¿Guerra? ¿Acaso te parece que ese niño que tienes en brazo está luchando?


  –Somos nosotros contra ellos –dijo North, aunque los enormes y aterrorizados ojos del niño eran como una puñalada en el corazón.


  –El niño que tienes en los brazos no supone ninguna amenaza para ti. Pero, ¿qué le ocurrirá si llamas a la Patrulla Fronteriza? Tiene doce años como mucho, está solo, sin padre, ni madre, ni país. Me ha dado un número de teléfono. Tiene familia en Houston –como North la miró sin decir nada, insistió–. Si te parece buena idea decírselo a Delfino, ¿no podrías esperar?


  –No podría explicarle que…


  –Entonces, no lo hagas –agarró el teléfono y cortó la comunicación. Los vaqueros, María, el forastero de ojos verdes, e incluso el niño, observaban.


  –¿Qué intentas hacer, Melody? Llegas aquí, utilizas a este niño para hacerme quedar mal delante de mis hombres… ¿Te das cuenta de lo que haces? ¿Quieres quedarte aquí para siempre? ¿Comprometerte seriamente?


  –Vas demasiado lejos.


  –¿Ah, sí? Soy el primero. No lo olvido.


  –Esto no tiene que ver con lo nuestro –la voz de ella se suavizó–. La vida de este niño está en tus manos.


  El niño empezó a temblar, como hacía a veces Camellito. A ella le gustaban los niños y quería salvar a ese. North miró al niño y después a sus hombres y a María.


  –De acuerdo. Puede quedarse –aceptó North–. Una noche. Pero solo si tú te quedas también, para… para cuidarlo.


  –¿Qué?


  María lo miró dolida, Jeff y W.T., boquiabiertos. North percibió que todos intentaban entender lo ocurrido, igual que él.


  –Dámelo –musitó Melody. Teo sonrió y North, sintiendo una punzada de remordimiento, se acercó a María.


  –No puedo creer que hayas hecho eso –dijo María.


  –Si quieres que te diga la verdad, yo tampoco.


  –Podría ser un bandido. O peor aún, ¿y si es un contrabandista de drogas o trabaja para el Bandido Nocturno?


  –Intenta convencerla de eso.


  –Lo has hecho por ella.


  –¿Podemos cambiar de tema, María?


  –¿Cuándo se va ella?


  –Mañana. A primera hora.


  –¿Va a pasar la noche aquí? North, no puedes hablar en serio. Te hizo quedar en ridículo.


  –Solo es una noche, ¿vale? El niño necesita una cama, cuidados…


  North vio sus propias dudas sobre lo que ocurriría esa noche, reflejarse y multiplicarse en los ojos suaves y comprensivos de María.


   


  Capítulo Nueve


   


   


  Su cita con la mujer perfecta apenas había empezado y North estaba de un humor de perros. María, la rica ranchera que tan bien lo entendía, quería que la sedujera y cualquier hombre con sentido común estaría encantado de hacerlo.


  En cambio, él estaba escondido en la cocina con Jeff, rebuscando en el bar. Ella estaba arriba.


  Melody no había aceptado sus llamadas desde aquella noche en su apartamento, pero Jeff tampoco las de ella, cuando se atrevió a llamarlo. Se preguntó cuántas veces había llamado. Había ido hasta allí para decirle que habría pasado toda la noche despierta. A él le había ocurrido lo mismo. No podía dejar de pensar en eso.


  De repente, su discusión sobre los ilegales, la forma en que se había enfrentado a él, dejó de molestarlo. Estaba demasiado contento de que hubiera ido a buscarlo, como él había predicho.


  Estaba perdiendo el control. Cada vez que miraba a María, veía a Melody. Recordaba su boca aquella noche, la forma en que lo había besado hasta hacerlo explotar. Recordaba su expresión tímida, sorprendida y adorable. También lo había emocionado su ternura hacia el niño. Quería que María se fuese y que Melody se quedara.


  Quería llevarse a Melody a la cama y hacerle el amor. Le importaba bien poco lo que pensaran Jeff, su abuela y los demás. Tenía la sensación de llevar años solo, cuidando del rancho y de demasiada gente, y de que todos dirigían su vida.


  La mujer a la que más amaba en el mundo estaba allí, y aunque parecía empeñada en hacerle pasar por tonto, se sentía mejor. Era una locura, pero cuando ella estaba cerca, se sentía vivo. ¿Cómo explicárselo a María?


  –Olvídala –susurró Jeff a su espalda–. Tú mismo dijiste que era lo más sensato.


  –Cierto –admitió. Pero era más fácil decirlo que hacerlo. Se preguntó en qué dormitorio pasaría la noche Melody; al otro lado del pasillo, o en el contiguo al suyo.


  –¿Cuántas veces llamó Melody?


  –Olvídala –dijo Jeff. North golpeó la mesa con la botella de vino–. ¡Siete! –admitió.


  En silencio, North estiró el brazo hacia una botella de Chardonnay.


  –María dijo que quería Merlot.


  –Sí Merlot –aceptó North, pensando que Melody prefería el Chardonnay.


  –Entonces, abre esta botella –gruñó Jeff, acercándole la botella correcta.


  –Yo prefiero whisky –comentó North, para disimular su error. Agarró una botella casi vacía del mostrador, la terminó de un par de tragos y la arrojó al cubo de basura. Erró el tiro.


  –¿Por qué no te libraste de ella cuando pudiste? Si no tienes cuidado, volverá a enredarte.


  –Se marchará pronto.


  –¿Tú crees? Tengo mis sospechas.


  North también las tenía. Por eso apretó los labios y miró por la ventana, pendiente de oír sus pasos ligeros o su impertinente voz llamándolo.


  –¿Por qué no te concentras en esta noche: buena música, dos bellas mujeres esperándonos en la sala y unos buenos solomillos. Además, la luna está casi llena. Y tenemos vino y whisky –Jeff olvidó sus dudas–. Las encandilaremos e iremos a una de las cabañas. Será una noche perfecta.


  Arriba se oyó la explosión de algo de cristal.


  –¿Qué ha sido eso?


  –Ella.


  –Está en la habitación de mi padre. Nadie puede quedarse allí.


  –Está empeñada en arruinar nuestra velada con Tina y María. No se te ocurra subir…


  Pero North salió de la cocina y atravesó la sala. María se acercó, con rostro preocupado, pero él la rechazó y corrió escaleras arriba.


  Abrió la enorme puerta de par en par, cruzó la salita y fue al dormitorio. Todos se quedaron paralizados. Sissy estaba arrodillada ante el sofá, recogiendo pedazos de cristal del suelo de madera. Por lo visto el antiguo espejo que su padre había comprado en España, como regalo de boda, se había caído.


  –Esto no es una habitación de invitados –dijo North–. Elige cualquier otra.


  Melody había abierto la cama de su padre para que Manolete acostara a Teo, y el niño miraba la magnifica habitación con los ojos abiertos como platos. Cuando vio a North se puso tenso.


  –No se te ocurra acostarlo ahí –gruñó North–. Salid de aquí. Todos. Tú también Melody, quiero que te vayas.


  –Antes me ordenaste que me quedara.


  –No estaba en mi sano juicio.


  –Como ves, estoy ocupada.


  –No usamos esta habitación.


  –Pues ya es hora de que empecéis a hacerlo. ¿Por qué no estás abajo, entreteniendo a tu bella y «perfecta novia»? –preguntó Melody, sin amilanarse por el mal genio de North.


  –¿Novia?


  –¡María! –Melody sonrió–. Es perfecta.


  –Y deslumbrante –accedió él.


  –Entonces, ¿por qué no estás abajo, divirtiéndote con ella?


  –Buena pregunta. Muy lógica.


  Ella sonrió. North pensó que probablemente había estrellado el espejo contra el suelo para hacerlo subir. Emitió un gruñido animal.


  –¡Te oí aquí arriba! ¡No puede dormir aquí!


  –¿Teo? ¿Por qué no?


  –Como dije, esta es la suite de mi padre.


  –Lo sé –Melody miró hacia el dormitorio–. Manolete, ponlo en la cama y márchate.


  –¡He dicho que no! –repitió North. El niño gimió y a North se le retorció el corazón.


  –Con cuidado, Mano –suplicó ella.


  –¿Mano? ¿Ya utilizas un diminutivo con este forastero?


  –No seas tan celoso. Todo el mundo lo llama así –dijo Sissy, mirando a Hugo con afecto.


  –¿Celoso? –rugió North–. ¿Quién está celoso?


  –Tú lo pareces, cariño… –dijo Melody. Se volvió hacia su hermana–. Sissy, llévate a Manolete… por favor. Creo que tú adorable hermano quiere estar a solas conmigo.


  –¡Eso es lo último que quiero!


  Cuando ambos la obedecieron, Melody cerró la puerta del dormitorio y se quedaron a solas en el enorme salón de la suite.


  –¿Cómo te atreves a dar órdenes en mi casa? Te he dicho que Teo no puede quedarse en…


  –Tu padre está muerto, ¿no? –Melody se acercó a él–. ¿Acaso crees que su espíritu sigue rondando por aquí?


  –¿Es que no tienes ningún respeto?


  –Quizá… por los vivos –su voz se suavizó peligrosamente–. Por ti.


  –Eso es ment…


  –Bueno, si el espíritu de tu padre sigue aquí –empezó Melody–, seguro que le agradará algo de compañía. Sissy dice que tu madre está en Europa con su nuevo amante…


  –No te atrevas… –North se estremeció.


  –Si fuera tu padre, no me gustaría pasar años y años en una vieja habitación como esta, mientras los demás se divierten. Creo que tu madre tiene suerte de estar enamorada.


  –¿Cómo ibas a saberlo tú?


  –¿Cómo crees? Así me sentí, cuando estabas con Claire… amargada y triste. Después, me sacaste de Shorty como si no pudieras vivir sin mí.


  –Eso se acabó.


  –¿De veras? –sus ojos brillaron como brasas. North creyó que se quemaría mirándolos; tenía el loco deseo de abrazarla–. Cuando te besé así, la otra noche… Nunca había sentido algo igual –se mordió el labio inferior y North se estremeció–. Has dicho que he venido por más… ¿Y si fuera así? ¿Y si no puedo dejarte en paz aunque subas dando órdenes como un matón?


  –¡No soy un matón!


  –Puedes ser encantador y maravilloso… a veces. Incluso tienes buen corazón. Al fin y al cabo, has dejado que Teo se quedara –titubeó– y que me quedara yo.


  –No estoy de humor para burlas.


  –No estoy burlándome.


  North avanzó un paso y ella se escabulló. Tiró del cordón de la cortina; la luz rojiza inundó la habitación, y vieron la preciosa pradera verde esmeralda extendiéndose de la casa hasta encontrarse con el dorado color del desierto.


  –¡Que bonito es tu rancho! –exclamó ella, como si quisiera cambiar de tema–. Cuando Teo mejore, podrá ver las adelfas y el estramonio de Libby justo debajo de la ventana. Le explicaré que las florecillas blancas se cierran por la noche y con el calor del mediodía.


  –No estará aquí tanto tiempo. Ni tampoco tú.


  –No soy la única con traumas, ¿verdad? Yo tengo miedo del sexo. ¿De qué tienes miedo tú?


  –De nada –replicó él, pero cuando ella se acercó con ojos curiosos retrocedió hacia la pared como un cobarde.


  –Has estado bebiendo. ¿Para armarte de valor? ¿Igual que yo aquella noche? ¿Tienes miedo de los fantasmas o de mí? ¿O de las dos cosas?


  Se detuvo a centímetros de él, tan cerca que percibió el calor de su cuerpo. North tragó saliva.


  –¿Por qué trabajas tanto, North? ¿Por qué tienes que estar a cargo de todo y de todos? ¿A quién tienes que proteger? ¿Por qué no te permites ser tú mismo? ¿Por qué no me dejas ser como soy? ¿Qué es lo que te pone tan tenso? –miró a su alrededor y su voz se apagó–. Cuando estaba en el establo recordé cómo murió tu padre.


  –Has venido aquí –farfulló él–. Crees conocer todas las respuestas. Crees que puedes dirigir este lugar y a mí… solo porque… porque te sienta bien el rosa y tengo debilidad por ti.


  –¿Mucha? –murmuró ella.


  –Pero no puedes darme órdenes. Hemos acabado. Más vale que llames a ese número rápidamente. Porque por la mañana…


  –No deberías trabajar tanto, North. Estás matándote. Justo igual que hizo tu padre.


  –Él no… –miró a Melody que, en la luz del ocaso, parecía casi desnuda. Ella se pasó las manos por los brazos y las lunitas de sus uñas brillaron. A North se le aceleró el corazon.


  –¿Qué quieres, North? Para ti mismo. Cuando no estás empeñado en demostrar que eres digno de ser hijo de tu padre muerto.


  –No hables de él –suplicó North.


  –¿Sabes lo que creo? –Melody soltó una risa y se lanzó a sus brazos como una niña, segura de que la aceptaría–. Creo que me quieres a mí. Creo que quieres vivir tu propia vida. Igual que yo. Pero los dos tenemos demasiado miedo… –rodeó su ancho cuello con las manos y, de puntillas, lo besó. Fue un beso húmedo y suave. North la abrazó con tanta fuerza que la levantó del suelo.


  Cuando ella introdujo la lengua en su boca y la exploró tímidamente, North se estremeció ante su exquisita pero apasionada inocencia.


  –¿Qué te parece si nos enfrentamos juntos a nuestros fantasmas? –pidió ella.


  –Quiero que tú y este chico os marchéis mañana –dijo él con voz grave y apenas controlada.


  –Es por tu padre, ¿verdad? Toda tu vida gira en torno a él.


  –Déjalo.


  –¿Me he excedido al mencionarlo? ¿Entrando aquí? Sissy me dijo que lo adorabas –Melody percibió el dolor y la soledad que lo consumían. Sus ojos se llenaron de lágrimas y extendió una mano hacia él–. No quiero hacerte daño.


  –¿Quieres saber la verdad? Te diré la verdad. ¡Yo lo destruí! Por eso me atormenta. ¡Destruí al mejor hombre del mundo! Era un héroe, todos lo querían. Aunque me mate a trabajar, nunca seré una décima parte de lo que él fue…


  –North, yo…


  –No tengo derecho a poner el pie en esta habitación, ni tú. Y menos aún ese niño sucio que has tenido la audacia de meter en la cama.


  –Es un ser humano y tú también–se puso pálida, como si la hubiera abofeteado, y sus ojos se llenaron de lágrimas–. Necesita un médico…


  –Como he dicho –susurró North, haciendo una mueca–, cuanto antes te vayas mejor.


  Las lágrimas se desbordaron por sus mejillas, pero no habló ni sollozó. Corrió ciegamente hacia el oscuro pasillo. North escuchó sus pasos cada vez más lejanos y se dejó caer en el sofá.


  El niño gimió levemente. North levantó el auricular y llamó a su médico, un amigo personal.


  –Tengo que pedirte un favor…


   


  Capítulo Diez


   


   


  Melody, con el teléfono pegado al oído, escuchó mientras sonaba y sonaba. El doctor había dicho que Teo se recuperaría con descanso.


  –¡Vamos, contesta! El futuro de un niño depende de ello.


  El pulso de Melody se aceleró. Le dolía el corazón tras su pelea con North. Incapaz de enfrentarse a él o los demás, se ocultaba en las sombras del despacho, situado frente a la sala de estar. Con frenesí, marcó por décima vez el número de Houston que le había dado Teo.


  –Es de mi tía Irma –había dicho el niño cuando le dio las buenas noches.


  Mientras el teléfono sonaba y sonaba, Melody oyó la melodiosa y profunda voz de North y las risas de María, en la sala de estar.


  Sintiéndose estúpida y destrozada, miró los mediocres paisajes del rancho que decoraban una pared y las antiguas fotografías en blanco y negro de la opuesta. Miró el ordenador, la impresora y la bandeja con montones de facturas ordenadamente apiladas. Cuando la voz y las risas incrementaron de volumen, Melody echó un vistazo a las facturas, comprendiendo por primera vez cuánto se gastaba en máquinas, ruedas, antibióticos, sistemas de riego y ganado. Una rueda de tractor costaba casi mil dólares.


  North llevaba una vida muy adulta. En cambio, ella era una niña en muchos sentidos; seguía estudiando, no sabía comportarse como una mujer en la cama y no sabía qué hacer con el resto de su vida. Él dirigía el inmenso rancho solo, sin ayuda. En El Dorado, todos dependían de él. Necesitaba una esposa, una mujer madura que lo apoyara, al menos emocionalmente, y que entendiera su mundo; una mujer como María.


  Desesperada, colgó el teléfono y volvió a oír la risa de María. North parecía muy contento con ella. Sin hacer ruido, Melody salió del despacho y volvió arriba, a ver a Teo.


  El olor a patatas y carne asada llegó a la habitación. El hambre pudo más que la resolución de Melody y decidió bajar y reunirse con los demás. Nadie pareció fijarse en ella cuando llegó a la cocina. La mesa estaba puesta. Mano hablaba con Sissy en un rincón oscuro, mientras Libby hacía un solitario en un extremo de la mesa, bebiendo whisky directamente de la botella.


  North y María estaban fuera con Jeff y Tina, haciendo los filetes sobre un enorme fuego. Al verlos por la ventana, Melody se sintió como una intrusa y se sirvió una copa de Chardonnay.


  Mano y Sissy estaban tan ensimismados el uno con el otro, que salió al porche. Sentada en una mecedora tras las cestas de hiedra y helechos, nadie la veía y podía disfrutar del olor de fuego mientras bebía su vino. Había olvidado cerrar la puerta, y la brisa le traía fragmentos de conversación de la cocina y de la terraza. North y Jeff entretenían a sus parejas relatando sus aventuras con el Bandido Nocturno.


  –Supe que habría problemas cuando ese mejicano del otro lado de Río Grande vendió su rancho a cuatro veces su precio. Y el nuevo dueño llegó con caballos de carreras, sementales y yeguas de pura raza. Nunca he visto a nadie que pudiera gastar dinero tan rápidamente.


  –Eso no lo convierte en el Bandido Nocturno –protestó María.


  –Una semana después de su llegada, cortaron nuestra valla e hicieron que mil cabezas cruzaran el río hasta su propiedad; luego pidieron un rescate –explicó Jeff–. Tenía a soldados vigilando nuestro ganado. North me dijo que fuera allí y los recuperara, fuera como fuera.


  –¿No tuviste miedo de violar las leyes internacionales? –preguntó María.


  –No, cuando cruzaba el Río Grande dispararon a mi caballo. Tuve demasiado miedo para preocuparme de otra cosa que de salir de allí.


  North hizo una mueca pero no dijo nada que confirmara la increíble historia de Jeff, y Melody no la creyó. María, en cambio, lo miraba admirada. Su rostro oliváceo resplandecía ante el fuego y estaba bellísima. Hacía buena pareja con North.


  De pronto, el Chardonnay adquirió un sabor seco y algodonoso. Melody dejó la copa vacía junto a la mecedora y encogió las piernas. Se sentía excluida y solitaria, como le ocurría a veces en su propia familia. Su madre había querido una hija deslumbrante, que se maquillara y se pusiera ropa de diseño, como Claire, que seguía las normas y había hecho un buen matrimonio. Su padre había querido un hijo.


  Pero Melody se sentía aún peor allí, donde la consideraban una torpe chica de ciudad, y todos esperaban que North se casara con una rica ranchera… como María. Se preguntó si nunca encontraría un sitio en el que encajara. Si nunca pertenecería a nadie. Toda su vida se había esforzado por ser popular, por ser querida, porque en el fondo no estaba segura de merecer el amor que necesitaba con desesperación.


  North siempre había parecido adorarla, dispuesto a soportarla a pesar de sus fallos, a esperar a que creciera. Durante años, había dado su amor por sentado, incluso lo había llamado aburrido… porque contaba con su amor predecible, estable y duradero. Melody deseaba esa clase de amor aunque, al mismo tiempo, le parecía agobiante y controlador para un espíritu libre como el suyo.


  María era madura y bella; perfecta para un hombre como North. Seguramente estaba dispuesta a aceptar que el amor limitara su libertad, sus opciones. Quería a North lo suficiente como para hacer ese sacrificio.


  Melody apoyó la cabeza contra la pared. La vida era muy confusa. ¿Qué quería ella en realidad? Cuando tenía a North lo había despreciado. Ahora que no lo tenía, se sentía como si fuera a morir si no lo recuperaba. Pero sería injusto recuperarlo y volver a despreciarlo. Se pasó la mano por el pelo, preguntándose qué hacia allí.


  El grupo que había junto al fuego hablaba tan bajo que ya no los oía. Fueron las voces de Mano y Sissy las que llamaron su atención.


  –¿Argentina? –decía Sissy–. ¡Que romántico!


  –Esto lo es más. Tú eres… –la voz de Manu sonaba sensual y desesperada. Melody recordó que North solía hablarle así.


  –No digas cosas que no sientes. He tenido… mala suerte en el amor.


  –Ya no. Dios, pensar que no habría visto tu precioso rostro si no hubiera bebido de más con mi mejor amigo…


  –¿Qué quieres decir?


  –Hacíamos apuestas alocadas. Aposté a que podría ir de Argentina a Nueva York a caballo, como hizo un antepasado mío, un explorador francés. Leí su historia en los diarios de la familia. Decidimos que daríamos mucho dinero al hospital en que trabaja mi padre como médico, si lo conseguía.


  –Es maravilloso. ¿Cómo es Argentina?


  –Mi padre nació ranchero, así que tenemos tierras. Aún son extensas, pero los viejos tiempos acabaron para siempre.


  –Aquí también. North trabaja muy duro. Demasiado…


  –¿Te he dicho que eres preciosa, Sissy?


  –Demasiadas veces para que te crea.


  –¿Me creerás cuando llegue a Nueva York y te pida que vengas?


  –Habrá que esperar a ver qué haces entonces y qué creo yo.


  –Es muy estimulante.


  –¿Qué?


  –Tú. Yo. El amor. Como North y Melody.


  Melody se quedó sin respiración al oírlo.


  –Pero North sale con María –dijo Sissy.


  –Su corazón le pertenece a Melody.


  –«¿Tendrá razón nuestro misterioso gaucho? ¿Será eso lo que me ocurre?» –susurró una voz profunda en el oído de Melody. Ella giró y se quedó callada al ver la familiar silueta, enmarcada por la hiedra que caía a su alrededor.


  –¿Cuánto tiempo llevas aquí sola en la oscuridad?


  –No te oí llegar –replicó ella, emocionada.


  –¿Cómo está el niño?


  –Mejora por momentos.


  –Lo siento –dijo él, respirando con fuerza y curvando la mano bajo su rostro, como si fuera el tesoro más preciado.


  –Yo también.


  –No pensaba con claridad –acarició su hombro y dudó al verla tensarse–. Tenía muchas cosas en la cabeza. Se supone que esta noche debo estar con María.


  –Es preciosa, perfecta…


  –Todo eso y más –corroboró él lentamente–. Y aun así…


  –Arriba me dijiste que me fuera.


  –Sí. Pero, ¿por qué? Esa es la cuestión –el tono emocionado de su voz le alegró el corazón a Melody–. Quiero que te vayas porque me afectas. Porque me haces sentir más que nadie en el mundo –susurró con voz queda y tierna.


  –Conozco la sensación.


  –No sé –le agarró una mano y la besó en la cabeza–. Me vuelves loco. Nos peleamos. María me elogia cuando más lo necesito, es muy fácil estar con ella y, en cambio, solo puedo pensar en lo que empezamos esa noche en mi apartamento.


  De pronto, los suaves y cálidos besos en la frente no fueron suficientes para Melody. Nada de lo que habían compartido lo era. Quería su boca entera, todo su cuerpo, todo su ser, aunque la aterrorizaba la idea de rendirse por completo.


  –Oh, North… A mí me ocurre igual.


  –Melody, no puedo olvidar cómo me sentí… cuando estaba en tu boca. ¿Por qué hiciste eso?


  –No lo sé. Simplemente, ocurrió. Tenía miedo de que te hubiera parecido horrible.


  –Oh, cariño… –sus labios se acercaron y ella esperó, sin aliento, deseando que la besara.


  Con total abandono, Melody se puso de puntillas y tomó la iniciativa. Sus labios se encontraron, pero tuvieron que interrumpir el beso.


  –La cena –gritó Jeff, antes de entrar al porche con la bandeja de carne, acompañado por María y por Tina. North maldijo por lo bajo y Melody se apartó de un salto.


  A lo largo de la cena, María flirteó descaradamente con North. Jeff simuló que la romántica noche que había planeado iba perfectamente, como si la presencia de Melody no importara. Melody percibía la tensión de North cada vez que la miraba y se preguntó si se estaría arrepintiendo del beso que habían iniciado.


  En un momento dado, comenzaron a hablar de los ilegales y de los problemas que causaban. Intentaron explicarle a Mano por qué los había alarmado tanto verlo llegar.


  –La cosa ha empeorado. Hace dos semanas, tres ilegales amenazaron al dueño del Rancho Tigre con una pistola.


  –Pero Mano está cumpliendo una misión –dijo Melody–. Y Teo es solo un niño. No podéis suponer que todos son…


  María negó con la cabeza y miró a North, convencida de que le daría la razón.


  –Melody tiene cierta razón –dijo North amablemente–. No deberíamos maltratar a los niños. No hay excusa para eso… nunca.


  –Pasa las patatas –dijo Libby, como si hubiera decido que era mejor cambiar de tema.


  Había ocho personas alrededor de la mesa, y lo único que Melody deseaba era estar a solas con North. Se preguntó por qué la había defendido delante de todos. Quizá él también tenía la sensación de que, si tenían oportunidad, esa noche podrían salvar el abismo que los separaba, y crear su propio mundo, seguro y cálido.


  Manolete empezó a hablar de su pasión por el toreo y cuando Melody se interesó y comenzó a hacerle preguntas, North frunció el ceño.


  –Yo también solía torear, cuando era niño –interrumpió North.


  –No lo creo. Tú no eres nada temerario –sonrió Melody. North la miró con tanta intensidad que la asustó.


  –Oh, pero solía serlo –dijo Sissy–. Antes de que muriera papá.


  –¿Qué insinúa, North? –preguntó Melody.


  –Nada de nada –dijo él con voz seca y apasionada. María y Tina lo miraron.


  –North solía ser salvaje… impulsivo. Todo el mundo lo decía –insistió Sissy.


  –Cállate… –el rostro de North se oscureció y sus ojos brillaron fieramente. Despacio, se levantó de la mesa y se sirvió otro whisky. Después se sentó de nuevo–. Crecí. Adquirí sentido común. Le pasa a todo el mundo.


  –¿Cómo está el niño? –le preguntó María a Melody con voz tensa, cambiando de tema.


  –Está bien. Se ha dormido. Llamé a su tía.


  –¿Y?


  –No hubo respuesta.


  –No tiene ninguna tía en Houston –aseveró Jeff, entre bocado y bocado.


  –¿Cuánto tiempo vas a permitir que se quede aquí, North? –preguntó María.


  Se hizo un silencio absoluto, North echó la silla hacia atrás, abrió la mosquitera y salió dando un portazo. Todos la miraron, y Melody comprendió que la culpaban por haber arruinado la velada, y más que eso.


  –La Patrulla Fronteriza ha luchado muchas batallas por nosotros, chica de ciudad –dijo Jeff con tono amargo–. Muchos ilegales son peligrosos. Debemos ser cuidadosos… y justos. Lo has puesto en una situación muy difícil –calló un segundo–. Siempre ha sido tu especialidad.


  A Melody se le oprimió el corazón. Todos siguieron mirándola, sobre todo María, y se ruborizó. Antes de que pudiera defenderse, sonó el teléfono. Jeff contestó e, inmediatamente, se puso rojo como la grana.


  –¿El Bandido Nocturno? –explotó–. Ha hecho, ¿qué? –un minuto después, Jeff cubrió el auricular con la mano y gritó hacia la puerta–. Eh, Rey, W.T. dice que ha llamado Arturo. Hay un agujero enorme en la valla nueva, en La Negra. Huellas de camiones…


  –¿De veras crees que es el Bandido Nocturno? –preguntó María. Jeff la miró con ojos fríos y colgó el teléfono de un golpe.


  –¿Qué es eso del Bandido Nocturno? –musitó Melody cuando North empujó la puerta y volvió a entrar–. ¿Es una broma o qué?


  –¿Te parece una broma? Típico de una chica de ciudad –escupió Jeff.


  –El nombre lo parece –se defendió Melody.


  –Es obvio que no sabemos su nombre verdadero –Jeff la miró fríamente–. W.T. le puso ese hasta que consigamos una presentación formal. Creo que esta noche vamos a salir a buscarlo –continuó–. ¿Quieres venir, chica de ciudad?


  –No te atrevas a invitarla a algo así, Gentry –North cruzó la habitación de dos zancadas.


  –¿Puedo ir yo, North? –suplicó María.


  –Todo el mundo menos Melody –espetó North–. Tú al menos sabes disparar.


  –Yo también –aventuró Melody.


  –Tienes que cuidar del niño, ¿recuerdas? Teo te necesita –dijo North. Melody comprendió que María le parecía más útil que ella.


  Manolete y Sissy decidieron quedarse en el rancho. Melody se quedó boquiabierta cuando todos se levantaron de la mesa y fueron a la sala a equiparse con escopetas y rifles. North se puso el Colt en la cadera y eligió una escopeta. Jeff repartió el resto de las armas y llenó cuatro petacas con whisky.


  –¿Estáis locos? Esto no es una película del Oeste –gritó Melody.


  –¿Estás segura de eso, chica de ciudad? –la retó Jeff.


  –North, estás comportándote de forma tan loca y brutal como Jeff. Si estás tan preocupado, ¿por qué no llamas a la Patrulla Fronteriza?


  –Lo haremos… en su momento –dijo North.


  –¿Cuándo será el momento? –Melody los miró sin comprender.


  –Tú eres la que has acogido a un ilegal –dijo Jeff, y todos se rieron de ella. Excepto North.


  –Eres patético, North. Y tú estás borracho, Jeff. Vivís en un mundo de fantasía. No creo que exista ese Bandido Nocturno –insistió ella.


  –Entonces tú eres la que vive en un mundo de fantasía –gritó Jeff, yendo hacia la puerta–. Queremos nuestro ganado, y no podemos permitirnos un incidente internacional. Llamaremos a la Patrulla cuando tengamos al bandido y al ganado a este lado de la frontera. Vámonos.


  North cruzó la cocina y Melody corrió hacia él, sintiendo miedo.


  –North, no puedo creer que…


  Él la miró de reojo y salió. Cuando Melody llegó al garaje, el camión desaparecía entre los espesos matorrales. Echó a correr, llamando a North, pero el camión no se detuvo. North se había ido, con María, en busca del Bandido Nocturno. Si es que existía.


  Y ella estaba sola. Lentamente, subió las escaleras para echarle una ojeada a Teo.


   


  Capítulo Once


   


   


  Después de ver a Teo, Melody había vuelto a llamar a Houston y tía Irma había contestado. Dijo que no tenía coche, pero que llegaría en cuanto encontrara transporte. Tras decírselo a Teo, leyó un rato en la cama y decidió darse una ducha para relajarse.


  Estaba arqueándose bajo el chorro de agua caliente, intentando librarse del frío interno que le había producido la marcha de North, varias horas antes, cuando oyó un crujido en el suelo de madera y un cajón que se abría y se cerraba; aterrorizada, dejó caer la botella de champú.


  North había ido en persecución del Bandido Nocturno. ¿Y si realmente existía? ¿Y si estaba en la casa? Había cerrado la puerta del pasillo, pero no había comprobado las puertas de los balcones. Se apretó contra la pared y rememoró la escena de la ducha de Psicosis. Vio la silueta del asesino contra la cortina, oyó el grito.


  Intentó tranquilizarse. Sabía que no estaba sola. Libby probablemente seguía haciendo solitarios. Teo estaba durmiendo y Manolete y Sissy estaban afuera. Incluso si el Bandido Nocturno existía, debía estar en la frontera, cortando vallas y conduciendo camiones.


  Oyó una bota en la madera y cerró el grifo. La puerta del baño crujió y vio la sombra de un hombre en la pared.


  –¿Quién está ahí? –gimió, cerrando los ojos.


  –Soy yo –replicó North. A ella se le aceleró el corazón con otro tipo de excitación y miedo.


  –No pretendía asustarte –la tranquilizó él–. He llamado pero no contestaste. Quería asegurarme de que estabas bien.


  Ella fue incapaz de contestar. Tímida, asustada y deseosa abrió la puerta de la ducha y salió ciegamente, casi cayendo en brazos de North. Él agarró una toalla y se la ofreció.


  –He ido a ver a Teo. Tiene mejor color. Eres preciosa –dijo él. Melody lo miró intensamente. Estaba guapísimo. Tenía el pelo húmedo y rizado, y sus ojos negros brillaban.


  –¿Cazaste a tu bandido?


  –No podía dejar de pensar que estabas aquí sola. Así que le dejé el trabajo sucio a Jeff.


  –¿Por qué has vuelto? –Melody sonrió traviesamente, ignorando la toalla que le ofrecía.


  –Creo que lo sabes –murmuró él.


  –¿Y María?


  –Le he dicho lo que siento por ti.


  –¿Ah, sí? –Melody lo miró y se echó a reír–. Entonces no te quedes ahí parado. Sécame.


  –Yo soy el rey y tú quien da las órdenes. Pero no pienso poner objeciones.


  Estaba desnuda y, aunque tímidamente, temblaba de deseo. Él, en cambio, llevaba sus viejos vaqueros y una camisa blanca remangada. Su piel parecía muy oscura en contraste con la tela. Llevaba el Colt en la cadera, como si se tomara muy en serio a ese bandido.


  Percibió el brillo de sus ojos y se olvidó del revólver y del bandido. La forma en que la miraba la hizo sentirse más bella y deseable que nunca. Quizá no se le diera bien el sexo, pero había dejado a María, la chica perfecta, para volver con ella. Nunca se había sentido tan amada como en ese momento.


  –Eres preciosa, increíble –musitó él. La envolvió en la gruesa toalla y comenzó a secarla. Melody no se quejó, ni siquiera cuando deslizó la toalla entre sus piernas, ni cuando se la puso en la cintura y la utilizó para atraerla hacia él. En el momento en que sus cuerpos entraron en contacto, el deseo, unido al miedo, la asoló.


  –¿Estás segura de esto? –preguntó él–. No tienes que hacerlo. Si hay esperanza, esperaré.


  Ella deseaba estar con él, anhelaba esa extraña y terrible dulzura, quería sentir su boca en la piel. La había desolado que se fuera pero ahora que estaba allí, se sentía insegura. Era un hombre grande, masculino, que podría dominarla.


  La deseaba. Como la habían deseado aquellos chicos. Pero no era como ellos; North la amaba. Si no podía probarle que estaba dispuesta a ser su mujer, lo perdería. Melody sabía que a veces llegaba el momento en el que había que luchar por lo que uno deseaba, a pesar del riesgo… o arriesgarse a perder mucho más.


  –Quédate aquí, vaquero –musitó–. Bésame.


  Al verlo dudar, comprendió que temía su reacción. Así que dejó caer la toalla al suelo y enredó los dedos en el vello que crecía bajo su cuello. Abrió varios botones y siguió acariciándolo, hasta llegar a los pezones.


  Él se quitó la camisa y el revólver. Cuidadosamente, lo dejó en el suelo. Después se irguió y la atrajo, aplastándola contra su torso.


  –Has vuelto –susurró ella, ardiendo de deseo.


  –No he dejado de pensar en lo que iniciaste la otra noche –besó su cuello–. Y en que estabas aquí… sola. Si tú tuviste el valor de volver a intentarlo, también lo tendré yo.


  –North, ya no sé lo que hago. No estoy segura de que puedas contar conmigo. Quiero madurar, ser una mujer, la tuya. Pero también quiero seguir siendo yo, y no sé si eso es lo que te conviene –explicó, acariciándole los hombros.


  –Vayamos día a día –inmóvil, la dejó tomar la iniciativa–. Si me das esta noche, tendremos eso. Aunque no lleguemos a más, al menos tendremos esta noche.


  Melody rodeó su cuello con los brazos y percibió su tensión. En cierto modo, parecía tan asustado como ella. Le ofreció los labios y, cuando empezó a besarla con urgencia, olvidó su valentía y se apartó tímidamente.


  –¿Asustada? –dijo él, soltándola.


  –Incluso si lo estoy, no pares –lo abrazó con fuerza y hundió el rostro en su pecho–. Prométeme que no pararas. Tengo que superar esto. Tengo que hacerlo.


  –Pero quiero que disfrutes –acarició suavemente su cabello–. Que disfrutes de mí. No debería suponer tanto esfuerzo.


  –No sabré lo que hay al otro lado, hasta que no cruce el río.


  –De acuerdo –él sonrió sensualmente–. Solo quiero estar contigo ahora, esta noche. Quizá algún día descubriremos por qué… por qué te asusta, y qué hacer al respecto.


  –Algún día… Esta noche, dejémoslo en manos del instinto.


  North la levantó en brazos y la llevó a la cama. Comenzó a besarla con pasión. Su lengua acarició el interior de su boca como si quisiera devorarla. Ella le devolvió el beso con tanto ardor que él tardó mucho en soltarla. Cuando lo hizo, temblaba tanto como ella.


  Se desvistió rápidamente. Melody lo observó, ardiendo de pasión. Pero después, él la abrazó y comenzó a besarla suavemente. Sus labios recorrieron su rostro, garganta y senos, y ella olvidó sus miedos. No estaba forzándola, la amaba. No se lo había dicho, pero lo sabía. La quería a ella y no a la perfecta María. La quería aunque no encajara en su mundo y se le diera fatal el sexo.


  Fatal o no, empezó a sentir una extraña sensación, una presión que comenzaba en su vientre y se expandía, reclamando satisfacción. Se quedó quieta bajo él, con el corazón acelerado, disolviéndose, suspirando y esperando, sin saber qué hacer para darle placer, consciente solo de sus necesidades, hasta que se sintió a punto de estallar. Él siguió besándola hasta llevarla al borde de un abismo de éxtasis que la atraía y aterrorizaba.


  –Yo también quiero probarte –susurró él.


  Ella no comprendió lo que quería decir hasta que él inclinó la cabeza entre sus piernas y comenzó a besarla allí. Soltó un gemido al darse cuenta de dónde estaba su boca, de lo vergonzoso que era, y se revolvió para liberarse. Pero él mantuvo sus piernas separadas y siguió besándola hasta hacerle olvidar todo deseo de escapar. Rodeó su cabeza con los brazos y una pasión salvaje la consumió. Las caricias y besos continuaron hasta que tuvo que taparse la boca para no gritar, mientras se mecía en oleadas de pasión y placer que nunca habría creído posibles. En ese momento se sintió completa y lo amó con toda el alma. No había aventura equiparable a estar así, con él.


  North no paró hasta dejarla desmadejada y sumida en una intensa languidez sensual. Entonces la rodeó con los brazos y la apretó contra él.


  –Rodea mi cintura con tus piernas –ordenó.


  Ella obedeció y lo sintió allí, situado en el centro de su ser, dispuesto a introducirse en ella y poseerla. Y lo deseó más de lo que nunca había deseado nada.


  –Para ser una chica a la que no le gusta el sexo, estás muy caliente –susurró él.


  –Por ti. Solo por ti.


  –Te quiero.


  –Yo también te quiero.


  –Te he esperado más tiempo del que creía posible esperar a ninguna mujer.


  –Lo sé.


  –Pero ha merecido la pena.


  –Entonces, ¿te ha gustado?


  –¿Es que no lo sabes? –sonrió North. El rostro de Melody se iluminó, y se sintió orgullosa, feliz y muy especial–. Pero no hemos acabado –siguió él–. Ya lo verás.


  La penetró con la urgencia de un hombre que llevaba demasiado tiempo negándose a sí mismo, y después se quedó quieto, unido a ella. Cubría su rostro con besos cuando sonó el teléfono móvil. Ella se sobresaltó.


  –Shh. Puede que pare –calmó él, sin moverse. Pero siguió sonando–. Maldición –gruñó contra su cabello.


  El irritante pitido electrónico fue creciendo de volumen. Jurando entre dientes, salió de ella y estiró la mano hacía el teléfono.


  Melody, tumbada en la oscuridad con los ojos cerrados, se sentía insensibilizada de pasión, pero al mismo tiempo abandonada, rechazada, incompleta en cierto modo.


  –Jeff –North sacó la antena y oprimió el botón de aceptar llamada–. Le prometí dejarlo encendido.


  –¿Jeff?


  –Por si tenía problemas…


  –¿Vas a hablar con Jeff ahora?


  –Lo siento mucho, cariño.


  Jeff no dijo gran cosa, pero North volvió a maldecir. Enfadado como un oso, apartó las sábanas, saltó de la cama y fue al cuarto de baño. Cerró la puerta de un golpe, para que ella no oyera el resto de la conversación.


  –North, ¿qué ocurre? –Melody se levantó y golpeó la puerta cerrada con cerrojo. No hubo respuesta, pero oyó agua. Estaba duchándose.


  Sintiéndose abandonada, regresó a la cama. Él volvió minutos después, envuelto en una toalla y con expresión seria.


  –¿Qué ocurre?


  –Nada.


  –¿Nada? Saltas de la cama como una bala de cañón, ¿y no ocurre nada?


  –No es asunto tuyo, Melody.


  A ella la irritó que la considerase una mujer para llevársela a la cama, y una niña desvalida cuando había que enfrentarse a la vida real.


  –Si no es nada, más vale que vuelvas a la cama y acabes lo que empezaste.


  –Para ser una chica que no quería, de repente tienes mucha ganas –sonrió abiertamente, sin percibir su preocupación–. Es muy halagador.


  –Quiero ser tu mujer, en todas las parcelas de tu vida.


  –Cariño, nada me gustaría más que volver a la cama –dijo él, poniéndose los vaqueros.


  –¡Pero te estás vistiendo! ¿Por qué te vas? –él se puso la camisa y empezó a abrocharla–. No puedes empezar algo así, después de años de insistir, y dejarlo justo a la mitad –insistió ella.


  –Tú solías hacerlo. Años y años, ¿recuerdas? Ahora ya sabes lo que se siente.


  –Eso no es justo.


  –Justo. ¡Yo te dejo una noche por una buena razón! Tu lo has hecho durante años.


  –¡Porque tenía miedo! Tú te vas por alguna estúpida razón machista.


  –Cariño, volveré, te lo juro. No me perdería esta noche contigo por nada del mundo. ¡Tú lo eres todo para mí! Todo, ¿lo entiendes?


  –Si lo soy, ¡llévame contigo!


  –No –su rostro se oscureció–. No puedo arriesgarme a que te ocurra nada… nunca. Sobre todo ahora que por fin nos hemos encontrado.


  –Vas a hacer algo peligroso, ¿verdad?


  Él negó con la cabeza, pero cuando la abrazó y le acarició el cabello, Melody percibió algo en sus ojos que la asustó, y optó por no discutir para que no sospechara.


  –Cielo, sé lo que es hacer algo estúpido y perder a una persona. Tienes que quedarte aquí, a salvo. Si no lo haces… –sus ojos negros la miraron brillantes, casi amenazadores.


  –¿Estarás en peligro?


  –¿Quién, yo? No –la besó en la cabeza. Ella supo que mentía, pero si él le leía el pensamiento y pensaba que haría algo impulsivo, lo impediría. En vez de acusarlo, optó por sonreír obedientemente. Bostezó con languidez, se tapó y cerró los ojos.


  –Vuelve pronto –le dijo–. ¡No puedo esperar!


  –Ni yo tampoco –repuso él. Satisfecho de que iba a comportarse como una niña obediente, la besó en los labios una vez más y salió.


  En cuanto cerró la puerta, Melody corrió al cuarto de baño. En la oscuridad, tropezó con algo duro. Encendió la luz y vio que era su revólver. Pensó en correr tras él para dárselo pero, en cambio, cerró la mano alrededor de la funda de cuero y se acostumbró a su peso y tacto.


  Según decía su padre, un revólver era el arma más fácil de usar. Cualquier chica podía hacerlo. Por eso las había llevado a Claire y a ella a la bahía; tiraba latas al agua y les hacía disparar.


  –Cuando falléis, veréis el impacto de la bala en el agua, y podréis corregir la puntería.


  Tras un par de fallos, Melody hundió doce latas seguidas, y su padre le dijo que tenía un talento natural.


  –Eres tan buena como cualquier hombre.


  –Mejor –había replicado ella.


  Sacó el revólver de su funda, y comprobó que estaba cargado. Siguió un minuto más allí, en el suelo, paralizada de miedo al pensar en lo que pretendía hacer. Se preguntó si sería capaz de dispararle a un hombre.


  Después pensó en North, que había ido a enfrentarse solo con algo suficientemente importante para hacerle abandonar la cama en un momento así. No podía permitir que le ocurriera nada ahora que por fin había comprendido cuánto significaba para ella.


  Jugueteó con la cartuchera. Los hombres se creían los únicos con derecho a ser héroes, pero ella tampoco podría perdonárselo si a él le ocurría algo. Se vistió aún más rápido que él.


  North se pondría furioso. Él veía los roles masculino y femenino en blanco y negro. Creía que las mujeres debían ser dulces, modestas, obedientes y sensuales. Nunca había aprobado su espíritu impulsivo y aventurero. Pensaba que determinadas áreas de su vida eran puramente masculinas y que ella no debía entrometerse. Melody consideraba que para madurar debía ser valiente y moderna en todas las áreas de la vida, no solo en el dormitorio. Si era su igual, no podía permitir que la controlara como si fuera un rey y ella su súbdito. Y menos esa noche, cuando su vida corría peligro.


  Si quería convertirse en mujer, en la mujer de North, tenía que seguirlo, costara lo que costara.


  Cuando él salió de la casa, ella iba justo detrás.


   


  Capítulo Doce


   


   


  North tenía la impresión de que Timmy Star y él llevaban en la pista de despegue casi una hora.


  –Star, ¿no llevas suficiente tiempo acelerando ese motor? –North apretó los puños; Jeff podía estar muerto. No podía dejar de ver los ojos de Melody encendidos de pasión. Lo deseaba, por fin. Tenía que volver a su lado lo antes posible.


  –¡Tranquilo, Black! No solo quiero llevarte a México para que ajustes cuentas con tu Bandido Nocturno, también quiero volver al mundo civilizado. Cuando el ruido del motor cambió Timmy casi ronroneó–. Listos para el despegue.


  Mientras recorrían la arenosa pista, iluminada con lámparas de queroseno, en el aeroplano de un solo motor, North maldijo la suerte que lo había arrancado de brazos de Melody justo cuando ella había decidido que el sexo no estaba tan mal. Pero al menos ella estaba a salvo.


  Echó un ojeada a Timmy. Era gordo y calvo y tenía la piel rosada como un bebé. Ni parecía ni actuaba como un piloto célebre que se había vuelto contrabandista. Tenía mujer, hijos y una hipoteca que pagar e iba a misa casi todos los domingos. Pero era conocido por su valor.


  Star había pilotado jets en la guerra del Golfo. Una devaluación del peso lo arruinó, y compró un viejo avión y lo vació. Aparte de los dos asientos, no había nada a bordo que no fuera imprescindible para volar. Así podía llenar el avión de contrabando hasta la cola. Llevaba gente, armas, cualquier cosa menos droga. Las drogas le parecían algo sucio.


  Despegaron y giraron hacia el sur, en dirección a Río Grande.


  –Hoy está más pesado –gritó Tim, por encima del motor.


  –¿Qué?


  –El avión. Siempre lo noto. ¿Estás seguro de que solo has traído dos escopetas?


  –Puede que hayas engordado –dijo North. Star se dio un golpe en la tripa y ambos rieron.


  –La cola parece más pesada.


  –Relájate –aconsejó North–. ¿Por qué haces esto? Has ganado lo suficiente para haberte retirado hace tiempo.


  –Adrenalina. Después de lo que hice en el ejército, no me conformo con ver comedias en la tele por la noche.


  Apenas llevaban diez minutos en el aire cuando Timmy apagó las luces y ladeó el avión hacia la izquierda. Tenían que volar bajo para evitar el radar.


  –Más vale que encendáis esas luces, chicos –comentó Star.


  Un minuto después descendían rápidamente hacia la oscuridad. Parecían caer interminablemente en un pozo oscuro. North se inclinó hacia delante, aguantando la respiración. Cuando se volaba de noche sin luces, siempre se corría el peligro de desviarse y chocar con postes eléctricos o de golpear el fuselaje contra algún árbol.


  North soltó un suspiro de alivio cuando una línea discontinua de luces se encendió, marcando una pequeña pista de aterrizaje, en mitad de la nada. Poco después aterrizaron y las luces se apagaron inmediatamente. North agarró sus armas, le dio dos mil dólares a Tim y abrió la puerta y salió al ala.


  –Gracias.


  –Volar a México no es nada comparado con lo que solía hacer –dijo Star, guardándose el dinero.


  –Espérame. Si no he vuelto en una hora…


  –Conoces las reglas. El más mínimo problema, y me marcho.


  –Entendido –North estaba a punto de saltar al suelo cuando oyó una voz femenina y conocida.


  –¡Espérame Bertie!


  –¡Que diablos! –Tim apuntó hacia la oscura cavidad antes de que North pudiera parpadear.


  –Un aterrizaje brusco –dijo Melody alegremente–. Aparte de eso, un gran vuelo. No dispares, estoy con Black.


  –No dijiste nada de una mujer. Si la llevas contigo no te espero, Black. ¡Y tampoco pienso hacer de niñera!


  –Teníamos un trato.


  –Sí, el trato era que yo me largaba al menor problema –cruzó el arma sobre las piernas y miró a Melody–. Y reconozco un problema cuando lo veo. Ella lo es, con «P» mayúscula. Es el demonio de chica que bailó en el bar aquella noche.


  –¿Cómo diablos voy a volver si te marchas? –gruñó North,


  –Eso es problema tuyo. Vuelve ahora, o búscate la vida.


  –Ya arreglaré cuentas contigo. Llévatela.


  –De eso nada –dijo Star. Melody esbozó una sonrisa radiante. North la agarró de la muñeca.


  –¿Por qué demonios has venido?


  –Adrenalina, supongo.


  –Tienes ahí un auténtico diablillo –rio Star–. Pasadlo bien.


  North estaba tan enfadado que podría haberlos estrangulado a los dos, pero se concentró en Melody y la sacó del avión de un tirón.


  –Has hecho una tontería. Podrías arruinarlo todo. Los tipos que tienen a Jeff y a mi ganado son tan amistosos como una serpiente cascabel.


  –Suena como si necesitaras refuerzos –dijo ella, teniendo el buen sentido de bajar la vista.


  –A ti no.


  –Entonces deberías haberme dicho la verdad.


  –¿Insinúas que estás aquí por culpa mía? –North se enfureció aún más–. Has puesto tu vida en peligro, y probablemente la de Gentry.


  –¿Qué ha ocurrido esta noche? –preguntó ella, bajando del avión.


  –Después de que Gentry llevara a Tina y a María a casa, vio a alguien junto a los camiones que había cargado esa tarde y se acercó. El Bandido Nocturno y sus hombres lo atraparon y se lo llevaron a México, con los camiones. Van a pedir un rescate. No tendría ni idea de dónde están si no fuera porque un camión pinchó. Se detuvieron a cambiar una rueda y dejaron a Gentry en la cabina. No sabían que llevaba un teléfono.


  Un perro ladró y oyeron el sonido de maquinaria pesada.


  –Hay un gran camión al otro lado de la pista –gritó Time, revolucionando el motor–. Tenéis compañía.


  –Notifica a la Patrulla –dijo North.


  Star comenzó a recorrer la pista, North agarró la mano de Melody y corrió hacia los espesos matorrales.


   


   


  A Melody le resultaba difícil seguir el ritmo de North mientras corrían entre las altas y secas hierbas. Cayó sobre una roca y se cortó la mano. North se la envolvió con un pañuelo y le dijo que no estarían en ese lío si le hubiera hecho caso.


  –Tuve miedo… por ti.


  –Mentira. Actuaste por impulso. Como el día que bajaste corriendo del altar y me dejaste allí plantado delante de todo el mundo. Como cuando bailaste en Shorty y volviste locos a todos los pescadores. ¡Te da igual volver mi vida del revés! ¿Y si te matan, o a mí, o a Jeff?


  –No podía dejar que vinieras solo.


  –Quédate junto a mí y no digas una palabra más hasta que regresemos a casa. Haz exactamente lo que te diga, ¿entiendes? Podrían estar en cualquier sitio. Y no solo ellos. La frontera está llena de ilegales, ladrones y todo tipo de personajes peligrosos –hizo una pausa–. Tonta. Si te ocurre algo, nunca me lo perdonaré.


  –Lo mismo pienso yo, animal –musitó ella, siguiéndolo–. ¿Tienes algún plan? ¿O vamos a pasar toda la noche andando?


  –Cállate.


  –¿Es que una mujer no puede pensar? ¿Tiene que limitarse a aceptar órdenes?


  –¿Tan difícil es?


  –Imposible.


  North rezongaba por lo bajo cuando oyeron a una docena de hombres amartillar sus rifles. Había una hilera de soldados ante ellos.


  –Levante las manos.


  North la agarró del pelo y la tiró entre las hierbas. La luz de sus linternas iluminó el rostro de North.


  –¡No te muevas! Por favor… –suplicó él, con tono profundo e íntimo. A continuación empezó a gritarles a los soldados y le respondieron. Lentamente, alzó los brazos y caminó hacia ellos.


  Varios se acercaron a los matorrales con linternas. Melody apretó la cara contra el suelo, temiendo que oyeran los fuertes latidos de su corazón. Cuando, por fin, dejaron de buscar, Melody miró entre las hierbas y vio a North completamente rodeado por hombres de uniforme marrón. Estaban riéndose de él.


  Se quedó paralizada largo rato. Cuando le quitaron las armas a North, le ataron las manos a la espalda y lo obligaron a ponerse en pie, recuperó suficiente coraje para levantarse y seguirlos.


  Pararon y ella también se detuvo, aterrorizada. Se mordió los labios con tanta fuerza que se hizo sangre.


  Se preguntó qué iban a hacerle. Lo amaba con locura. Él había esperado hasta que creciera y daría su vida por ella. Había dejado a sus amigos para volver a su lado esa noche. Había permitido que Teo se quedara, aunque iba contra sus principios. Incluso había llamado a un médico.


  Lo amaba y no permitiría que muriese.


  Iban a matarlo si ella no hacía algo rápidamente, pero ¿qué?


  –¿Qué podía hacer una chica asustada contra tantos, en México?


   


  Capítulo Trece


   


   


  Las vacas mugían y se movían pesadamente en los camiones que los bandidos habían aparcado junto a la estrecha carretera de tierra. Tres mejicanos vestidos con uniforme y gafas de sol de espejo se inclinaban sobre una rueda trasera, que acababan de cambiar.


  Melody observó cómo uno de ellos se frotaba la cara con un pañuelo. Los demás estaban sentados alrededor del fuego. Habían sacrificado una de las reses de North y la asaban sobre una espita. North y Jeff estaban atados y amordazados en la cabina de su propio camión. Cerró los ojos. Tenía la sensación de llevar horas en la oscuridad, paralizada e indecisa.


  –¿Tenéis hambre? –un mejicano levantó un pedazo de asado y lo movió ante sus amigos. Los tres hombres que había junto al camión, fueron hacia la fogata.


  Ella miró la puerta abierta de la cabina y la llave puesta. Empezó a temblar. Jeff y North estaban allí. Tenía que salvarlos. Sin pensarlo, sacó el revólver y echó a correr. Estaba en la cabina cuando los soldados empezaron a gritar. El volante era demasiado grande y pesado, y lo mismo ocurría con la palanca de cambios. Además, casi no alcanzaba los pedales con los pies. Giró la llave de arranque y oyó el estallido de cristales muy cerca de su rostro.


  –No disparen –gritó, abrochándose el cinturón de seguridad–. Soy una mujer, ¡tengo miedo!


  Siguieron más balas. Dio un respingo al sentir un golpe en el hombro, pero no era una bala, sino un trozo de cristal. Se indignó tanto que disparó el revólver y encaminó el camión directo hacia ellos. Había una botella de tequila en el asiento y, mientras el camión daba saltos sobre el camino, abrió la botella y dio un par de tragos. Se limpió la boca y miró por el espejo retrovisor. Los mejicanos estaban subiendo al otro camión.


  –¡Melody! –dijo North a su espalda, cuando empezaba a acelerar–. Tienes que dar la vuelta. Texas está en dirección opuesta.


  –¿Estás bien?


  –He dicho que…


  –Es una lástima que te quitaras la mordaza.


  –¡Da la vuelta, maldita seas!


  –Pero hay una valla.


  –¡Derríbala!


  –Siempre he deseado hacer algo así –dijo ella con una sonrisa–. ¡Y yo creía que la vida en un rancho era aburrida!


  Saltó sobre rocas y cactus. Cuando consiguió encaminar el camión en la dirección correcta, el otro camión iba directo hacia ella, a propósito.


  –¡Santo cielo! Sal de la carretera o perderemos los dos camiones –gritó North.


  –Tú no estás al mando, ranchero Black, ¡lo estoy yo! –Melody tomó otro trago de tequila y fue de frente hacia el otro camión.


  –¡Estás loca!


  Los dos camiones llenos de ganado se enfrentaron entre una nube de polvo. Los mejicanos empezaron a tocar el claxon desesperadamente.


  –¡Esto es un suicido! –gritó North.


  Melody pisó el acelerador. En el último momento, giró levemente, y ellos también. Fue suficiente, pasaron rozándose y el ganado mugió aterrorizado. Se sintió a salvo y tocó el claxon triunfalmente hasta que vio que habían dado la vuelta y se acercaban peligrosamente.


  North maldecía más alto que ella cuando los bandidos la alcanzaron, se pusieron a su lado y empezaron a gritarle. Cuando uno de los mejicanos la apuntó con un rifle, vio un camino a la derecha, unos dos metros más abajo.


  –¡Uy! –exclamó, cambiando de marcha y derramando parte de la tequila sobre sus vaqueros.


  Los ojos de Jeff se abrieron como platos cuando ella se persignó y patinó por encima del terraplén. Tomó un último trago de tequila y se lanzó el camión hacia abajo, saltando sobre las rocas. Milagrosamente, el camión llegó al camino inferior sin volcar.


  Ella pisó el acelerador. Por encima de ellos, el otro camión lo hizo también, intentando superarla en la loca carrera hacia la frontera.


  –Está superándolos –sonrió Jeff, liberándose de la mordaza.


  –¿Cómo diablos piensa volver a subir a la carretera? –exigió North. El camión se tambaleó cuando llegaron a la ribera del río. Melody vio agua y rocas de río y empezó a rezar–. Estamos en Río Grande –gritó North.


  Melody vio una rampa más arriba, por la que podría llegar al puente. Pero había una valla en medio, y el otro camión se acercaba. Oyó un tiroteo a su espalda y estrelló el camión contra la valla; alambres y postes salieron volando.


  –¡De vuelta en América! ¡Estamos en casa! Solo tenemos que esperar a que aparezca Delfino –gritó Jeff, explicando que la Patrulla Fronteriza debía estar en camino, porque los había llamado justo después que a North.


  El otro camión se detuvo tras ellos y doce hombre los rodearon, apuntándolos con sus rifles. Melody alzó los brazos, rindiéndose.


  Un hombre de pelo y bigote negro se acercó al camión y abrió la puerta. Ella supo inmediatamente que era el Bandido Nocturno.


  Llevaba una camisa cara, demasiado apretada en los hombros y en la cintura. Aunque no era joven, seguía siendo atractivo, como suele serlo un hombre atractivo y peligroso.


  –Quítate esas gafas de espejo –dijo ella. Él lo hizo y le ofreció una mano para que descendiera del camión. Llevaba un reloj de oro–. ¿Eres el famoso bandido del que tanto he oído hablar?


  –Señorita, solo hay tres cosas que aceleran el corazón: dinero, peligro y una mujer bella.


  Había doce hombres a su espalda. North estaba atado y no podía salvarla. Pero doce hombres no podían hacerle más daño del que le habían hecho cuatro chicos en su infancia. Saltó del camión, comprendiendo que ya no tenía miedo. No podían asustarla, si ella no lo permitía.


  –Deje que North Black y su capataz se vayan.


  –Bella y valiente –rio el Bandido Nocturno–. El señor Black es más afortunado de lo que yo creía –hizo una pausa y se retorció la punta del bigote–. Tú y yo volveremos a México, haré un fuego, asaré otra vaca y lo pensaremos. Hace tiempo que no ceno a la luz de las velas con una mujer bonita y muy especial. ¡Cómo has conducido ese camión! Eres muy «macha». Esta noche te enseñaré el verdadero México –le ofreció la mano para ayudarla a bajar y ordenó a sus hombres que subieran al camión.


  De repente, el rugido de diez furgonetas con los focos encendidos hizo que los doce bandidos y el nuevo admirador de Melody corrieran hacia el otro lado del río.


  –Llegas tarde, Delfino –dijo North, frotándose las muñecas para recobrar la circulación. Bebía agua de un vaso de papel.


  –¿Qué ocurre aquí? –preguntó Delfino.


  –Esos bastardos querían llevarse mis camiones a México. Iban a pedir un rescate por Jeff.


  –La valla del puente está rota…


  –La cortaron ellos.


  –¿Por qué están mojadas las ruedas del camión? –preguntó Delfino, inclinándose hacia el parachoques del camión y quitando un trozo de alambre espinoso que estaba enganchado. North y él se miraron–. Creo que hay mucho que explicar aquí –dijo, pero sonrió.


  –Gracias por aparecer, Delfino. Has salvado el día.


  Melody se atrevió a mirar a North por primera vez desde que había salido del camión. Él la miró con auténtica furia.


  –Has hecho que parezca un imbécil.


  –¿Es eso lo que opinas? Creía que… que te había salvado la vida.


  North aplastó el vaso de papel y lo tiró al suelo. Sus ojos negros la miraron inexpresivos, le dio la espalda y se marchó con Delfino.


  Aunque volvieron juntos al rancho en el camión, North no le dirigió la palabra ni la miró una sola vez.


   


  Capítulo Catorce


   


   


  North conducía tan rápido que Melody se sintió como si viajara en una batidora. Inclinado sobre el volante, North estaba rígido y callado. Ella nunca había percibido una hostilidad tan cruda y acerada en él.


  Melody dio un suspiro de alivio cuando vio las luces de la hacienda. North pisó el freno bruscamente y ella estuvo a punto de estrellarse contra el cristal, a pesar del cinturón de seguridad.


  –¡Uf! No sé qué me ha dado más miedo, tu forma de conducir o verla enfrentarse al Bandido Nocturno –Jeff frunció el ceño y miró fijamente a North y luego la casa–. No creí que volviera a ver esto –agarró las armas, inquieto–. Hora de que desaparezca, ¿no? –Jeff abrió la puerta–. Estuviste genial, Mel –susurró, dándole un golpecito en el hombro–. Gracias.


  –De nada –replicó ella, perdonándole todo al ver la gratitud y admiración de su mirada.


  –Es mejor que no hables con él hasta que haya dormido –dijo Jeff.


  North se tensó pero no dijo nada hasta que Melody se deslizó por el asiento hacia la puerta. La agarró del brazo y la hizo volver.


  –¡Tú no vas a ningún sitio hasta que hablemos! –su orden fue como un disparo.


  Ella titubeó antes de atreverse a mirarlo. La oscura sensualidad de sus rasgos brutales la dejó sin aliento. Después, todo su ser se puso a la defensiva. Hacía pocas horas que él había estado en su cama, dentro de ella. Y le había gustado. Lo amaba.


  –North –musitó–. Lo siento.


  –Yo también. Por eso vamos a arreglarlo ahora. Cuanto antes acabe contigo, mejor.


  –¿Acabar? No me gusta cómo suena eso.


  Él la miró inexpresivo. Melody se estremeció al comprender lo que insinuaba.


  –En cuanto aparezca esa tía Irma, o como se llame, quiero que desaparezcas. De mi rancho y de mi vida.


  –No puedes decir… –Melody sintió que se le rompía el corazón. Él no dijo nada; primero la destruía con sus palabras, después con su silencio–. Pero te salvé la vida…


  –¿Quieres una medalla? ¿Quieres que me ponga de rodillas y te bese la mano, como quería hacer Jeff?


  –No… –sus duras palabras fueron como puñaladas. La invadió el pánico.


  –Este es mi rancho –dijo él furioso–. Quien pone el pie aquí es responsabilidad mía, incluida tú. Me has desobedecido deliberadamente.


  –Así que esto es por tu estúpido orgullo de macho.


  –Me has hecho quedar en ridículo –rugió él.


  –Estás enfadado porque te salvé. Porque no fuiste tú quien me protegió. ¿Dónde está escrito que eres la única persona del universo que puede ser un héroe?


  –¡No te des tantos aires! –escupió él, blanco de ira.


  –Dijiste que querías una mujer de verdad. Probamos el sexo, y me gustó tanto que quiero repetir una y otra vez. Porque… porque te quiero.


  –¡Eso me da igual! Fue algo físico. Algo que puedo conseguir con cualquier mujer.


  Esas tres frases tan crueles destrozaron el recuerdo cálido y dulce que la había hecho luchar por él, por ellos, toda la noche.


  «Algo que puedo conseguir con cualquier» mujer. Melody se sintió como si algo en su cuerpo se cerrara, se encogiera. Pero aun así, no estaba dispuesta a rendirse.


  –Querías que fuera tu mujer de esa manera, e incluso aunque no signifique tanto para ti como significó para mí, lo he sido. Como dijiste, ocurra lo que ocurra, siempre tendremos el recuerdo de haber estado juntos. Nada de lo que digas puede quitarme eso –hizo una pausa–. Pero hoy me ocurrió algo más. Algo incluso más maravilloso que el sexo que compartimos. Perdí el miedo. Ya no volveré a ser esa niña que unos chicos persiguieron y tú salvaste. Eso acabó. Ahora puedo seguir adelante en mi vida. Incluso… si te pierdo, habré ganado eso.


  –Estás tan loca como siempre.


  –Estabas en peligro. Te salvé la vida. Y a Jeff. Y tus camiones y tus preciosas reses.


  –No lo olvides… incluso flirteaste con ese monstruo mientras me tenía atado como a un cerdo.


  –Eso también. Le gané el juego. Y necesitaba saber que podía hacer algo así, al menos una vez en mi vida. Lo lamento si no puedes perdonarme, pero tenía que hacerlo por ti… y por mí… –titubeó–. Cuando te atraparon, habría hecho cualquier cosa para salvarte la vida, North. No importa lo que digas o hagas, prefiero que ahora me odies a que hubieras muerto en México.


  –Quiero que ese chico que hay en el dormitorio de mi padre desaparezca antes de esta noche, y que tú te vayas también, ¿entendido?


  Se había convertido en su mujer. Le había salvado la vida. Había recuperado su fuerza. Y haciéndolo lo había perdido.


   


   


  Melody estaba sentada en una manta con las piernas cruzadas. Camellito estaba a su lado chupando vigorosamente la tetina del biberón.


  –¿Por qué no le da de comer su madre? –preguntó Teo–. ¿Es que no lo quiere? Si no estuviera encerrada, ¿se escaparía?


  –No tiene leche.


  –¿Cuándo vendrá la tía Irma? –preguntó él. Incluso con el pelo limpio, la camisa de cuadros, los vaqueros y las botas que North le había comprado, seguía pareciendo un niño abandonado. Era callado y reservado, aún más tímido que Camellito.


  –Pronto, creo –lo tranquilizó Melody–. Se tardan unas seis horas en venir de Houston.


  La mamá llama parecía muy interesada en el bebé que chupaba el biberón. De repente, caminó hacia él y empezó a acariciarlo con el morro. Camellito dejó de chupar.


  –Mira, Teo…


  El niño aguantó la respiración cuando Camellito metió la cabeza bajo su tripa y empezó a mamar.


  –Oh –exclamó Melody, soltando el biberón–. ¿No es una maravilla?


  –Melody.


  –¿North?


  No habían vuelto a hablar desde que salieron del camión. No había nada que decir.


  –Estamos aquí.


  La puerta se abrió y ella vio sus largas piernas embutidas en tela vaquera. Su proximidad le provocaba escalofríos. Parecían haber pasado siglos desde que la había abrazado y besado, con ojos brillantes de deseo. Estaba tan guapo como siempre, pero tenía ojeras y una expresión cansada y triste. Daba la impresión de ser un hombre que había perdido sus sueños.


  Deseó decirle que no tenía por qué ser así, pero calló. North era tan testarudo como ella, y había cosas que un persona tenía que decidir por sí misma. Él había decidido.


  –Mira quién está aquí, Teo –dijo él, ignorando a Melody.


  –Teo. Precioso –dijo una suave voz femenina. La paja crujió y una pequeña mujer morena con vestido y chal negro extendió los brazos.


  –¿Tía?


  Melody le dio un empujoncito y Teo caminó lentamente hacia la mujer de rostro arrugado.


  –Sí, precioso. Tu tía Irma –lo estrechó en sus brazos durante largo tiempo. Por fin se puso en pie y, llevando a Teo de la mano, fue hacia el desvencijado coche que había pedido prestado. Melody y North los siguieron.


  Manolete y Sissy, agarrados del brazo, se unieron a ellos. Con ojos húmedos y brillantes, Manolete se arrodilló y abrazó a Teo.


  –Soy cocinera –explicó Irma–. Cuidaré bien de él.


  –Sé que lo hará –dijo Manolete, soltando a Teo y ayudándolo a subir al coche.


  –Sé bueno, Teo –dijo Melody.


  –Cuida a Camellito –replicó él.


  –Tiene a su madre. Ya no me necesita –dijo Melody, pero no miraba a Teo, sino a North.


  –¿Puedo venir de visita? –le preguntó el niño a North–. Soy bueno con los animales. Trabajé en un rancho. Podría dar de comer a los bebés y ordeñar las vacas, y cuidar camellos.


  –Cuando quieras. Siempre –North metió la mano por la ventanilla y le acarició la cabeza–. Mi casa es tu casa –se inclinó hacia Irma y le dijo–: Si necesita ayuda para conseguirle papeles, conozco a gente a ambos lados de la frontera.


  –Es un hombre muy poderoso –sonrió Irma–. Un auténtico héroe por salvar a este niño.


  –No soy ningún héroe. Agradézcaselo a esta gente.


  Manolete y Sissy, abrazados, parecían muy enamorados. Todos ellos, sonrieron y despidieron al coche hasta que desapareció tras los espesos matorrales. Melody y North se miraron y la sonrisa de North se esfumó.


  –Supongo que es hora de que me despida yo –dijo Melody con aprensión.


  –No te molestes –masculló North secamente, giró sobre los talones y se marchó. Melody se sintió enfermar.


  –Te quiere –susurró Sissy–. Y lo está matando. Soy su hermana y lo sé –alzó los ojos hacia Manolete–. Mano también me deja hoy.


  –¿En serio? –Melody era incapaz de concentrarse en nada que no fuera la silueta de North alejándose.


  –North ha escrito una carta de presentación para todos nuestros amigos rancheros, para que Mano tenga dónde alojarse de camino a Nueva York. Esta mañana compré un billete de avión. Estaré allí esperándolo cuando llegue.


  –Veremos lo que nos depara el futuro –dijo Manolete. Tomó a Sissy entre sus brazos y la besó en la boca.


  –Me alegro mucho por vosotros.


   


   


  Melody estaba mirando los horribles paisajes que decoraban el despacho. North estaba sentado en el escritorio, hojeando unos papeles.


  –North… –como no la miró, insistió–. ¿Por qué no me escuchas? –suplicó.


  –Ya hemos hablado de esto –North hizo una bola de papel y la lanzó a la papelera–. Podrías haber muerto y habría sido culpa mía. No puedo volver a asumir ese riesgo.


  –Te salvé la vida. Y no me arrepiento. No puedo seguir tus normas todo el tiempo. Tengo que ser yo, tengo que cuidar de mí misma. Puede que, a veces, tenga que cuidar de ti.


  –Podrías haber muerto.


  –Eso no es un crimen. Solo lo piensas por… por la forma en que murió tu padre. Tú no lo mataste.


  –¿Quién dice que lo hice?


  –Nadie.


  –Entonces, ¿por qué me acusas de…


  –Te acusas tú mismo. Nadie más lo hace. ¿Por qué tú sí? ¿No puedes olvidarlo?


  –¿Quieres saber por qué? –North se puso en pie–. Te lo diré si te vas…


  Ella asintió y retrocedió hasta el pasillo.


  –Tenía doce años. Mi papá fumaba y yo quería imitarlo en todo. Así que le robé un paquete de cigarrillos de su habitación y Jeff y yo nos escondimos detrás de unos montones de madera. Solo fumamos uno, pero nos sentó muy mal; estábamos en la casa, vomitando, cuando comenzó el fuego. Nadie sabe cómo empezó, pero pronto el humo negro subió tan alto que alertó a todos los vecinos de tres condados.


  A ella la destrozó el oscuro tormento de sus ojos. Sabía lo que era amar a la familia, desear cuidar de ellos.


  –Ojalá pudiera decir o hacer algo…


  –¡La señorita Arreglalotodo! Crees que esto es como un corte que se soluciona poniendo una tirita. Te consideras fantástica después de lo que hiciste ayer…


  –No.


  –Crees que soy un cobarde inútil e incompetente porque el Bandido Nocturno me atrapó y fuiste a rescatarme.


  –No, North, solo te considero humano.


  –Vete.


  –Te quiero –dijo ella con voz queda.


  –Yo también te quiero. ¡Vete de una vez!


   


  Capítulo Quince


   


   


  Un gran motor arrancó fuera del establo.


  –¿Qué diablos es eso? –masculló North, secándose la frente con la manga. La sequía y el verano parecían interminables. Era temprano, pero North y Jeff estaban sudando en el granero, mientras concretaban las actividades del día.


  –Es W.T., le dije que pusiera el tractor en piloto automático en el prado del norte –dijo Jeff.


  –¡No! ¡Acabo de dejar a Camellito y a su madre en ese prado! –North salió corriendo del granero, gritándole a W.T. que apagara el motor.


  Pero W.T. no podía oírlo con el ruido del camión. En vez de vigilar lo que hacía, estaba tirado en la cabina leyendo un cómic.


  Camellito estaba arrinconado detrás del enorme camión. Cuando vio a North, el parachoques lo golpeó y cayó al suelo.


  –¡Levanta! –gritó North– ¡W.T!


  Las enormes ruedas se acercaron, pero Camellito estaba demasiado asustado para moverse.


  –¡Levanta! ¡Quítate de en medio! –gritó North saltando la valla.


  Camellito alzó la cabeza. Vio a North e hizo un esfuerzo para levantarse. Estaba casi en pie cuando el camión lo golpeó y le pasó por encima; desapareció bajo las enormes ruedas.


  –¡No! ¡No!


  W.T. por fin oyó a North golpear la puerta y paró el camión. Salió con el cómic en la mano. North lo apartó de un empujón, entró en la cabina y metió la primera marcha. Apartó el camión, bajó y corrió hacia Camellito. Pero estaba inmóvil, hundido en la tierra. Después de que su madre lo oliera y lamiera varias veces, North levantó el frágil cuerpecito en brazos.


  Cuando llegó al establo, su abuela, Jeff y Sissy lo esperaban en silencio.


  –¿Por qué no lo entierras debajo de mis margaritas? –ofreció la abuela–. Es el lugar más bonito del rancho.


  –Traeré una pala –ofreció Jeff.


  North cavó la pequeña tumba con los ojos llenos de lágrimas.


  –¿Puedo ayudarte… a cavar? –susurró W.T. North se volvió con odio, pero vio la expresión desesperada del chico y sus ojos húmedos.


  –Ha sido un accidente –tragó saliva e hizo un gesto afirmativo–. Solo ha sido un accidente.


  North se quedó junto a la tumba cuando los demás se fueron. Pensó en su padre, en Melody, en la gente que había amado y perdido. Lo asoló la soledad que se había creído capaz de soportar. La idea de comer, acostarse y despertarse el resto de su vida sin Melody a su lado, le produjo un dolor insoportable.


  Pero cuando pensó en su padre y en el fuego, los fantasmas de su pasado le parecieron demasiado reales. Lo que le había hecho a su padre era demasiado real. La muerte de Camellito también. No podía arriesgar a Melody.


   


   


  Había sido un mes difícil. No solo para North, sino para todos los que trataban con él.


  –¿Respira bien el ternero?


  –Sí, Rey –replicó Jeff con desánimo.


  North puso más antibiótico en el útero y comenzó a coser a la vaca. Había sido un parto difícil. Había resbalado y la vaca lo había coceado en un montón de sitios, muy dolorosos.


  –Sabes, Rey…


  –No quiero que hables de ella –cortó North, adivinando por su tono de voz lo que iba a decir.


  –No tienes buen aspecto. Estás matándote a trabajar otra vez.


  –Estoy bien.


  –Te has caído. Casi has conseguido matarnos a los dos. No eres ningún Dios.


  –Nunca he dicho que lo fuera.


  –Tu también puedes equivocarte.


  –¡Ya! ¿Es que crees que no lo sé?


  –Me equivoqué sobre ella, Rey.


  –He dicho que lo dejes.


  –Tú también te equivocas con ella. Y con otras cosas; como lo de tu padre…


  –Maldita sea.


  –No te hizo quedar mal. Ella estaba a salvo. Tú la protegiste. Te enfrentaste solo a esos tipos. Reconoce su mérito por tener el valor de volver por ti. Salvó nuestras vidas, nuestras reses y nuestros camiones.


  –¡Sé lo que hizo mejor que tú!


  –Diablos, es una gran vaquera. La necesitamos. No solo por eso, sino porque estás muriéndote por dentro, North. Eres tan orgulloso y testarudo que te estás matando, como hiciste cuando murió Rand. Tú no eres culpable de todo. La muerte de Camellito fue un accidente, igual que la de tu padre. Perdonaste a W.T., ¿por qué no puedes perdonarte a ti mismo?


  –No es igual.


  –La necesitas. El rancho la necesita. Así que ve por ella.


  –No me aceptaría, y no la culpo. Olvídalo.


  –Búscala, échatela al hombro y demuéstrale que su lugar está contigo… aquí.


  –Esto ya no es el Oeste de las películas.


  –Pues a mí me lo pareció la noche que ella se enfrentó al Bandido Nocturno. ¿Por qué no te dejas de tonterías y vas a buscarla?


  North frunció el ceño y recordó las palabras que había dicho Melody, que seguían quitándole el sueño: «Dijiste que querías una mujer de verdad. Probamos el sexo, y me gustó tanto que quiero repetir una y otra vez». Él, en cambio, había mentido y le había dicho que podía conseguir lo mismo con cualquier mujer.


  A ella le había dolido pero, aun así, había luchado por su amor. Se había enfrentado a él, diciéndole que también tenía derecho a ser su propia persona. Le había salvado la vida.


  –El que sea una heroína, no implica que tú no puedas ser un héroe, Rey. Estáis cortados por el mismo patrón. Es digna de ti, digna de El Dorado. No hagas algo estúpido por pura cabezonería.


  Despacio, cuando North recordó primero el sexo, y luego su aventura, sus ojos se iluminaron.


  –Eso es –Jeff sonrió.


  –Estuvo increíble, ¿verdad? –dijo North–. ¡Cómo condujo ese camión! Apenas alcanzaba los pedales con los pies.


  –Ve a buscarla, anda –animó Jeff.


  –Me va a hacer falta mucho valor.


  –La dama es una heroína. ¿Tienes tanto valor y corazón como tiene ella?


   


   


  –¿Quieres casarte… –North estaba en la ducha, intentando hacer acopio de valor. La había llamado y, como no estaba, le dejó un mensaje diciendo que quería verla.


  Después fue a Kingsville, a la primera joyería que encontró. Cuando las vendedoras lo rodearon, se comportó como un tímido adolescente.


  –Quiero ver anillos de diamantes –había dicho, y el encargado sonrió abiertamente.


  –¿Un anillo de compromiso, señor Black?


  North asintió.


  –Debe de ser una chica muy especial.


  –No se equivoca.


  El encargado lo había reconocido inmediatamente, como todo el mundo, así que sacó una bandeja de diamantes enormes.


  –No lo entiende –había farfullado North–. Quiero el diamante más pequeño que tenga.


  –Pero si es tan especial…


  –Como le dije, no lo entiende. Yo también tardé mucho en hacerlo.


  Cuando North cerró el grifo, el cuarto de baño estaba lleno de vapor. Abrió la puerta de la ducha para alcanzar la toalla, pero la chica con la que soñaba día y noche, estaba allí, con un tanga y un sujetador negros.


  –¿Quieres bailar? –susurró Melody con voz sensual, tarareando su canción.


  –¿Qué haces aquí?


  –Me llamaste, Bertie –chasqueó los dedos–. Y vine –echó la cabeza hacia atrás y rio con nerviosismo–. Creo que me estoy haciendo la fácil.


  –Has tardado bastante.


  –Tú también eres muy cabezota, Bertie.


  –Somos tal para cual.


  –Eso espero –titubeó–. Estaba en clase y llamé a casa para escuchar mis mensajes. Oí el tuyo una y otra vez. Llamé al rancho y Sissy me dijo que habías ido a Kingsville a comprarme un anillo. También me dijo que volverías antes de que me diera tiempo a llegar, así que me subí al coche y vine tan rápido que no pude ni leer una pegatina.


  –Vamos a tener que hablar de tu forma de conducir… de lo que hiciste con mi camión.


  –Ahora no… –dio un paso y lo empujó contra la pared–. Tienes marcas de pezuñas en sitios muy interesantes.


  –Últimamente me han dicho que estoy intentando autodestruirme –admitió él, acariciando su largo cabello.


  –Me pregunto por qué.


  –Porque estaba empeñado en no ver lo obvio –la besó en el cuello.


  –¿No crees que es hora de que acabemos lo que empezamos? –murmuró ella–. Lo prometiste, ¿recuerdas?


  –Sí que es hora –dijo él, cuando ella se quitó el tanga y lo tiró sobre un montón de ropa. La levantó en brazos y ella lo rodeó con las piernas. Solo con eso sintió que se abrasaba de calor.


  –Oh, Bertie –gimió ella.


  –Esta vez te casarás conmigo, ¿verdad? –susurró él–. Porque te he comprado un anillo con el diamante más diminuto del mundo.


  –¿En serio?


  –Es microscópico.


  –No me siento capaz de volver a pasar por lo del vestido blanco ni de ver a gente como el gobernador en mi boda.


  –Yo tampoco.


  –Oh, Bertie. Te hice daño… cuando me escapé el día de nuestra boda.


  –Y yo te hice daño cuando fui tan bruto como para echarte después de que nos salvaras a mí, a Jeff y a las vacas.


  –Entonces, ¿seremos felices para siempre?


  –Cuento con ello –murmuró North. La besó con ansia y ella le respondió con igual ardor.


  Hicieron el amor, primero contra la pared del baño, después en su cama. Y todo fue excitante, maravilloso y perfecto. Se amaron apasionadamente y, después, él la abrazó, sintiéndose más feliz que nunca… incluso cuando su padre estaba vivo. Era como si por fin, con ella a su lado, estuviera completo.


  No tenía que controlarla. Tenía que creer y confiar en ella. Melody ya no tenía nada que temer, ni el sexo, ni a él, ni a su vida en común. Podría trabajar, vivir en el rancho, la dejaría elegir. Era su mujer, pero también era una mujer en sí misma.


  –Enséñame el anillo –susurró ella.


  Él sacó una caja de terciopelo negro. El anillo encajaba perfectamente en su dedo.


  –Enciende la luz para que vea el diamante –pidió y él obedeció–. Oh, Bertie, creo que te has pasado. Necesitaré una lupa.


  Él inhaló con fuerza, preocupado.


  –Pero me encanta. Soy yo. La señora Ranchera Black. ¿Qué te parece si vamos a México esta noche… y nos casamos?


  –Esta vez, conduciré yo, señora Ranchera Black –se echó a reír. Se sentía joven y feliz.
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